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A V E N T U R A S D E L C A P I T Á N H A T T E R A S . 

S E G U N D A P A R T E . 

EL DESIERTO DE HIELO. 

CAPITULO PRIMERO. 

EL INVENTARIO DEL DOCTOR. 

Era un audaz designio el que habia concebido el ca
pitán Halteras de elevarse hasta el Norte, y de reser-
var á Inglaterra, su patria, la gloria de descubrir el 
polo boreal del mundo. Aquel valiente marino acaba
ba de hacer cuanto era posible dentro de los l ímites 
de las facultades humanas. Después do haber luchado 
por espacio de nueve meses contra las corrientes y 
contra las tempestades, después de haber quebranta
do moni añas de hielo y destrozado bancos, después de 
haber luchado contra los frios de un invierno sin ejem
plo en las regiones h iperbóreas , después de haber re
sumido en su espedicion los trabajos do sus predece
sores, y comprobado y rehecho, si así puede decirse, 
la historia de los descubrimientos polares, después de 
haber conducido su bergant ín el Fonoarcl mas allá 
delos mares conocidos, en í i n , después de haber 
cumplido la mitad de la misión que se habia impues
to, veia sus grandes propósitos súb i tamente anona la
dos. La traición ó, por mejor decir, el desaliento de 
su tripulación, abatida por las dureza dé l a s pruebas, 
•y la criminal locura de algunos escitadores le deja

ban en una espantosa s i tuac ión : de diez y ocho h o m 
bres que se embarcaron en el bergantin, no quedaban 
mas que cuatro, abandonados sin recursos y sin b u 
que á mas de 2,300 millas de su pais. 

La esplosion del Forward, que acababa de volar 
delante de ellos, les arrebataba los ú l t imos medios de 
existencia. 

Sin embargo, el valor de Hatteras no d i sminuyó 
en presencia de aquella terrible ca tás t rofe . Los com
pañeros que les quedaban eran los 'mejores de su t r i 
pulación, eran verdaderos héroes . Habia hecho un 
llamamiento á la energ ía y a la ciencia del doctor 
Clawbonny, al celo y adhesión de Johnson y de Bell 
y á su propia fe en su propia empresa, a t r ev i éndose 
á hablar de esperanzas en aquella s i tuac ión desespe
rada. Sus in t répidos camaradas no fueron sordos á 
sus insinuaciones, y t en ían un pasado de hombres 
resueltos que respondía de su denuedo futuro. 

El doctor, después de las enérgicas palabras del 
c a p i t á n , quiso darse exacta cuenta de la s i tuación, y 
dejando á sus compañeros parados á. quinientos pasos 
del desmenuzado buque, se dirigió hacia el teatro de 
la catás t rofe . 

Del Forward, de aquel buque construido con tanto 
esmero, de aquel bergantin tan querido, no quedaba 
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ya nad,t. Témpanos removidos, restos informes, eu-
De^recidos, calcinados, barras de hierro torcidas, 
pedazos de cable que ardian aun como medias de ar
tillería, y, á lo lejos, algunas espirales de humo t r e 
pando á trechos por tal ó cual ice-fiel, atestiguaban, 
la violencia de la esplosion. El canon del alcázar ó 
castillo de proa, echado á la distancia de algunas loe-
sas, estaba tendido á lo largo sobre un t émpano como 
sobre una cu reña . E l piso estaba sembrado de frag
mentos de todo género en un radio de cien toe-
sas; la quilla del b e r g a n t í n yacia sobre un m o n t ó n de 
hielo, y los ice-bergs, derretidos en parte por el ca
lor del" incendio, habían ya recobrado su dureza de 
granito. 

El doctor pensó entonces en su gabinete devastado, 
en sus colecciones perdidas, en sus instrumentos he
chos pedazos, en sus libros quemados, reducidos á 
cenizas. ¡Tantas riquezas, irreemplazables en su ma
yor parte, anonadadas! Contemplaba con los ojos hú
medos aquel inmenso desastre, pensando, no ya en 
el porvenir, sino en la irreparable desgracia que tan 
directamente le afectaba. 

Muy pronto acudió Johnson á su lado. El sembla-
te del viejo marino llevaba impresas las huellas de sus 
úl t imos padecimientos. Sin duda habia tenido que lu 
char contra sus compañeros rebelados para defender 
el buque confiado á su cuidado. 

El doctor le tendió una mano que el contramaestre 
apretó tristemente, 

—¿Qué va á ser de nosotros, amigo mió? dijo el 
doctor. 

— ¿ Q u i é n es capaz de adivinarlo? respondió 
Johnson. 

—¡Sobre todo, repuso el doctor, no nos entregue
mos á la desesperación, y seamos hombres! 

— S í , señor Clawbonny, respondió el viejo marino, 
tenéis razop; en el momento de los grandes desastres 
deben tomarse las grandes .resoluciones; nos halla
mos en un atolladero; pensemos en salir de él á fuer
za de perseverancia, 

—¡Pobre buque! dijo suspirando el doctor, yo le 
habia tomado cariño, le amaba como se ama el hogar 
domést ico , como la casa en que se ha pasado toda la 
vida, y no queda de él un pedazo del cual se sopa lo 
que ha sido, 

—¡Quién di r ía , señor Clawbonny, que este con 
junto de vigas y de tablas echa raices en nuestro co
razón ! 

—¿Y la lancha? p regun tó el doctor buscándola en 
torno suyo con ávidas miradas, ¿no se ha podido l i 
brar tampoco de la des t rucción? 

— S i , señor Clawbonny, Shandon y los demás que 
nos han abandonado la llevaron consigo. 

—¿Y el bote? 
—¡Hecho trizas! mirad todo lo que de él queda, 

unos cuantos pedazos de hoja de lata todavía ca
lientes. 

—¿No tenemos, pues, mas que el Halkett-boct (1)? 
— S í , gracias á la buena idea que tuvisteis de l l e 

városla en vuestra escursion. 
—Poca cosa es, dijo el doctor. 
—¡Miserables traidores que han huido! esclamó 

Johnson. ¡Así el cielo les dé su merecido! 
—Johnson, respondió apaciblemente el doctor, no 

olvidemos que el dolor les ha sujetado á pruebas muy 
duras. ¡Solo los mejores saben permanecer buenos en 
la desgracia, que hace sucumbir á los débiles! ¡Com
padezcamos á nuestros compañeros de infortunio, y 
no les maldigamos! 

Después de estas palabras, el doctor guardó algu
nos instantes de silencio, y paseó por el país una 
mirada inquieta. 

—¿Qué se ha hecho el trineo? p regun tó Johnson. 
(1) Cunoa de cau ' tchuc , h e c h a á m a n e r a de vest ido, y fine se h i n 

c h a cuando s e r | i j i c re . 
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— A una milla de aquí le hemos dejado. 
—¿Bajo la custodia de Simpsou? 
—¡No , mi buen amigo! Johnson, el padre Simpson 

ha sucumbido á la fatiga. 
— ¡ M u e i t o ! esclamó el contramaestro. 
—¡Mnertol . respondió el doctor. 
—¡Desven tu rado! dijo Johnson. ¡Y quién sabe, sin 

embargo, si no deber íamos nosotros envidiar su 
suerte! 

—Pero si hemos dejado un muerto, repuso el doc
tor, traemos en cambio un moribundo. 

—¿Ua moribundo? 
— S í , el capi tán Altaraont. 
E l doctor refirió en pocas palabras al contramaes

tre la historia del encuentro. 
•—¡Un americano! dijo Johnson reflexionando. 
—Sí , todo nos induce á creer que Altamont es un 

ciudadano de la Union. ¿Pero qué buque es ese Por-
poise que evidentemente ha naufragado? ¿qué venia 
á buscar á estas regiones? 

—Venia á perecer, respondió Jolmson, á arrastrar 
á la muerte á su t r ipulación, como á todos aquellos á 
quienes su audacia conduce bajo cielos semejantes! 
¿Pero al menos, señor Clawbonny, habréis alcanzado 
el objeto de vuestra escursion? 

—¡El criadero de carbón! respondió ol doctor. 
— S í , dijo Johnson. 
El doctor movió tristemente la cabeza. 
—¡Nada! dijo el viejo marino. 
—¡Nada! ¡Los v íveres nos han faltado, y nos ha 

rendido la fatiga! ¡Ni siquiera hemos ganado la costa 
indicada por Edward Belcher! 

— A s í , pues, repuso el viejo marino, ¿no hay nada 
de combustible? 

—¡No! 
—¿Ni víveres? 
— ¡ N o ! 
—¡Ni hay buque para volver á Inglaterra! 
El doc to r7 Johnson callaron. No habia valor bas

tante para mirar frente á frente una situación tan 
terrible. 

— ¡ E n fin, repuso el contramaestre, nuestra situa
ción al menos es franca! ¡Sabemos, á q u é atenernos! 
Pero vamos á lo mas preciso; la temperatura es gla
cial; es menester construir una casa de nieve. 

— S í , respondió el doctor, con el auxilio de Bell 
será cosa fácil; después iremos á buscar el trineo; nos 
traeremos al americano, y hablaremos de todo coa 
Hatteras. 

— ¡ P o b r e capi tán! dijo Johnson, que hallaba me
dios de olvidarse de sí mismo, ¡cuánto debe sufrir! 

El doctor y el contramaestre volvieron á donde es
taban sus compañeros . 

Hatteras pe rmanec ía en pie, inmóvil , con los bra
zos cruzados, según su actitud habitual, mudo y mi
rando el porvenir en el espacio. Su semblante habia 
recobrado su firmeza acostumbrada, ¿En qué pensaba 
aquel hombre estraordinario? ¿Se preocupaba de su 
situacisn desesperada ó de sus proyectos frustrados? 
¿Pensaba en retroceder, viendo que todo, hombres y 
elementos, conspiraba contra su tentativa? 

Nadie hubiera podido conocer su pensamiento, quo 
no se traslu ia esteriormonte. Su fiel Duk estaba jun
to á él, desafiando á su lado una temperatura que ha
bía descendido á 32° bajo 0 (—30° cent íg .) 

Bell tendido sobre el hielo, no hacia n i n g ú n mo
vimiento; parecía un ser inanimado, su sensibilidad 
podía costarle la vida, y corr ía el riesgo de quedar 
todo enteramente helado. 

Julinson le sacudió vigorosamente, le frotó con nie
ve, y no sin trabajo consiguió sacarle de su estado de 
entorpecimiento. 

—¡Ea, Bell, valor! le dijo; no te dejes abatir, levaiv 
tate; vamos á hablar juntos de la s i tuación, y nece
sitamos un abrigo. ¿Fias olvidado tal vez cómo se ha-
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ce una casa de nieve? ¡Ven á ayudarme, Bell! ¡He 
aquí un ice-berg que está pidiendo que le ahuequen! 
¡Trabajemos! ¡El trabajo nos dará lo que aquí no debe 
faltarnos, valor y corazón! 

Bell, algo alent do por estas palabras, se dejó d i 
rigir por el viejo marino. 

Entre tanto, repuso és te , el señor Clauwbonny se 
tomará la molestia de i r á buscar el trineo, y volverá 
con él y con los perros. 

—Estoy pronto á par t i r , rtspondio el doctor , y 
dentro de una hora es taré aquí de vuelta. 

—¿Le acompañáis vos, cap i t án? añadió Johnson 
• dirigiéndose á Hatteras. 

Este, aunque abismado en sus reflexiones, había 
oído la proposición del contramaestre, pues le res
pondió con voz dulce: 

—No, amigo m i ó , si e l doctor se quiere tomar la 
molestia de ir solo... Es preciso que antes que con
cluya el día se torne una resolución definitiva, y t en 
go necesidad de estar solo para reflexionar. I d . Haced 
lo que juzguéis conveniente para salir del paso en 
estos momentos. Yo pienso en el porvenir. 

Johnson volvió hácia donde estaba el doctor. 
—Es singular, le d i jo , el capi tán parece que ha 

olvidado toda cólera; nunca su voz me había parecido 
tan afable. 

—¡Bien! respondió el doctor; ha recobrado su san
gre fría. Creedme, Johnson, el capi tán es hombre ca
paz de salvarnos. 

Dichas estas palabras, el doctor se encapuzó lo 
mejor que pudo, y apoyándose en un palo con punta 
de hierro, emprendió el camino del trineo en medio 
de una bruma que la luna volvía casi luminosa. 

Johnson y Bell empezaron inmediatamente su obra. 
El viejo marino escí taba con sus palabras al carpinte
ro que trabajaba en silencio; no había nada que cons
truir , sino que ahuecar un gran t é m p a n o ; el hielo, 
muy duro, volvía muy penoso el uso del cuchillo, 
pero en cambio su dureza aseguraba la solidez del 
albergue, y muy pronto Johnson y Bell pudieron tra
bajar á cubierto en su cavidad, ochando fuera lo que 
quitaban de la masa compacta. 

Hatteras andaba de cuando en cuando algunos pa
sos, y se detenía de pronto. Evidentemente, no que
ría llegar al sitio en que había sido destruido su des
graciado bergant ín . 

El doctor, como lo había prometido, estuvo pronto 
de vuelta. Traía á Altamont tendido sobre el trineo y 
envuelto en los pliegues de la tienda. Los perros 
groenlandeses, flacos, estenuados, hambrientos, po
dían apenas tirar y roían sus correas. Tiempo era ya 
de que todos, hombres y a n í m a l e s , tomasen a lgún 
alimento y se permitiesen a lgún descanso. 

Eu tanto que la casa se iba ahuecando mas profun
damente , g,\ doctor, husmeando de un lado á otro, 
tuvo la buena suerte de hallar una p e q u e ñ a estufa 
que la esplosion había casi respetado, y cuyo tubo 
torcido pudo fácilmente enderezarse. El doctor cargó 
con ella dándose aires de tr iunfo. A las tres horas, 
la casa de hielo era habitable, y se colocó en ella la 
estufa, llenándola de astillas. Ardió al momento, y 
esparció alrededor un calor benéfico. 

El americano fué introducido en el albergue y se 
le tendió en el fondo sobre mantas. Los cuatro i n g l e 
ses se colocaron alrededor del fuego, y bien ó mal les 
dieron vigor las ú l t imas provisiones del t r ineo , un 
poco de galleta y té caliente. Hatteras no decía una 
palabra, y todos respetaban su silencio. 

Terminada la comida, el doctor hizo señal á John
son de que le -siguiese. 

—Ahora, le di jo, vamos á hacer el inventarío de lo 
que nos queda. Es preciso que conozcamos exacta
mente el estado de nuestras riquezas, que se hallan 
esparcidas en el mayor dosórden. Se trata de j un t a r 
la?. Puedo nevar do un momento á o t ro , y si ' tal s u 

cediese, nos sería imposible encontrar luego el me-' 
ñor resto del buque. 

—No perdamos, pues, t iempo, respondió Jubnson; 
víveres y l e ñ a , hé aquí lo que tiene para nosotros 
una importancia inmediata. 

—Pues bien, busque cada cual por su lado, res
pondió el doctor, de manera que recorramos todo el 
radio de la esplosion; empecemos por el centro y lue
go ganaremos la circunferencia. 

Los dos compañeros se trasladaron inmediatamente 
al lecho del hielo que había ocupado el F o r w a r d , y 6 
la luz dudosa de la luna, examinaron con cuidado los 
restos del buque. Aquello fue una verdadera caza, á 
que el doctor se en t regó con la pasión y casi con el 
placer de un cazador, palpitándole el corazón con 
fuerza cuando descubr ía alguna caja casi intacta. 
Desgraciadamente, estaban en su mayor parte vacías, 
y sus restos diseminados por el campo de hielo. 

La violencia de la esplosion había sido considera
ble. Muchos objetos no eran mas que polvo y ceniza. 
Las grandes piezas de la máqu ina yacían distantes 
unas de otras, torcidas y fracturadas; las ramas del 
hélice rotas, arrojadas á veinte toesas del buque, pe
netraban profundamente en la nieve endurecida; los 
cilindros estaban doblados, y habían sido arrancados 
de sus quicios; la chimenea' hendida de arriba abajo, 
y de que colgaban aun algunos trozos de cadena, 
aparecía medio aplastada bajo un enorme t é m p a n o ; 
los clavos, las escarpias, la a rmazón de hierro del 
gobernalle, las planchas del fo r ro , todo el metal del 
bergant ín se habia esparcido á lo lejos cerno una ve r 
dadera metralla. 

Pero aquel h ierro , que hubiera hecho la fortuna 
do una t r ibu de esquimales, no era de ninguna u t i l i 
dad en aquellas circunstancias. Lo que pr inc ipa l -
meiite convenía hallar eran v í v e r e s , y víveres halla
ba el doctor muy pocos, 

—La cosa no marcha, se decía; es evidente que la 
despensa, situada cerca de la Santa Bárbara ,.ha que
dado por la esplosion enteramente destruida, y lo 
que no ha sido quemado debe estar reducido á m o l é 
culas imperceptibles. Mal ancla el negocio. Si John
son no ha sido mas afortunado que y o , no sé lo que 
va á ser de nosotros. 

Sin embargo, ensanchando el c í rculo de sus inves
tigaciones, el doctor llegó á recoger como cosa de 
quince libras de pemmican (1) , y cuatro botellas de 
barro que, arrojadas á lo lejos sobre una nieve b lan
da, habían escapado de la des t rucción y c o n t e n í a n 
cinco ó seis pintas de aguardiente. 

Mas lejos recogió dos paquetes de granos de co
d e a r í a , que venían de molde para compensar la p é r 
dida del l íme- ju ice , tan propio para combatir el es
corbuto. 

A l cabo de dos horas, el doctor Johnson se reu
nieron , y se participaron r e c í p r o c a m e n t e sus descu
brimientos, que respecto de víveres eran desgracia
damente poco importantes, reduc iéndose á algunos 
pedazos de carne salada, unas cincuenta libras de 
pemmican, tres sacos de galleta, una pequeña can
tidad de chocolate, aguardiente, y unas dos libras 
de café que se recogieron sobre el hielo grano tras 
grano. 

No se hallaron mantas, n i coys, n i vestidos. E v i 
dentemente el incendio los habia devorado. 

En resumen, el doctor y el contramaestre recogie
ron los víveres estrictamente necesarios para tres se
manas , consumiéndolos de una manera insuficiente 
para vigorizar á personas estenuadas. A s í , pues, á 
consecuencia de circunstancias desastrosas, Hatteras, 
después de haber carecido de ca rbón , estaba en v í s 
peras de carecer de alimentos. 

En cuanto al combustible suministrado por los 
restos del buque, los pedazos de sus palas y de su 

(1) P r e p a v a e í ó r i de c a r n e c o n d e n s a d a . 
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carena, podía durar unas tres semanas, y aun así el 
doctor, antes de destinarlo á calentar la casa de hielo, 
quer ía que Julinson lo dijese si con aquellos infor
mes despojos se podria reconstruir un buque peque
ño , ó por lo menos una lancha, 

— N o , señor Clawbonny, le respondió el con t ra 
maestre, no hay que pensar en eso, no hay u n í pieza 
de madera intacta de que se pueda sacar partido; todo 
lo que hay no sirve'mas que para calentarnos algunos 
dias, y después . . . 

— ¿ D e s p u é s , qué? dijo el doctor. 
—¡Después , Dios dirá! respondió eJ bravo marino. 
Terminado el inventario, el doctor y Johnson fue

ron á buscar el trineo. Engancharon á él los pobres 
perros rendidos de fatiga , volvieron al teatro de la 
esplos'on, cargaron aquellos restos tan escasos, pero 
tan preciosos, y los condujeron cerca de la casa de 
hielo. Después , medio helados, se sentaron jun to á 
sus compañeros de infortunio. 

CAPITULO I I . 

LAS PRIMERAS PALABRAS DE ALTaMONT. 

Después de anochecer, á cosa de las ocho, el cielo 
quedó por algunos instantes despejado de sus brumas 
de nieve, y las constelaciones brillaron con un vivo 
resplandor en una atmósfera mas fría. 

Halteras aprovechó aquella variación para i r á t o 
mar la altura de algunas estrellas. Salió sin decir una 
palabra, l levándose los instrumentos. Queria.deter
minar la pos ic ión , y averiguar si el ice-íiel seguía 
aun derivando. 

A la medía hora volvió, y se echó en un r incón de 
la casa, quedando abismado en una profunda i n m o 
vilidad que no debía ser la del sueño . 

A l día siguiente, cayó una nueva nevada muy 
abundante, por lo que el doctor se felicitó de haber 
emprendido sus pesquisas el día antes, pues una vas-
la cortina cubrió muy pronto el campo de h i e lo , y 
todos los vestigios de la esplosiondesaparecieron bajo 
una capa de nieve que no tenia menos de tres pies de 
profundidad. 

Durante aquel día no fue posible salir del alber
gue. Afortunadamente, la habi tación era cómoda , ó 
al menos lo parecía á aquellos viajeros molidos que 
no estaban en el caso de pedir gollerías. La estufa se 
conducía admirablemente, menos cuando algunas 
ráfagas violentas rechazaban el humo hacia el inte
rior de la morada. Su calor procuraba además sendas 
tazas de té y café, cuya influencia tan maravillosa es 
en las bajas temperaturas. 

Los náu f r agos , pues bien merecen este nombre, 
esper ímentaban un bienestar á que desde mucho 
tiempo no estaban acostumbrados , y así es que no 
pensaban mas que en aquel instante presente, en 
aquel calor benéfico, en aquel reposo m o m e n t á n e o , 
olvidando y desafiando casi el porvenir , que Ies ame
nazaba con una muerte tan próxima. 

El americano sufría menos y volvía poco á poco á 
la vida. Abria los ojos, pero hablaba, pues sus labios 
ostentaban las huellas del escorbuto y no podían for
mular un sonido. Oía , sin embargo, y se le puso al 
corriente de la situación. Meneó la cabeza dando g ra 
cias. Se veía salvado de un hundimiento en la nieve, 
y el doctor tuvo la discreción de no darle á conocer 
cuán corto era el aplazamiento que se había conce
dido á su muerte, pues dentro de quince días, ó todo 
lo mas tres semanas, los víveres habían de faltar ab
solutamente. 

A cosa de medio d ía , salió Hülloras de su inmovi
lidad, y se acercó al doctor, á Jhon y Bell. 

—Amigos míos , les dijo, vamos á lomar juntos una 
resolución definitiva respecto de lo que nos queda 
que hacer. Pero antes quisiera que Johnson me dijese 
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en qué circunstancias se ha consumado la t ra idor 
que nos pierde. 

— ¿ P a r a qué queréis saberlo? respondió el doctor; 
el hecho es cierto, y no hay que pensar en él. 

— A l contrar ío , respondió Halteras, yo pienso eu 
é l , pero después de la na r rac ión de Johnson, lo olvi
daré pnra siempre. 

—Voy, pues, á decir lo que ha sucedido ; respon
dió el contramaestre. Yo he hecho cuanto he podido 
para impedir el c r imen. . . 

—No lo dudo, Johnson, y añadiré que los agitado
res tenían el plan preconcebido desde mucho tiempo. 

— T a l creo, dijo el doctor. 
— Y yo lo mismo, repuso Johnson, pues casi inrae-

dialamente después de vuestra partida, cap i t án , al 
día siguiente de haberos marchado, Shandon, enoja• 
do contra vos, Sliandon, que se volvió malo, y soste
nido, a d e m á s , por los otros, tomó el mando del bu
que, á pesar de m i resistencia. Desde entonces, hizo 
cada cual lo que le dió la gana, y Shandon dejaba ha
cer, porque queria dar á entender á la t r ipulación que 
había pasado el tiempo de las fatigas y de las privacio
nes. As í , pues, cesaron todas las economías , se cargó 
la estufa de leña hasta la prodigalidad, pensando cu 
darle á devorar el b e r g a n t í n entero. Pus iéronse las 
provisiones á disposición de todos, y lo mismo los l i -
cores, y de consiguiente ya podéis figuraros el abuso 
que de ellos harían los que tan á pesar suyo se veiau 
privados desde mucho tiempo de bebidas espirituosas. 

Así fueron siguiendo las cosas desde el 7 hasta el lo 
de enero. 

— ¿ P o r lo visto, dijo Halteras con voz grave, fue 
Shandou el verdadero agitador, el jefe de la revuella? 

— S í , cap i t án . 
— Pues no hablemos mas de él. Proseguid, Johnson. 
—Hácia el 24 ó 2o de enero se concibió el projecto 

de abandonar el buque. Se resolvió ganar la costa oc
cidental del mar de Baffin, y desde allí, con la lancha, 
i r en busca de los balleneros, ó alcanzar los estableci
mientos groenlandeses de la costa oriental. Las pro
visiones eran abundantes, y los enfermos, sonriéndo-
les la esperanza del regreso á su patria, habían mejo
rado mucho. Empezaron, pues, los preparativos de 
marcha; se cons t ruyó un trineo á propósito para tras
portar los víveres, el combustible y la lancha; y de él 
debían t irar los hombres mismos. Los preparativos les 
ocuparon hasta el 15 de febrero. Yo ansiaba veros lle
gar, capitán , y sin embargo temía vuestra presencia; 
vos no hubiéráis recelado de la t r ipulación, que hu
biera preferido acabar con vos á permanecer á bordo, 
Aquello era una verdadera hambre de licencia. Yo les 
cogí á todos á solas uno tras o t ro ; les h a b l é , les ex
hor t é , p r o c u r é hacerles comprender los peligros de su 
espedíc ion, y al mismo tiempo la cobarde felonía que 
cometían al abandonaros. Nada de ellos pude obtener, 
ni aun de los mas sensatos. La partida se fijó para el 22 
de febrero. Shandon estaba impaciente. Metieron en 
el trineo y en la lancha cuantas provisiones y licores 
pudieron embutir en esta y en aquel; hicieron" un con
siderable cargamento de leña, demoliendo al efecto la 
obra muerta de estribor hasta su l ínea de flotacioa. 
En fin, el día ú l t imo fue un día de orgía; se pilló, se 
s aqueó , y en medio de su borrachera Pen y otros dos 
ó tres prendieron fuego al buque. Yo me batí con ellos; 
luché á brazo partido; pero me derribaron, me desca
labraron, y después los miserables, con Shandon á la 
cabeza, emprendieron su fuga hácia el Este y des
aparecieron á mis miradas. Estaba solo; ¿qué podia 
hacer para cortar, aquel incendio que se apoderaba 
del buque todo entero? El pozo estaba obstruido por 
el hielo, y no tenia por consiguiente á mi disposición 
una gota de agua. El F o r w a r d , y por espacio de dos 
días , se re torc ió en las llamas, y ya sabéis lo demás, 

Terminada esta na r rac ión , reinó en la casa de hielo 
un silencio bastante largo. El sombrío cuadro de 
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iüCtíiulio del buque, la pérdida de aquel be rgan t ín 
tan precioso, se presentaron ¡ñas vivamente á la ima-
gioacion de los .náufragos , que se sintieron en p re 
sencia de lo imposible, y lo imposible era el regreso á 
Inglaterra. No se atrevían á mirarse, temiendo el uno 
sorprender en el semblante del olro la, espresiou de 
una desesperación absoluta. No se oia mas que la 
respiración precipitada del americano. 

Hatteras tomó en fin la palabra. 

) m HIELO. ¡i 

—Johnspri, dijo, os doy gracias; habéis hecho todo 
lo posible para salvar m i buque, pero solo, no podíais 
resistir. Repito que agradezco vuestros esfuerzos, y 
no hablemos mas de la catás t rofe . Reunamos nuestras 
facultades para la salvación común . Somos aquí cua
tro compañeros , cuatro amigos, y la vida de uno vale 
tanto como la del otro. Que cada cual manifieste, 
pues, su opinión acerca de lo que conviene hacer. 

—Interrogadnos, Hatteras, respondió el doctor; os 

Á 

m 

A l t a m o n t i n d i c a donde e s t á el Porpoise. 

somos todos enteramente adictos, y nuestras palabras 
saldrán del corazón. ¿Tenéis vos alguna idea? 

—Yo solo no me atrevo á tener ninguna, dijo Hat
teras con tristeza. Mi opinión podría parecer interesa
da. Quiero, pues, conocer antes la vuestra. 

—Capi tán , dijo Johnson , antes de pronunciarnos 
en tan graves circunstancias, tengo que haceros una 
pregunta importante. 

—Hablad, Johnson. 
—Ayer fuisteis á determinar nuestra posición. ¿El 

campo de hielo ha derivado aun mas, ó se encuentra 
en el mismo sitio? 

-—No se ha movido, respondió Hatteras. Se encuen
tra lo mismo que antes de nuestra par t ida , á los 80° 
15' de lat i tud, 87° 35' de longitud. 

—¿Y á qué distancia, dijo Johnson, nos hallamos 
del mar que tenemos mas cercano por la parte del 
Oeste? 

— A unas C00 millas (1) , respondió Hatteras, 
-^¿Y este mar es?,., 
—El estrecho de Smith . 
—¿El mismo que pudimos habei' pasado en abril 

ultimo? 
—El mismo. 
—Bien, cap i t án , nuestra si tuación nos es ahora 

conocida, y podemos tomar una resolución con cono
cimiento de causa. 

(1) U n a s 247 l e g u a s . 

—Hablad, pues, dijo Hatteras, dejando caer su 
cabeza entre sus dos manos. 

Asi podía oir á sus compañeros sin mirarles. 
—Veamos, Bel l , dijo el doctor, ¿cuál es, vuestro 

concepto, el mejor partido que debe tomarse? 
-—No es necesario reflexionar mucho tiempo, res

pondió el carpintero. Es menester que sin perder u n 
día ni una hora, volvamos hácía el Sur ó hácia el 
Oeste, y ganemos la costa mas próxima, aunque t e n 
gamos que gastar dos meses en el viaje. 

—No tenemos víveres mas que para tres semanas, 
respondió Halteras sin levantarla cabezar 

—Pues bien, repuso Johnson, en tres semanas de
bemos recorrer el trayecto, puesto que no tenemos 
otro medio de salvación ; aunque, para acercar ía s á 
la costa, nos veames obligados á arrastrarnos de r o 
dillas, debemos part i r y llegar en veinticinco días , 

—Esta parte del continente boreal no es conocida, 
respondió Hatteras, Podemos encontrar obs táculos , 
m o n t a ñ a s , t émpanos que obstruyan completamente 
el camino. 

—No veo en eso, respondió el doctor, una razón 
suficiente para no intentar el viaje. Sufriremos, y 
mucho, es evidente; tendremos que l imitar nuestra 
al imentación á lo mas estrictamente necesario; á no 
ser que los azares de la caza... 

—No nos queda mas que media libra de pólvora j 
respondió Hatteras. 
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—Veamos, Batieras, repuso el doctor, conozco 
todo el valor de nuestras objecciones y estoy muy l e 
jos de mecerme en una vana esperanza. Pero creo 
ieer en vuestro pensamiento: ¿tenéis a lgún proyecto 
practicable? 

—No, respondió el capi tán después de algunos ins
tantes de vaci lación. 

—Vos no dudéis de nuestro valor, añadió el doc
tor, somos gentes capaz de seguiros hasta el úl t imo 
estremo, ya lo sabéis ; ¿pero no es preciso en este mo
mento renunciar á toda esperanza de elevarnos al 
polo? La t ra ic ión ha frustrado vuestros planes; habéis 
podido luchar contra los obstáculos de la nataraleza 
y vencerlos, no contra la perfidia y debilidad de los 
hombres; habéis hecho cuanto humanamente era p o 
sible hacer, y estoy seguro de que,habría is alcanzado 
el éxito apetecido ; ¿pero en la si tuación actual , no 
estáis obligado á aplazar nuestros proyectos, y para 
realizarlos otro día, procurar volver á Inglaterra? 

—¿Y bien, capi tán, qué decís? p r e g u n t ó Johnson 
á Hatteras, que permaneció largo tiempo sin res
ponder. 

El capi tán levantó en fin la cafteza, y dijo con una 
voz que revelaba su embarazosa posición: 

—¿Es tá i s , pues, seguros de alcanzar el lado del es
trecho, fatigados como eslais, y casi sin alimentos? 

—No, respondió el doctor, pero estamos seguros 
de que la costa no vendrá á nosotros; es menester 
que vayamos á bus caí la. Acaso encontremos mas al 
Sur tribus de esquimales con quienes podamos fácil-
meute entrar en relaciones. 

— A d e m á s , repuso Johnson, ¿no podemos encon
trar en el e&trecho a lgún buque obligado á invernar? 

— Y en caso necesario, respondió el doctor, si el 
estrecho está obstruido, ¿no podremos, a t r avesándo
l o , alcanzar la costa occidental de Groenlandia, y 
desde a l l í , ya sea desde el cabo de Prudhoe, ya sea 
desde el caÍ30 de Y o r k , ganar a lgún establecimiento 
dinamarqués? ¡En fin, Hatteras, nada de eso se e n 
cuentra en este campo de hielo! ¡El camino de Ingla
terra está allí abajo, al Sur, y no aquí, al Norte! 

—Sí , dijo Bell , el señor Clawbonny tiene r azón , de
bemos partir , y partir sia tardanza. Hasta ahora he 
mos olvidado demasiado nuestro país y las personas 
queridas que hemos dejado allí. 

— ¿ E s esta vuestra op in ión? p regun tó de nuevo 
Hatteras. 

—Sí , capi tán . 
—¿Y la vuestra, doctor? 
— S í , Hatteras. 
Hatteras volvió á quedar silencioso; su rostro, á 

pesar suyo, reproducía todas sus agitaciones in te r io
res. Con la decisión que iba á tomar se jugaba la 

• suerte de toda su vida. Si r e t roced ía , se despedía para 
siempre de sus atrevidos designios, pues no podía re
novar una cuarta tentativa del mismo géne ro . 

El doctor, viendo que callaba el c a p i t á n , volvió á 
tomar la palabra, 

—Añadiré Halteras, dijo, que no debemos perder 
un instante; carguemos cuanto antes el trineo con 
nuevas provisiones, y llevémonos toda la leña posi
ble. Convengo en que u n camino ¡de 600 millas en 
las condiciones en que nos hallamos es largo, pero no 
impracticable. Podemos, ó por mejor decir, debemos 
hacer diariamente veinte millas ( 1 ) , lo que en un mes 
uos permit i r ía llegar á la costa, es decir, hacia el 2(1 
de marzo. 

— ¿ P e r o , dijo Hatteras, no podemos aguardar algu 
nos dias? 

— ¿ Q u é esperáis? respondió Johnson. 
— ¡ Q u é sé yo! ¿Quién puede prever el porvenir? 

¡Algunos dias mas! ¡Los suficientes para reparar 
vuestras fuerzas agotadas! ¡Apenas habré is andado 

(i) U n a s 8 l e g u a s . . 
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dos jornadas, caeréis rendidos de cansancio sin una 
casa de nieve en que acogeros! 

—¡Pero una muerte horrible, nos aguarda aquí! es-
clamó Bell . 

—¡Amigos míos , repuso Hatteras con una voz casi 
suplicante, desesperá is antes de tiempo! Si os propu
siese buscar hácia el Norte el camino de la salvación 
os negaríais á seguirme. Y sin embargo, ¿ n o existen 
acaso cerca del polo tribus de esquimales lo mismo 
que en el eslrecbo de S'mitb? Un mar l i b r e , cuya 
existencia es, sin embargo, segura debe bañar conti
nentes. La naturaleza es lógica en todo lo que hace. 

Pues bien, debemos creer que la vegetación reco
bra su imperio donde cesan los grandes fríos. ¿No es 
acaso una. t ierra prometida la que nos aguarda en el 
Norte, de la cual in ten tá i s alejaros? ! 

Hatteras .hablando se animaba. Su imaginación 
sobreseí tada evocaba los cuadros encantadores de 
aquellas comarcas de una existencia tan problemá
tica. 

— ¡Un día mas! repet ía , ¡una hora siquiera! 
El doctor Clawbonny, con su ca rác te raven lu re roy 

su ardiente fantasía, se sentía conmover poco á poco, 
é iba á ceder; pero Johnson, mas discreto y mas frío, 
le llamó al camino de la razón y del deber. 

—¡Vamos , Bell , dijo al trineo! 
—¡Vamos ! respondió Bell. 
Los dos marinos se dirigieron á la abertura de la 

casa de nieve. 
— ¡ O h ! ¡Johnson! ¡vos! ¡vos! csclamó Hatteras. 

¡Pues bien! ¡partid! ¡yo me queda ré , yo mo quedaré! 
—¡Capi tán! dijo Johnson, de ten iéndose á pesar 

suyo. 
—¡Os digo que me queda ré ! ¡part id! ¡abandonad

me como los otros! ¡Par t id! . . . ¡Ven, Duk, nos, queda
remos los dos!... 

E l valiente perro se volvió junto á su amo ladrando, 
Johnson miró al doctor. Este no sabia qué hacer. El 
mejor partido era calmar á Hatteras y sacrificar un 
día á sus ideas. El doctor iba á resolverse, cuando 
sintió que le tocaban el brazo. 

Se volvió. El americano acababa de dejar sus man
tas; se arrastraba por el suelo; se levantó en l in sobre 
sus rodillas, y de sus labios enfermos brotaron soni
dos inarticulados. 

El doctor atóni to , casi espantado , le miraba en si
lencio. Hatteras se acercó al americano y le examinó 
atentamente. Procuraba sorprender palabras que el 
desventurado no podía pronunciar. En fio, después 
de cinco minutos de esfuerzos, el enfermo dejó oír 
esta p a l a b r a : — P o / ^ o ü c . 

—¡El Porpoisel esclamó el capitán. 
El americano hizo una señal afirmativa, 
— ¿ E n estos mares? p r e g u n t ó Hatteras con el cora

zón palpitante, 
Lu misma señal del enfermo. 
—¿Hácia el Norte? 
— ¡Sí! indicó el desgraciado. 
—¿Y sabéis su posición? 
—¡Sil 
—¿Exacta? 
•—,81! siguió indicando Altamont. 
Hubo un momento de silencio. Los espectadores de 

aquella imprevista escena estaban palpitantes, 
— O í d m e bien, dijo Hatteras al enfermo, nos inte

resa conocer la s i tuación del buque. Voy á conlar^en 
voz al ta, y vos me de tendré i s hac iéndome una seña, 

E l americano movió la cabeza en señal de aproba
ción. 

•—Veamos, dijo Halteras, se t ra tado grados de 
longitud. ¿Ciento cinco? No. ¿Ciento seis? ¿Cíenlo 
Líete? ¿Cíenlo ocho? ¿Es al Oeste? 

— S í , indicó el americano. 
—Continuemos. ¿Ciento nueve? ¿ C i e n t o diez? 

¿Ciento doce? ¿Cíenlo catorce? ¿Ciento diez y seis? 
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¿Ciento diez y ocho? ¿Ciento diez y nueve? ¿Ciento 
veinte?... 

—Sí , respondió Altamont. 
—¿Ciento veinte grados de longitud? dijo Hatteras. 
—¿Y cuántos minutos? Ciento... 
Hatteras empezó con el n ú m e r o uno. AI llegar al 

quince, Altamont le hizo señal de que no siguiese 
adelante. , , , . •, „ 

—¡Bueno! dijo Hatieras. Pasemos a la la t i tud. ¿Me 
entendéis? ¿Ochenta? ¿Ochenta y uno? ¿Ochenta y 
dos? ¿Ochenta y tres?... 

El americano le detuvo con un gesto. 
—¡Bien! ¿Y los minutos? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Quince? 

¿Veinte? ¿Velnlicinco? ¿Treinta? ¿Tre in ta y cinco?... 
Nueva señal de Altamont, el cual se sonrió l igera

mente. 
—Así , pues, repuso Hatteras con voz grave, el 

Porpoise se encuenlra á los 120° y 15' de longitud 
y 83° 357 de latitud? 

—¡Sí! . . . indicó el americano cayendo sin m o v i 
miento en brazos del doctor. 

Aquel esfuerzo le había quebrantado. 
—Amigos mios, exclamó Hatteras, ya veis que la 

salvación está en el Norte, siempre el Norte. ¡Nos 
salvaremos! 

Pero después de estas primeras palabras de ale
gría, Hatteras se sintió súb i t amente asaltado por una 
idea terrible. Se alteró su fisonomía, y sintió que le 
mordía el corazón el áspid de la envidia. 

¡Otro, un americano, habia llegado 3o mas allá que 
él en el camino del polo! ¿Por qué? ¿Con qué objeto? 

CAPITULO 111. 

Dlí'.Z Y S'ETE DIAS DE MARCHA. 

Este nuevo incidenlo, estas primeras palabras pro
nunciadas por Altamont, -habian variado completa
mente la si tuación de los náufragos . Antes se hallaban 
fuera del alcance de todos los auxilios, sin ninguna 
esperanza fundada de ganar el mar de Baffin, amena
zados de carecer de víveres durante una peregr inación 
demasiado larga para sus cuerpos fatigados; y después 
á menos de 400 millas (1) de su casa de nieve, habia 
un navio que les ofrecía abundantes recursos, y tal 
vez los medios de continuar su atrevida marcha h á -
cia el polo. Hatteras, el doctor, Johnson y Bell empe
zaron á esperar después de haber estado tan cerca de 
la desesperación, y su alegría era'casi un delirio. 

Pero las indicaciones de Altamont eran aun incom
pletas, y después de algunos minutos de descanso, 
entabló de nuevo conversación con él , presentándole 
sus preguntas bajo una forma que para toda respuesta 
no requería mas que una simple inclinación de ca
beza ó un movimiento de ojos. 

Pronto supo que el Porpoise era una fragata ame
ricana, de Nueva-York, que había naufragado en me
dio de los hielos, con mucho acopio de víveres y de 
combustibles; y aunque echada sobre un costado, 
debía haber resistido, y era posible poder salvar su 
cargamento. 

Altamont y su tripulación la habian abandonado 
hacia dos meses, llevando la lancha en un trineo. 
Querían ganar el estrecho de Smith y alcanzar a lgún 
ballenero para hacerse conducir á Amér ica ; pero poco 
á poco las fatigas y las enfermedades se apoderaron 
de ellos, y fueron quedando unos tras otros en el ca
mino. En fin, el capi tán y dos marineros fueron los 
únicos que quedaron de una tr ipulación de treinta 
hombres, y si él, Altamont, sobrevivía, era verdade
ramente por un milagro de la Providencia. 

Hatteras quiso que el americano le dijese por qué 
el Porpoise se habia comprometido bajo una lati tud 
tan elevada. 

(1) '160 l eguas , 
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Altamont dio á entender que habia sido arrastrado 
por los hielos sin poder contrareslarles. 

Hatteras le in te r rogó con ansiedad acerca del ob 
jeto de su viajo. 

Altamont p re tend ió haber intentado el paso del 
Noroeste. 

Hatteras no insistió ya mas, y no volvió á dir igir le 
ninguna pregunta de este género . 

El doctor tomó entonces la palabra: 
—Ahora, dijo, todos nuestros esfuerzos deben en-1 

caminarse á encontrar el Porpoise, ya que en lugar 
de aventurarnos hácia el mar de Baffin, podemos por 
un camino mucho mas corto llegar á un buque que 
nos proporc ionará todos los recursos que necesitamos 
para una invernada. 

—No podemos tomar otro partido, respondió Bell . 
— A ñ a d i r é dijo el contramaestre, que no debemos 

perder un instante, pues es menester calcular la d u 
ración de nuestro viaje por la duración de nuestras 
provisiones, en sentido inverso de lo que se hace ge
neralmente, y ponernos cuanto antes en camino. 

— T e n é i s razón , Johnson respondió el doctor, e m 
prendiendo la marcha, m a ñ a n a , martes, 26 de febre
ro, debemos llegar el 15 de marzo al Porpoise, so-
pena de morir de hambre. ¿No os parece lo mismo, 
Hatteras? 

—Hagamos inmediatamente nuestros preparativos, 
dijo el capi tán , y partamos. Acaso empleemos en el 
viaje mas tiempo del que suponemos. 

-—¿Por qué? repl icó el doctor. Parece que el ame
ricano está seguro de la si tuación de su buque. 

—¿Y si el Porpoise, respondió Hatteras ha de r i 
vado en su campo de hielo, como hizo el F o r m a r d i 

— E n efecto, dijo el doctor, es posible. 
Johnson y Bell nada tuvieron que replicar á la p o 

sibilidad de u ñ a derivación^ de que ellos mismos ha
bian sido víctimas* 

—Pero Altamont, que no perdía una palabra de la 
conversación, hizo comprender al doctor que deseaba 
decir algo. El doctor accedió á sus deseos, y después 
de un cuarto de hora de circunloquios y vacilacio
nes, adquir ió cierta seguridad de que el Porpoise^ 
parado junto á una costa, no podia haber abandona
do su lecho de rocas. 

Esta noticia volvió la tranquilidad á los cuatro i n 
gleses, si bien les quitaba toda esperanza de regresar 
á Europa, á no ser que Bell llegase á construir un 
buque pequeño con los restos del Porpoise. De todos 
modos, lo mas esencial era trasladarse al lugar m i s 
mo del naufragio. 

El doctor hizo otra pregunta al americano, y fue la 
ú l t ima . Le p regun tó si "habia encontrado el mar l i 
bre bajo aquella la t i tud de 83° . 

—No, respondió Altamont. 
Aquí t e rminó la conversación. Empezaron i n m e 

diatamente los preparativos de marcha; Bell y John
son se ocuparon del trineo que r eque r í a una repara
ción completa; como no faltaba madera, se estable
cieron sus montantes de una manera mas sólida, y 
aprovechando la esperiencia adquirida durante la es-
cursion al Sur, que dió á conocer el lado débil de 
aquel género de trasporte, y los obstáculos que opo
nen las nieves abundantes y espesas, se le dispuso de 
modo que le fuese mas fácil deslizarse. 

Interiormente, Bell dispuso para el americano una 
especie de cama cubierta con la tela de la tienda. Las 
provisiones, desgraciadamente poco considerables, 
no deb ían aumentar mucho el peso del tr ineo, pero, 
en cambio, se completó su cargamento con toda la 
leña que pudo recogerse. 

El doctor, arreglando las provisiones, las inventa
rió con la mas escrupulosa exactitud, y resul tó de sus 
cálculos que cada viajero para un viaje de tres sema
nas debía reducirse á tres cuartas partes de ración. 
Se reservó rac ión entera á los cuatro perros de tiro 
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teniendo Duk derecho también á ella en el caso de t i 
rar como los otros. 

Estos preparativos lueron interrumpidos por la ne
cesidad de sueño y de reposo que se hizo tentir i m 
periosamente desde las siete de la noche; pero antes 
de echarse, los náufragos se reunieron alrededor de 
la estufa, en que no se escaseó el combustible* Los 

desventurados se daban un lujo de calor á que no 
estaban acostumbrados desde mucho tiempo. 

Un poco de peramican, algunas galletas y sendas 
tazos de café no tardaron en ponerles de buen h u 
mor, á lo que contr ibuía poderosamente la esperanza 
que les sonreía de tan lejos. 

Alas siete de la mañana se emprendieron de nuevo 

L o s p r e p a r a t i v o s de m a r c h a . 

los trabajos, y se hallaron enteramente terminados á 
las tres de la tarde. 

Empezaba ya á oscurecer; el sol desde el 31 de 
Enero habla reaparecido en el horizonte, pero no 
daba aun mas que una luz débil y poco duradera. 
Afortunadamente, la luna debia aparecer á las seis y 
media, y estando el cielo tan puro, sus rayos basta
rían para alumbrar el camino. La temperatura, que 
hacia ya algunos dias que bajaba sensiblemeole, a l 
canzó al fin 33° bajo O (37° centígr ) 

Llegó el momento de partir , Altaraont acogió con 
alegría la idea de ponerse en camino, no obstante sa
ber que el traqueteo aumentarla sus padecimientos. 
Habia hecho comprender al doctor que éste encon
trar ía á bordo del Porpoise los ant iescorbút icos que 
su curación r eque r í a . 

Se le t ras ladó, pues, al trineo, donde se le acomo
dó lo mejor posible. Se destinaron al tiro todos los 
perros, incluso Duk, y los viajeros entonces di r ig ie
ron la últ ima mirada á aquel lecho de hielo en que 

habia dormido el Portoard. En las facciones de Hal
teras se pintó un instante un violento sentimiento dé 
celera, pero se hizo dueño de sí mismo, y en breve la 
comitiva, estando el tiempo muy seco, se abismó en 
la bruma del Nornorocste. 

Cada cual ocupó su sitio de costumbre. Bell á la 
cabeza, indicando el camino, el doctor y el contra
maestre al lado del trineo, vigilando y empujando en 
caso necesario, y Halteras de t r á s , rectificando el 
rumbo y manteniendo á la t r ipulación sobre la línea 
que Bell iniciaba. 

La marcha fue bastante rápida. Estando tan baja 
la temperatura, el hielo ofrecía una dureza y una 
tersura favorables al deslizamiento del trineo; y los 
cinco perros arrastraban fácilmente aquella carga que 
no pasaba de novecientas libras. Sin embargo, lo 
mismo ellos que las personas se ahogaban rápida
mente, y tuvieron que detenerse con frecuencia para 
tomar aliento. 

A cosa de las siete de la noche, la luna desalojó con 
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su disco rojiizo las brumas del homonle , Sus t r an 
quilos rayos atravesaron la atmósfera, y dermnaron 
alguna luz que los hielos reflejaron con pureza. El 
ice-íield presentaba hácia el Noroeste una inmensa 
llanura blanca perfectamente horizontal. Ni un pahk, 
ni un harnraok. Parec ía que aquella parte del mar se 
habla helado pacíf icamente como un lago sereno, 

Aquello era un inmenso desierto, llano y mono-
tono. ' , / 

Tal fue la impresión que causó aquel e ípec lacu lo 
en el ánimo del doctor, y que él comunicó á sus com
pañeros. 

—Teneisrazon, señor Clawbonny, respondió John
son ; estamos en un desierto, pero no corremos el pe-
lifíro do morir de sed. 
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—Lo que, respondió el doctor; es una ventaja e v i 

dente. Esta inmensidad me prueba, sin embargo, una 
cosa, y es que debemos hallarnos muy lejos de t ie r ra . 
La aproximacion.de las costas está en general indica
da por una mul t i t ud de montañas de hielo, y no hay 
á nuestro alrededor un solo ice-berg al alcance de 
nuestra vista. 

— E l horizonte, observó Johnson, está muy circuns
crito por la b iuma. 

—Sin duda, pero desde nuestra partida estamos 
pisando un campo I L n o que parece que no ha de con
clui r nunca. 

—¿Sabéis señor Clawbonny, que nuestro paseo es 
peligroso? Nos acostumbramos á él y n i siquiera nos 
lijamos en el peligro, pero la verdad es que esta su-

M a r c h a en b u s c a del Porpo ise . 

períicie hela.la sobre la cual andamos, cubro abismos 
sin fondo. 

—Tenéis razón, amigo mió, pero no corremos n in 
gún riesgo de que estos abismos nos traguen. Con el 
frió que hace de 33° la resistencia de esta blanca cor
teza es muy considerable. Notad que tiende á ser cada 
vez mayor, porque bajo estas latitudes nieva casi t o 
dos los dias, hasta en Abri l en Mayo y en Junio, y yo 
creo que en su mayor prufundidad no medirá menos 
de 30 ó 40 pies. 

—Eso es tranquilizador, respondió Jolmson. 
—En efecto, no somos nosotros como esos patina -

dores de laSerpentineriver (1) que temen á cada ins
tante que el frágil suelo les falte bajo los pies; nos
otros estamos libres de este percance. 

—¿Se conoce la fuerza de lesistencia del hielo? 
preguntó el viejo marino, ávido siempre de instruirse 
en compañía del doctor. 

—Perfectamente, respondió este. ¿Quién ignora 
actualmente nada de lo que es susceptible de medir
se, esceptuando la ambición humana? ¿No es ella en 
realidad laque nos precipita hácia ese polo boreal que 
el hombre quiere al fin conocer? Pero volvienelo á 
nuestra pregunta, hé aqui lo que puedo responderos. 
Teniendo dos pulgadas de grueso, el hielo resiste un 
hombre; tenienelo tres y media resiste un caballo con 
su ginete; teniendo cinco resiste una pieza de á ocho; 
teniendo ocho, resiste una batería de campaña con 
sus tiros, y, por ú l t imo, teniendo diez, resiste tóelo 
un ejército, una mul t i tud inmensa. En ol punto en 
que nos hallamos en este momento se podría edificar 
sobre el hielo la aduana de Liverpool ó el palacio del 
parlamento de Londres. 

t'l) R i o de H y d e Pai 'k , en L ó n d i ' e s . 

—Cuesta trabajo, respondió Jolmson, concebir una 
resistencia semejante; pero hace poco, señor Claw
bonny, hablabais de la nieve que cae casi todos los 
dias en estas comarcas. El hecho es evidente, y de 
consiguiente no lo discuto, ¿pero de donde procede 
toda esta nieve? Estando los mares helarlos, no veo 
cómo pueden ellos dar on'gen á la inmensa cantidad 
de vapor que forma las nubes. 

—Vuestra observación es justa, Johnson, y no se 
puede contestar á ello sino admitiendo, como'admito 
yo, que la mayor parte de la nieve ó de la l luvia que 
recibimos en estas regiones polares está formada del 
agua de los mares de las zonas templadas. Hay copo 
tal vez que, siendo en un principio una simple gota 
de agua de un rio de Europa, se ha elevado por el aire 
en forma de vapor, se ha convertido en nube, y ha 
venirlo, en fin á condensarse aqu í , de suerte que es 
muy posible que bebiendo nosotros esta nieve, apa
guemos la sed con el agua de los mismos r íos do 
nuestro pa ís , 

—Tenes siempre respuesta para todo, r e spond ió 
el contramaestre. 

En aquel momento, la voz de Hatteras rectificando 
los errores del camino, in t e r rumpió la conversac ión . 
La bruma se condensaba mas y mas, y volvía difícil 
de seguir la línea recta. 

En fin, la comitiva se detuvo á cosa de las ocho de 
la noche, después de haber ganado quince millas. El 
tiempo permanecía seco; se levantó la tienda; se en
cendió la estufa; se cerró y se pasó la noche pacífica
mente. 

Hatteras y sus compañeros estaban realmente fa
vorecidos por el tiempo. Su viaje en los días s iguien
tes se hizo sin dificultades, sí bien el frío era suma-
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mente interno y el mercurio pormanecia helado en el 
t e rmóme t ro . Si hubiese hecho viento, n ingún viajero 
hubiera podido soportar una temperatura tan baja. E l 
doctor confirmó en aquella ocasión k recti tud de las 
observaciones de Par ry , durante su escursion en la 
isla de Melville. E l célebre marino dice que por mucho 
que sea el frió, con tal que la atmósfera esté tranqui
la, un hombre convenientemente abrigado puede sa
l i r impunemente al aire libre; pero como se levante 
un poco de viento', se esperimenta en la cara un esco
zor doloroso y un dolor dé cabeza tan vivo que á él 
sucede muy pronto la muerte. El doctor no las tenia, 
pues, todas-consigo, sabiendo que una ráfaga repen
tina les hubiera helado á nodos hasta la médula de los 
huesos. 

E l 5 de marzo fue tesligo de un fenómeno par t icu
lar de aquella lat i tud. El cielo estaba perfectamente 
sereno y tachonado de estrellas, y sin embargo nevó 
abundantemente sin que hubiese la menor apariencia 
de nube. Las constelaciones resp landec ían entre los 
copos que caian en el campo de hielo con una ele
gante regularidad. La nevada duró p róx imamente 
dos horas, y cesó antes que el doctor pudiese espli-
cársela satisfactoriamente. 

Se h a b i a entonces desvanecido el ú l t imo cuarto de 
luna, y de las veinticuatro horas del dia habia diez 
y siete de una oscuridad profunda. Los viajeros t u 
vieron que unirse unos á otros por medio de una lar
ga cuerda para no separarse, siendo absolutamente 
imposible seguir el camino en línea recta. 

Sin embargo, aquellos hombres in t répidos , aunque 
sostenidos por una voluntad de hierro, empezaban á 
fatigarse. Los altos iban siendo mas frecuentes, á 
pesar de que no no podían perder una hora, pues las 
provisiones d isminuían de una manera sensible. 

Halteras determinaba frecuentemente la posición 
con el auxilio de observaciones lunares y siderales. 
Yíendo que pasaban dias y que no se llegaba al té rmi
no del viaje, se pregutaba algunas veces si el P o r -
poise exislia realmente, pues era muy posible que el 
americano se hubiese vuelto loco á consecuencia de 
sus padecimientos, y tampoco hubiera sido muy es-
traordinario que, por ódio á los ingleses, viéndose él 
perdido, irremisiblemente, quisiera arrastrarles á una 
muerte cierta. 

Comunicó sus recelos al doctor, el cual los rechazó 
de una manera absoluta, pero comprendió que entre 
el capitán ingles y el americano existia una rivalidad 
funesta. 

Difícil será , se dijo, mantener en buenas relaciones 
á esos dos hombres. 

El 14 de marzo, después de diez y seis dias de mar
cha, los viajeros no se hallaban aun mas que á los 82° 
de lat i tud; sus fuerzas estaban agoladas, y se veían 
aun á ICO millas de distancia del buque. Para colmo 
de desdichas, fue menester reducir á una cuarta par
te la ración de los hombres para poder seguir d á n d o 
la entera á los perros. 

Desgraciadamente, no se podía contar con los r e 
cursos de la caza, porque no quedaban ya mas que 
siete cargas de pólvora y seis balas. Se hab ían tirado 
inú t i lmente algunas zorras y liebres blancas, que 
eran además muy escasas, y no se mató ninguna. 

Sin embargo, el viernes, 15, el doctor tuvo la 
buena fortuna de sorprender una foca tendida en el 
hielo. La hirió con varías balas, y el animal, no p u -
diendo escaparse por su agujero cerrado de antema
no, fue muy pronto cogido y rematado. Era de gran 
t amaño ; Johnson la hizo pedazos con gran destreza, 
pero estaba el anfibio tan sumamente llaco, que ape
nas sacaron de él partido alguno unos hombres que 
no podían resolverse como los esquimales á beber su 
aceite. 

Sin embargo, el doctor intentó resueltamente i n 
troducir en su boca aquel licor pegajoso, pero con 

toda su fuerza de voluntad no pudo consenuirlo. Coa 
servó la piel del animal, sin saber por qué , por ins
tinto de cazador, y la colocó en el trineo. 

A l día siguiente, 16, se percibieron en el horizonte 
algunos ice-bergs y montecillos de hielo. ¿Era aque-

.11o el indicio de una costa próxima ó un mero acciden
te delice-field? ¿Quién era capaz de decirlo? 

Llegados á uno de los hummocks, los viajeros se 
aprovecharon de él para ahuecarlo y formarse una 
guarida mas cómoda que la tienda con el auxilio del 
cuchillo para nieve (1), y después de tres horas de un 
trabajo asiduo, pudieron tenderse en fin alrededor de 
la estufa. 

CAPÍTULO I V . 

LA ULTIMA. CARGA DE POLVORA. 

Johnson habia tenido que dar asilo en la casa de 
hielo á los perros rendidos de fatiga. Cuando la nie
ve cae en abundancia, puede servir de abrigo á los 
animales, cuyo calor natural conserva. Pero al aire 
l ibre, con un frío seco de 40°, las pobres bestias se hu
bieran helado en poco tiempo. 

Johnson, que era un escelente dog-driver (2), dió 
á comer á los perros la carne negra de foca que 
tanto repugnaba á los viajeros, y vió con asombro 
que era pj ra los animales un verdadero regalo. El 
viejo marino, muy alegre, contó esta particularidad 
al doctor. 

A este no le causó ninguna sorpresa, porque sabía 
que en el Norte de Amér ica el pescado es el alimento 
principal do los caballos, y con lo que bastaba á estos, 
que son esencialmente herb ívoros , bien podían con
tentarse los perros, que son omnívoros . 

Para gentes que acaban de andar 15 millas por el 
hielo, el sueño era una necesidad imperiosa, y sin 
embargo el doctor quiso, antes de dormirse, hablar á 
sus compañeros de la s i tuación, sin atenuar su gra
vedad, ' 

—No hemos llegado aun, dijo, al 8.2° paralelo, y 
estamos ya casi sin víveres , 

—Por lo mismo, no debemos perder un instante, 
respondió Halteras. ¡Es preciso part i r! Losmasfuer-
tes a r ras t ra rán á los mas débiles, 

—¿Hal la remos siquiera un buque en el punto ind i -
cadoV p r e g u n t ó Bell , á quien las fatigas del camino 
abatían á p e s a r suyo. 

— ¿ P o r q u é dudarlo? respondió Johnson; la salva
ción del americano responde de la nuestra. 

E l doctor, para mayor seguridad, quiso interrogar 
de nuevo á Altamont, Este hablaba con bastante faci
lidad, aunque con voz débil , y confirmó todos los 
pormenores que tenia dados. Repi t ió que el buque, 
varado en rocas de granito, no habia podido moverse, 
y que se hallaba á los 12° 15' de longi tud y 83° ¡15' 
de la t i tud . 

—No podemos dudar de esta afirmación, repuso 
entonces el dobtor, la dificultad no está en encontrar 
el Porpoise, sino en llegar á él, 

—¿Qué nos queda de provisiones? p regun tó Hal 
teras. 

—Lo suficiente, todo lo mas, para vivi r tres dias, 
respondió el doctor. 

—Pues bien , es preciso llegar en tres dias, dijo 
enérg icamente el cap i t án . 

—En efecto, es preciso, repuso el doctor, y sí con
seguímos nuestro objeto, no tendremos motivo de 
queja, pues nos hemos visto favorecidos por un t iem
po escepcional. La nieve nos ha concedido quince dias 
de tregua, y el trineo ha podido deslizarse fácilmente 
por el hielo endurecido. ¡Ah! ¡sí tuviésemos doscien
tas libras de alimentos! nuestros valientes perros l le-

G u c l i i l l o a n c h o , á p r o p ó s i t o p a r a t a l l a r l o s t é m p a i n s de hielo. 
A d i e s r a d o r de p e r r o s . 
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varían esta carga sin dificultad alguna. Pero puesto 
que la suerte ha dispuesto oirá cosa, no podemos 
hacer mas que tener paciencia. 

—Con un poco de buena fortuna y de destreza, 
respondió Johnson, ¿no podr íamos uti l izar las cargas 
de pólvora que nos quedan? Si cayese un oso en nues
tro poder, quedar íamos abastecidos para el resto del 
viaje. 

—Sin duda, replicó el doctor , pero los osos esca
sean mucho y son muy ariscos. A d e m á s , basta pen
sar en la importancia del t iro para que se turbe la 
vista y tiemble la mano. 

—Vos sois, sin embargo, muy buen tirador, dijo 
Bel!. 

—Sí ; cuando la comida de cuatro personas no de-
pcnclé de mi destreza. Con todo, si la ocasión sepre-
senta, haré lo que pueda. Entre tanto, amigos mios, 
contentémonos con esta pobre cena de migajas de 
pemmican, procuremos dormir y al amanecer prose
guiremos nuestro camino. 

Algunos instantes d e s p u é s , el esceso de fatiga se 
sobrepuso á todas las consideraciones, y lodos que
daron profundamente dormidos. 

El sábado, muy temprano, Johnson disper tó á sus 
compañeros . Los perros ocuparon Su puesto en el 
trineo, y és te siguió su marcha hácia él Norte. 

El cielo estaba magníf ico, pura la a tmósfera y muy 
baja la temperatura. Cuando apareció el sol en el hori 
zonte, tenía la forma de una elipse prolongada. Su 
diámetro horizontal, con motivo de la refracción, pa
recía ser doble mayor que su d i áme t ro ver t ical , y el 
astro despedía sobre la inmensa llanura helada su haz 
de rayos claros pero fríos. Aquel regreso á la luz , ya 
que no al calor, era agradable. 

El doctor, armado de su escopeta, se separó una ó 
dos millas del resto de la comitiva, desafiando la so
ledad y el frió. Antes de alejarse, habia medido exac
tamente sus municiones, y vió que no le quedaban 
mas que cuatro cargas de pólvora y tres balas. Era 
muy poca cosa, si se atiende á que un animal tan 
fuerte y de vida tan dura como el oso polar , no 
sucumbe frecuentemente sino al décimo ó d u o d é 
cimo tiro. 

Asi es que la .ambición del buen doctor no le l l e 
vaba á la pe rsecuc ión de una caza tan terrible. H u 
biera estado muy contento con encontrar algunas l ie
bres ó dos ó tres zorras, que hubieran producido un 
aumento de provisiones. 

Pero durante aquel d í a , si apercibió alguna zorra 
ó liebre, no se pudo acercar á ella, ó engañado por la 
refracción, perdió su t i ro . Aquel día le costó i nú t i l 
mente una carga de pólvora y una bala. 

Sus compañeros , que se habían entusiasmado l le
nos de esperanza al oír el t i r o , le vieron volver ca
bizbajo. No dijeron una palabra. Por la noche se 
echaron todos como de costumbre, después de haber 
apartado las dos cuartas partes de ración reservadas 
pá ra los dos dias siguientes. 

A l otro día el camino pareció mas penoso. Los via
jeros no andaban, sino que se arrastraban, y los per
ros, que habían ya devorado hasta las en t rañas de la 
foca, empezaban á roer sus correas. 

Pasaron algunas zorras á lo largo del t r ineo , v el 
doctor, habiendo perdido otro tiro que le eos'.o el 
perseguirlas, no se a t r e v i ó á aventurar su u l t imába la 
y su penúl t ima carga de pólvora. 

Por la tarde se hizo alto mas temprano, pues los 
viajeros no tenían ya aliento para dar un paso, y aun
que el camino estaba alumbrado por una magnífica 
aurora boreal, tuvieron que detenerse. 

La últ ima comida, que se hizo el domingo por la 
noche bajo la. helada tienda, fue muy triste. Si no les 
venia del cíelo algún auxilio, los desventurados esta
ban perdidos. 

Hatteras no hablaba, Bell no pensaba, Johnson r e 

flexionaba á solas, pero el doctor no estaba aun com
pletamente desesperado. 

Johnson tuvo la idea de armar algunas trampas du
rante la noche, pero no teniendo cebo que poner en 
ellas, contaba muy poco con el éxito de su ocur fe l i -
c i a , y tenia razón , pues por la m a ñ a n a , al i r á r e 
correr los cepos, vió huellas de zorras, pero ni un 
solo animal habia caído en el lazo. 

Regresaba por lo mismo muy afligido cuando per
cibió un oso de colosal tamaño que olfateaba las ema
naciones del trineo á menos de bOO toesas. El viejo 
marino se empeñó en que la Providencia le dirigía 
aquel animal inesperado para que le matase, y sin 
dispertar á sus compañeros , cogió la escopeta deí doc
tor , y se dirigió hácia el punto en que se hallaba 
el oso. 

Llegado á la distancia conveniente, so echó la es
copeta á la cara, pero en el momento de i r á p o n e r 
el dedo en el gat i l lo , sintió temblar su brazo. Los 
gruesos guantes de piel qué llevaba le servían de es
torbo , por lo que se los qui tó al momento y asió el 
arma con mano mas segura. 

De repente lanzó un grito de dolor. E l tegumento 
de sus dedos, abrasados por la frialdad del cañón , 
quedó adherido á él; el arma cayó al suelo, y salió el 
t i ró , perd iéndose en el espacio su úl t ima bala. 

' A l oir el estampido, el doctor acudió, y al momento 
lo comprend ió todo. Vió al animal marcharse t r an 
quilamente y á Johnson desesperado que no pensaba 
siquiera en sus padecimientos. 

— ¡ S o y una verdadera s e ñ o r i t a ! esclamaba, ¡un 
niño que no sabe soportar un dolor! ¡Yo! ¡yo! ¡y á m i 
edad! 

—Vamos, Johnson, lo dijo el doctor, retiraos, vais 
á quedar helado; tenéis ya las manos blancos; ¡venid! 
¡venid! 

—¡Soy indigno de vue.tros cuidados, señor C law
bonny! respondía el contramaestre. ¡Dejadme! 

— ¡Seguidme y no seáis terco! ¡ seguidme! ¡dentro 
de un momento será ya t a r d é ! 

Y el doctor, arrastrando hácia la tienda al viejo 
marino, le hizo sumergir las manos en agua que el 
calorde la estufa man ten ía l íquida, aunque-fria, pero 
al contacto de las manos de Johnson, quedó helada 
inmediatamente. 

— Y a veis, dijo el doctor, cuán to apremiaba el 
tiempo; si hubiéseis tardado un poco mas hubiera t e 
nido que proceder á la ampu tac ión . 

Gracias á sus cuidados, todo peligro habia desapa
recido al cabo de una hora, pero no sin trabajo, pues 
hubo necesidad de repetidas friegas para restablecer 
en los dedos del viejo marino la c i rculac ión de la san
gre. El doctor r ecomendó á Johnson que no acercase 
las manos á la estufa, pues el calor hubiera acarreado 
graves accidentes. 

Aquella mañana no hubo almuerzo. No quedaba 
una pizca de pemmican, n i de carne salada, n i s i 
quiera de galleta. Todas las provisiones estaban re
ducidas á media libra do café, con cuya infusión t u 
vieron los náufragos que contentarse y se pusieron en 
marcha. 

-—¡No hay ya n i n g ú n recurso! dijo Bell á Johnson, 
con un acento indecible de desesperac ión. 

— ¡ T e n g a m o s confianza en Dios! dijo el viejo ma
r ino, es omnipotente y puede salvarnos. 

— ¡ A h ! ¡ese capi tán Hatteras, repuso Be l ! , ha po
dido salir con vida de sus primeras espediciones, el 
insensato, pero en estase queda, y no volveremos á 
ver nuestro pais! 

—¡Valor , Bell! confieso que el capitán es un h o m 
bre audaz, pero hay junto á él otro hombre fecundo 
en espedientes. 
• —¿El doctor Clawbony? dijo Bell . 

— ¡ E l mismo! respondió Johnson. 
— ¿ Q u é puede hacer en una si tuación semejante? 
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replicó Bell encogiéi)cióse de hombros. ¿Convcr l i rú 
estos témpanos en pedazos de c;irne? ¿Es un Dios para 
hacer milagros? 

—¡ Quién sabe! respondió el contramaestre á las 
difdas de sil compañero . Yo tengo en él confianza. 

Belí meneó la cabeza, y cayó de nuevo en una 
completa taciturnidad, durante la cual ni siquiera 
pensaba. 

En aquel dia se f nduvieron apenas 3 millas. Por la 
noche tampoco se comió; los perros quer ían devorarse 
unos á otros, y los hombres esperimentaban con vio
lencia los' dolores del hambre. 

No se vió animal alguno, ni tampoco hubiera ser
vido de nada verlo, careciendo de municiones. Solo 
Johnson, á una milla á sotavento, creyó reconocer el 
oso gigantesco que seguía á la desgraciada comitiva. 

— ¡Nos acecha! dijo para s í ; ve en nosotros una 
presa segura! 

Pero Johnson no dijo nada á sus compañeros . Por 
la noche se hizo el alto de costumbre, y la cena no 
se compuso mas que de café. Los desventurados sen
tían estraviarse sus miradas, entorpecerse su cerebro, 
y atormentados por el hambre, no podían hallar una 
íiora de sueño. Estrañas y dolorosas apariciones asal
taban su imaginación enferma. 

Bajo una la t i tud en que el cuerpo pide imperiosa
mente confortativos, los desgraciados, cuando llegó 
la mañana del martes, habían pasado treinta y seis 
horas sin probar un bocado. Animados sin embargo, 
por una voluntad y un valor sobrehumanos , vo lv ie 
ron á emprender su camino, empujando el trineo, que 
os perros no podían ya arrastrar. 

J o h n s o u vio c u s u e ñ o s g i g a n t e s c o s osos . 

Al cabo de dos horas cayeron aniquilados. Hatte
ras quería seguir adelante. E l , siempre enérg ico , r e 
currió á los ruegos y á las súplicas para obligar á sus 
compañeros á levantarse, pero se empeñaba en lo 
imposible. 

Entonces, con el auxilio de Johnson, talló en un 
ice-berg una casa de hielo. Aquellos dos hombres, 
trabajando asiduamente, estaban al parecer cavando 
su tumba. 

—Quieromorir de hambre, decía Hatteras, pero 
no de frío. 

Después de crueles fatigas, quedo la casa concluida 
y toda la comitiva se embutió en ella. 

Asi pasó aquel dia. Por la noebe, mientras sus 
compañeros permanecían inmóvi les , Johnson tuvo 
una especie de alucinamiento; vió en sueños gigan
tescos osos. 

Esta palabra, repetida por él con frecuencia, llamó 
la atención del doctor, el cual, saliendo de su entor
pecimiento, p r e g u n t ó al viejo marino por qué ha
blaba de osos y de qué osos se trataba. 

— E l oso que nos sigue , respondió Johnson, 
—¿El oso que nos sigue? repit ió el doctor. 
—¡Sí , de dos días á m t a parle! 
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—¡Uc dos (lias á esta parte! ¿Le habéis vlblo? 
— S í , está á una milla de sotavento. 
—¿Y no me lo habéis prevenido, Jobnson? 
— ¿ D e qué hubiera servido? 
—Decís b ien , contestó el doctor; no tenemos ni 

una bala para darle un susto. 
—¡Ni siquiera un pedazo de hierro, un clavojcual-

quiera! respondió el viejo marino. 
El doctor calló y empezó á reflexionar. Luego dijo 

al contramaestre: 
—¿Estáis seguro de que el animal nos sigue? 
— ¡ S í , señor Clawbonny, cuenta con un banquete 

de carne humana! ¡Sabe que no podemos escaparnos! 
—Johnson, dijo el doctor conmovido por el acento 

desesperado de su coni fañero . 
—¡E^la seguro de saciar en nosotros su hambre! 

replicó el desgraciado que estaba casi delirando ; está 
hambr ien to , y no sé por qué le hacemos espentr 
tanto. 

— ¡ J o h n s o n , calmaos! 
— N o , señor Clawbonny; puesto que al (in y al 

cabo nos ha do comer, ¿por qué prolongamos la an
siedad de ese pobre animal? Está habriento como nos
otros, sin encontrar uoa foca en qué hincar el diente. 
¡El cielo le envía hombres! pues bien; ¡ tanto mejor 
para él! 

El viejo Johnson estaba como loco. Quería abando
nar la casa de hielo. El doctor pudo difícilmente con 
tenerle, y si lo consiguió, no tanto lo debió á la fuerza 
como á las siguientes palabras que pronunció con un 
acento de convicción profunda: 

—¡Mañana , di jo, yo da ré muerte al oso! 
—¡Mañana! contestó Johnson que parecía disper

tar de un mal sueño . 
—¡Mañana! 
—¡No tenéis bala! 
—La ha ré . 
—¡No tenéis plomo! 
— N o , pero tengo mercurio. 
Y sin decir mas, el doctor cogió el t e r m ó m e t r o , 

que marcaba en el interior de la casa 50° sobre O 
( + Io cent íg . ) El doctor sa l ió , colocó el instrumento 
encima de un témpano y volvió á entrar. La tempe
ratura era de 50° bajo O (—47° cent íg . ) 

—Hasta m a ñ a n a , dijo al viejo marino; dormid y 
aguardaremos la salida del sol. 

La noche se pafó con las molestias del hambre. El 
contramaestre y el doctor fueron los únicos que pu
dieron templarlas algo, porque ten ían un poco de es
peranza. 

A l dia siguiente, á los primeros rayos del alba, el 
doctor seguido de Johnson se prec ip i tó fuera y corrió 
ú ver el t e r m ó m e t r o , cuyo mercurio se había refu
giado todo en el tubo, bajo la forma de un cilindro 
compacto. El doctor rompió el instrumento, y con 
sus dedos prudentemente resguardados por el guante, 
sacó un verdadero pedazo de metal muy poco malea
ble y sumamente duro. Era una verdadera barra. 

— ¡ Ah señor Clawbonny! esclamó el contramaestre; 
¡eso es maravilloso! ¡Sois un grande hombre! 

—No, amigo m í o , respondió el doctor; no soy mas 
que un hombre dotado de buena memoria y que he 
leído mucho. 

—¿Qué queré is decir? 
—Me he acordado con opoitunidad de un hecho' 

referido por el capitán Hoss en la relación de su viaje. 
El capi tán Ross dice que atravesó una plancha del 
grueso de una pulgada con un fusil cargado con una 
bala de mercurio helado. Si hubiese tenido aceite á 
mi disposición, no hubiera tenido necesidad de mer
curio, pues cuenta el mismo capi tán que una bala de 
aceite de almendras dulces, disparada contra un pos
te, lo rajó, y botó en el suelo sin romperse. 

— ¡ E s o no es cre íble! 
—Pero es verdad, Johnson. Hé aquí , pues, un pe-



dazo ele metal que puede salvariios la vida 
espuesto al t i r e antes de servirnos de él, y veamos si 
el oso tiene aun paciencia para aguardarnos. 

En aquel momento salió Halteras de la choza. El 
doctor le mostró la barra y le (lió á conocer su p ro 
yecto. El capi tm le apretó la mano, y los tres caza
dores empezaron á observar el horizonte." 

El tiempo estaba muy claro. Halteras, que andaba 
delante de sus compañeros , d is t inguió al oso á menos 
de seiscientas toesas. 

El animal, sentado sobro sus pies traseros, balan
ceaba tranquilamente la cabeza, aspirando las emana
ciones de aquellos huéspedes insólitos. 

—¡Le veo! esclamó el capi tán . 
—¡Silencio! dijo el doctor. 
Pero el enorme c u a d r ú p e d o , cuando dist inguió á 

los cazadores, no se movió. Los mirdba sin miedo y 
sin cólera. Sin embargo, debía ser muy difícil acer
carse á él. 

—Amigos mios, dijo Halteras, no se trata de p r o 
porcionarnos un vano placer, sino do salvar nuestra 
existencia. Obremos con prudencia. 

—¡Sí , respondió el doctor , no tenemos á nuestra 
disposición mas que un solo t i r o , y si no lo aprove-
cliamos, el animal se nos escapará y será perdido para 
nosotros, pues ya sabéis que corre mas que una 
liebre! 

—Pues bien, respondió Johnson, es menester i r 
derecho á él. ¡Se arriesga la vida! ¿Qué importa? de
jarme arriesgar la mia. 

—¡La mia será! esclamó el doctor. 
—¡La mia! respondió sencillamente Halteras. 
—¡Cómo! esclamó Johnson, ¿no sois vos acaso mas 

útil para la salvación de todos que este pobre viejo 
que no sirve ya para nada? 

—No, Jobnson, repuso el c a p i t á n , dejadme hacer, 
yo no arr iesgaré mi vida mas que lo absolutamente 
necesario, y lodo lo mas será posible que os llame 
para auxiliarme 

—Halteras, p regun tó el doctor: ¿vais, pues, á salir 
al encuentro al oso? 

—Si estuviese seguro de derr ibar le , aunque su
piese que me habia de hacer pedazos, me dirigir ía á 
él resueltamente, pero al acercarme podría evadirse. 
Es un animal lleno de astucia, y hemos de procurar 
ser mas astuto que él. 

—¿Qué pensáis hacer? 
—Ponerme á diez pasos de é l , sin que él sospeche 

mi presencia. 
—¿Y cómo? 
— E l medio es peligroso, pero sencillo. ¿Conserváis 

la piel de la foca que maláste is? 
—Está en el tr ineo. 
—¡Corriente! volvamos á nuestra casa de hielo, y 

que Johnson se quede observando. 
El contramaestre se puso de t r á s de un huramock 

que le ponía enteramente á cubierto cíe las miradas 
del oso. 

Este, siempre en el mismo s i t io , continuaba sus 
singulares balanceos, sorbiendo el aire. 

CAPITULO V . 

LA FOCA Y E L OSO. 

Halteras y el doctor se metieron en la casa. 
Ya sabéis, dijo el p r imero , que los osos del polo 

persiguen á las focas, que son su principal alimento. 
Las acechan desde los bordes de las quebrajas por 
espacio de días enteros y las ahogan entre sus patas 
apenas aparecen en la superficie de los hielos. La 
presencia de una foca no puede espantar á un oso. 
Todo lo contrario. 

—Creo adivinar vuestro proyecto , cKío el doctor; 
es peligroso. 

—Pero ofrece probabilidades de éxi to , r espondió el | 
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Dejémosle capi tán , y de consiguiente debemos emplearlo. Voy á 
vestirme con la piel de foca y á echarme al campo de 
hielo. No perdamos tiempo. Cargad vuestra escopeta 
y dádmela . 

El doctor no tenia nada que a rgü i r , pues él hubiera 
hecho lo mismo que iba á intentar su c o m p a ñ e r o . 
Salió de la casa proveyéndose de dos hachas, una 
para Johnson y otra para él, y después , acorapamdp 
de Halteras, se dirigió al trineo. 

Allí lomó Halteras su trage de foca, cuya piel le 
cubr ía casi completamente: 

Entre tan to , el doctor cargó su escopeta con su 
úl t ima carga de p ó l v o r a , y echó dentro del cañón la 
barra de mercurio que tenia la dureza del hierro y la 
pesadez del plomo. En t regó el arma á Halteras, el 
cual se ocultó con ella b j jo la piel del anfibio. 

— I d , dijo al doctor, al encuentro de Johnson , y 
quedaos con é l ; yo voy á aguardar algunos instantes 
para desorientar á mi adversario, 

—¡Valor , Halteras! dijo el doctor. 
—Estad t ranqui lo , y sobre todo no os pongáis en 

evidencia antes de haber oído el escopetazo. 
El doctor llegó pronto al huramock de t rá s del cual 

estaba Johnson. 
— ¿ Y bien? dijo éste . 
— ¡ Allá veremos! Halteras se sacrifica para sal

varnos. 
El doctor estaba conmovido. Miró al oso , el cual 

daba señales de una agitación mas violenta, como si 
se hubiese sentido amenazado de un peligro ¡próximo. 

A l cabo de un cuarto de hora, la foca se arrastraba 
por un t é m p a n o . Habia dado una vuelta al abrigo de 
algunas grandes moles de hielo para e n g a ñ a r mejor 
al oso, del cual entonces se encontraba á la distancia 
de cincuenta toesas. El o^o le percibió y se agael ó 
como si tratase de ocultarse. 

í l a l t e ras imitaba con una habilidad suma los m o 
vimientos de la foca, de modo que el mismo doctor 
le hubiera tomado por una foca verdadera, si no h u 
biese estado en el secreto. 

— ¡Es una foca hecha y derecha! decía Johnson en 
voz baja. 

—EÍ anfibio, al mismo tiempo que se iba acercando 
al oso, parecía nó percibirle, y quer ía dar á entender 
que buscaba una quebraja para sumergirse en su ele
mento. 

El oso, por su parte, dando vuelta alrededor de los 
t é m p a n o s , se dirigía hácia él con la mayor prudencia. 
Sus ojos inflamados revelaban el mas ardiente alan, 
pues había pasado tal vez un mes ó dos sin comer , y 
la casualidad le ofrecía una presa segura. 

Apenas llegó la foca á diez pasos de su enemigo, 
éste se levantó de pronto, díó un salto gigantesco, y 
atóni to , espantado se detuvo á tres pasos de Halteras, 
el cual con una rodilla hincada en tierra y ochando 
atrás su piel de foca, le apuntó en el co razón . 

Salió el t i ro , y cayó el oso. 
—¡Adelaote l ¡adelante! esclamó el doctor. 
Y seguido de Johnson, se precipi tó hácia el teatro 

del combate. 
La enorme bestia se habia vuelto á levantar, h i 

riendo el aire con una pala delantera, mientras que 
con la otra cogia un puñado de nieve con que tapaba 
su herida. 

Halteras no se habia movido de su sitio. Aguarda
ba, cuchillo en mano; pero habia apuntado bien , y 
herido con una mano que no temblaba. Antes que 
llegasen sus c o m p a ñ e r o s , su cuchillo estaba hundido 
lodo entero en la garganta del a n i m a l , que caia para 
no volverlo á levantar. 

—¡Victor ia! esclamó Johnson. 
— | H u r r a h , Halteras! ¡hur rah! dijo el doctor. 
Halteras, sin la menor conmoción, miraba, c r u z á n 

dose de brazos, el cuerpo gigantesco. 
—Ahora me loca á mí , dijo Johnsón ; gran cosa es 
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haber muerto al animal, pero no aguardemos á que 
el frío le endurezca como una piedra, porque después 
nada podrían contra él n i nuestros dientes, n i nues
tros cuchillos. 

Johnson empezó entonces á desollar aquella bestia 
monstruosa cuyas dimensiones alcanzaban.casi las do 
un buey; pues medía 9 pies de longitud y 6 de c i r 
cunferencia. Dos colmillos enormes, que no bajaban 
de 3 pulgadas, salían de sus encías, 

Johnson lo a b r i ó , y no encon t ró en su estómago 
mas que agua. Evidentemente, el oso no había comi
do desde mucho t iempo, y sin embargo estaba muy 
gordo y pesaba mas de mi l quinientas libras. Se le 
descuar t i zó , y cada cuarto dió doscientas libras de 
carne, que los cazadores arrastraron á la casa de 
nieve, sin olvidar el corazón de animal , que tres ho
ras después latía aun con fuerza. 

Los compañeros del doctor quer ían echarse sobre 
squella carne cruda, pero el doctor se lo impidió y 
les suplicó que le diesen tiempo de asarle. 

Clawbonny, al entrar en la casa, había notado que 
hacia en ella mucho frió. Se acercó á la estufa y la 
encontró completamente apagada. Las ocupaciones y 
conmociones de aquella mañana habían hecho olvidar 
á Johnson este cuidado que corr ía habitualmente á 
su cargo. 

El doctor quiso encender de nuevo la estufa, pero 
no encon t ró n i una chispa de lumbre entre las ceni
zas ya frías. 

— i Vamos, un poco de paciencia! se dijo. 
F u é al trineo á buscar yesca, y pidió su eslabón á 

Johnson. 
—La estufa está apagada, le dijo. 
—Yo tengo la culpa, respondió Johnson. 
Y buscó su eslabón en el bolsillo donde solia l l e 

varlo, pero en vano. 
Tentó los otros bolsillos con no mejor éxito, regre

só á la casa, volvió en todas direcciones la manta 
sobre la cual habia pasado la noche, y el eslabón no 
parec ió . 

—¿Y bien? gritaba el doctor con impaciencia, 
- Johnson volvió, y miró á sus compañeros , 

—¿No tenéis vos el eslabón, señor Clawbonny? dijo. 
•—Ño, Johnson. 
—¿Ni vos, capitán? 
—No, respondió Halteras. 
—Siempre ha estado en vuestro poder, repuso el 

doctor. 
—¡Es verdad! pero no le encuentro.,, m u r m u r ó el 

viejo marino palideciendo. 
— ¡ N o le encon t rá i s ! esclamó el doctor, sin poder 

dejar de manifestarse afectado. 
No habia otro es labón, y aquella pérdida podía 

acarrear consecuencias terrifiles. 
—Buscadlo bien, Johnson, dijo el doctor. 
Johnson corrió hacia el t émpano desde el cual ha

bia acechado al oso, y después al lugar mismo del 
combate en que lo habia desollado; pero no encontró 
nada. Volvió desesperado. Hatteras le miró sin d i r i 
girle reconvención alguna. 

— L a cosa es grave, dijo al doctor. 
;—Sí, respondió éste, 
—No tenemos ningún instrumento, ni siquiera un 

anteojo de que podamos sacar el cristal de aumento 
para procurarnos fuego. 

— L o s é , respondió el doctor, y es una desgracia, 
porque los rayos del sol t endr ían bastante fuerza para 
encender yesca. 

—Pues bien, respondió Hatteras, es preciso matur 
el hambre con esta carne cruda; emprenderemos 
luego la marcha, procuraremos llegar al bosque. 

—¡ S í ! decia el doctor abismado en susjreflexiones, 
s í , esto en rigor seria posible. ¿ P o r qué no? P o d r í a 
mos probar. 

— ¿ E n qué pensáis? p regun tó Hatteras. 

DE GA.SPAR Y ROIG-

— Se me ocurre una idea, 
—¿Una idea! esclamó Johnson, ¡Una idea vuestra! 

¡En tonces nos hemos salvado! 
— ¿ Tendrá buen éxi to? respondió el doctor. Allá 

veremos. 
—¿Cuál es vuestro proyecto? dijo Hatteras. 
—No tenemos n ingún lente, y trato de hacer una. 
— ¿ C ó m o ? preguntó Johnson. 
—Con un pedazo de hielo que tallaremos. 
— ¿ C ó m o ? ¿y c r e é i s ? . . . 
—¿Por qué no? se trata de hacer converger los r a 

yos del sol en un foco c o m ú n , y para el caso puede 
servirnos el hielo lo mismo que el mejor cristal. 

—¿Es posible? dijo Johnson. 
— S í , sólo que yo preferiría hielo de agua dulce á 

hielo de agua salada. El de agua dulce es mas tras
parente y mas duro. 

—Pero, si no me e n g a ñ o , dijo Johnson indicando 
un hummock á cosa de cíen pasos, aquel t émpano do 
aspecto casi negruzco y aquel color verde indican. . . 

—Tené i s r azón ; venid , amigos; tomad, Johnsou 
vuestra hacha. 

Los tres se dirigieron hácia el témpano indicado, 
el cual se hallaba efectivamente formado de hielo de 
agua dulce. 

El doctor hizo saltar un pedazo que .tendría un pie 
de d iámet ro , y empezó á tallarlo groseramente con el 
hacha; después con un cuchillo volvió mas igual su 
superficie, y por fin lo pul imentó poco á poco con la 
mano, obteniendo muy pronto una lente trasparente 
como si fuese del mas magnífico cristal. 

Volvió á entrar entonces en la casa de nieve, donde 
cogió un pedazo de yesca, y empezó su espe r ímen to . 

El sol brillaba entonces con un resplandor bastante 
vivo, y el doctor espuso su lente de hielo á los rayos 
que se concentraron en la yesca. 

Esta estuvo encendida á los pocos segundos, 
— ¡ H u r r a h ! ¡hu r rah ! esclamó Johnson, que no po

día dar crédito á sus ojos. ¡ Ah ! ¡ señor ClaNvbonny! 
¡señor Clawbonny! 

El viejo marino no podía contener su a l eg r í a ; iba 
y venía como un loco. 

El doctor se metió en la casa; algunos minulos 
después estaba encendida la estufa, y luego un del i 
cioso olor á asado sacaba á Bell de su entorpeci
miento. 

Se comió con el ansia que fácilmente se adivina. 
El doctor, sin embargo, aconsejó á sus compañeros 
que se moderasen, y predicó con el ejemplo. Durante 
la comida, volvió á tomar la palabra, 

—Hoy es un dia de ventura , dijo tenemos p rov i 
siones aseguradas para el resto del viaje. Sin embar
go , conviene no dormirnos en las delicias de Capua; 
y har íamos bien en ponernos inmediatamente ea 
marcha. 

—No debemos distar mas que unas cuarenta y 
ocho horas del Por/wise, dijo A l l amon t , que linhia 
recobrado ya ca=i enteramente el uso de la palabra, 

—Espero, dijo riendo el doctor, que hallaremos 
allí con qué echar lumbre. 

— S í , respondió el americano, 
—Porque, repuso el doctor , si bien mi lente de 

hielo es buena, dejarla algo que desear los días en 
que no hace sol, y estos días son numerosos á menos 
de 4o del polo. 

— E n efecto , respondió Altamont con un suspiro; 
¡á menos de 4o; m i fragata ha ido á donde jamás an
tes que ella se habia aventurado otro buque! 

— ¡ E n marcha! gritó Hatteras con voz breve. 
— ¡ En marcha! respondió el doctor dirigiendo á los 

dos capitanes una miraba inquieta. 
Las fuerzas de los viajeros se hablan reparado con 

p ron t i tud ; los perros participaron á discreción de los 
despojos del oso, y so volvió á emprender ráp ida
mente el camino del Norte, 
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Duraate el viaje, el doctor quiso que Altamont le 
dijese algo acerca de las razones que le hablan ar
rastrado tan lejos, pero el americano respondió eva
sivamente. # , , 

—Dos hombres que es preciso vigi lar , dijo el doc
tor al oido del viejo contramaestre. 

—Sí , respondió Johnson. 
—.Halteras no dirige nunca la palabra al america

no y este parece poco dispuesto á mostrarse reco
nocido. Afortunadamente estoy yo aquí . 

—Señor Calwbonny, respondió Johnson, desde que 
el yankoe ha vuelto á la vida, su fisonomía me ins
pira cierta alarma. 

—O mucho me engaño, respondió el doctor, ó él 
debe sospechar los proyectos de Hattera?. 

—¿Creéis , pues, vos, que ese estranjero haya t e 
nido los mismos designios? 

—¡Quién sabe, Johnson! Los americanos son atre
vidos y audaces; lo que u n inglés ha querido hacer, 
un americano puede t ambién haberlo intentado. 

—¿Pensáis vos que Altamont?.. . 
—Yo no pienso nada, respondió el doctor, pero la 

situación de un buque en el camino del polo hace 
reflexionar. 

—Sin embargo, Altamont dice que ha sido arras
trado á pesar suyo. 
. —Lo dice, sí, pero yo he creído sorprender en sus 
labios una singular sonrisa, 

—¡Diablos, señor Clawbonny, seria una c i rcuns
tancia fatal una rivalidad entre dos hombres del tem
ple do los dos capitanes! 

—¡Quiera el cielo que me e n g a ñ e , Johnson, por
que esta situación podría acarrear complicaciones 
graves, tal vez una catástrofe! 

—Espero que Altamont no olvidará que le hemos 
salvado la vida. 

—¿No va él á su vez á salvar la nuestra? Confieso 
que sin] nosotros él no existiría; pero sin él, sin su 
buque, sin los recursos que este contiene, ¿qué seria 
de nosotros? 

—En fin, señor Clawbonny, vos estáis aquí , y es
pero que con vuestra in tervención todo irá bien.' 

—Lo espero igualmente, Johnson, 
El viaje se prosiguió sin n i ngún incidente que d i g 

no de referirse sea. La carne de oso no escaseaba, y 
se hicieron con ella abundantes comidas. Hasta re í -
naba cierta alegría en la comitiva, gracias á las sali
das del señor Clawbonny y á su amable filosofía. El 
digno doctor encontraba siemqre en sus alforjas de 
sabio alguna enseñanza que sacar de los hechos y de 
las cosas. Su salud no se hab ía deteriorado, y , á 
pesar de las fatigas y las privaciones, había enflaque
cido tan poco, que sus amigos de Liverpool le hubie
ran reconocido sin trabajo, sobre todo por su buen 
humor inalterable. 

•Durante la mañana del sábado, vieron los viajeros 
modificarse sensiblemente la naturaleza de la inmen
sa llanura de hielo. Los t émpanos conmovidos, los 
pecks mas frecuentes, los hummocks acumulados, 
demostraban que el ice-í ield sufría una presión i n 
mensa. Evidentemente, a lgún continente descono
cido, alguna isla nueva, estrechando los pasos, ha 
bía producido aquel trastorno. Moles de hielo de agua 
dulce, mas frecuentes y mas considerables, indica
ban una costa próxima. 

Existia, pues, á poca distancia una tierra nueva, 
y el doctor ardia en deseos de enriquecer con ella 
los mapas del hemisferio boreal. Nadie puede figu
rarse el placer que causa el levantamiento de planos 
de costas desconocidas y la formación de su trazado 
con la punta del lápiz. Este era el objeto del doctor, 
asi como el de Hatteras era pisar con su píe el mismo 
polo y se entusiasmaba de antemano pensando en los 
nombres con que baulizaria los mares, los estrechos. 
Jas bahías, y hasta los mas insignificantes tortuosida

des de aquellos nuevos continentes. Cierto es,.que en 
aquella gloriosa nomenclatura no omit ía n i á sus com
pañeros ni á sus amigos, n i á su Graciosa Majestad, 
ni á la familia real, pero tampoco se olvidaba de sí 
mismo, y atrevía cierto cabo Clawbonny con una 
satisfacción legí t ima. 

Estos pensamientos le ocuparon todo el día. Se dis
puso lo necesario para acampar aquella noche s e g ú n 
costumbre, y durante ella, pasada cerca de tierras 
desconocidas, cada cual estuvo un rato de centinela. 

A l día siguiente, domingo, después de un abun
dante almuerzo suministrado por las patas del oso, 
que fue escelente, los viajeros se dirigieron al Norte, 
inclinando algo hácia el Oeste. Aunque el camino 
era mas difícil se andaba á buen paso. 

Altamont, desde lo alto del trineo, observaba el 
horizonte con una atención febri l , y sus compañe ros 
esperimentaban una inquietud involuntaria. Las ú l 
timas observaciones solares habían dado por lat i tud 
exacta 83° 3,ó/ y por longitud 120° IS1. Esta era la 
si tuación que se decía ocupar el buque americano, y 
por tanto iba á recibir durante aquel dia su solución 
la cuest ión de vida ó muerte. 

En fin, á cosa de las dos de la tarde, Al tamont , 
poniéndose en pie, de tuvo¡con un sonoro clamor á la 
comitiva, indicó con la mano una mole blanca que 
otra mirada cualquiera hubiera confundido con los 
ice-bergs circunstantes, y gri tó con toda la fuerza 
de sus pulmones, 

—¡El Porpoisel 

CAPITULO X X Y I I , 

E L PORPOISE. 

El 24 de marzo era domingo de Ramos, día de 
gran fiesta, en que las calles de muchas aldeas y 
ciudades de Europa se cubren de flores y de hojas, y 
las campanas pueblan los aires de sonidos, y la a t 
mósfera se llena de penetrantes perfumes. 

Pero en aquel país desconsolador, ¡qué tristeza! 
¡qué silencio! ¡Nada mas que un viento desapacible 
y áspero; y n i una hoja seca, ni u n tallo de yerba! 

Y sin embargo, aquel domingo era también un día 
de alegría para los viajeros, porque iban á hallar en 
fin recursos sin los cuales estaban condenados á una 
muerte próxima. 

Apresuraron el paso; los perros t iraron con mas 
ene rg í a , Duck espresaba con sus ladridos su satis
facción, y la comitiva llegó luego á un buque ameri
cano. 

El Porpoise estaba enteramente [sepultado en la 
nieve. No tenia n i palos, n i verjas, n i já rc ias ; todos 
sus aparejos se rompieron cuando n a u f r a g ó . El buque 
se hallaba encajonado en un lecho de rocas comple
tamente invisible entonces. Echado sobre un cos
tado por la violencia del choque, tenía abierta la ca
rena, y parecía inhabi tabl t í . 

As i lo reconocieron el capi tán, el doctor y Johnson, 
después de haber penetrado no sin trabajo en el i n 
terior del bergant ín . Necesario fue quitar mas de 
quince píes de hielo^para llegar á la escotilla; pero 
con alegría general se vió que los animales, de que 
se encontraban en el campo numerosas huellas, ha
bían respetado el precioso depósito de provisiones. 

—Si bien es verdad, dijo Johnson, que tenemos 
aquí combustible y municiones de boca en abundan-
cía, este casco nos sirve de abrigo, 

—Pues bien, respondió Hatteras, es preciso cons
t ru i r una casa de nieve y establecernos lo mejor que 
podamos en el continente. 

—Sin duda, respondió el doctor; pero nó nos pre
cipitemos, y hagamos las cosas en regla, En r igor , 
podemos alojarnos provisionalmente en el buque, y 
y entre tanto construiremos una casa sólida, capaz de 
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protegernos contra el frió y los animales. Yo seré el 
arquitecto y veréis cómo me porto. 

—No dudo de vuestros talen'os, señor Clawbonny, 
respondió Johnson, instalémonos aqui de cualquier 
modo, y liaremos el invenlario de lo que el buque 
contieno. No veo desgraciadamente ninguna lancha 
ni bote, y el mal estado de estos restos no nos per
mite pensar en ellos para construir una embarca
ción. 

—¡Quién sabe respondió e] doctorj con reflexión 

DE GASPAR Y ROlG. 

y tiempo se hacen muchas cosas; pero ahora no se 
trata de navegar, sino de construir una morada se
dentaria, por lo que propongo que no nos ocuparemos 
por ahora de otros proyectos, y mas adelante veremos. 

—Es lo racional, respondió Halteras; empecemos 
por lo que mas prisa corre. 

Los tres compañeros dejaron el buque, volvieron 
al trineo, y participaron sus ideas á Bell y al ameri
cano. Bell se manifestó dispuesto á trabajar, y ol 
americnn'"» sacudió la cabeza al saber que I03 restos 

H a t t e r a s I i u n d i ó sui cuc l i l l l o en la g a r g a n t a del a n i m a l 

de su buque para nada servian; pero como esta dis
cusión en aquel momento hubiera sido ociosa, se 
atuvieron todos al proyecto de refugiarse en el P o r -
pnise, y de conslruir una vasta habi tación en la 
coi-ta. 

A las cuatro de la tarde, los cinco viajeros se ha
llaban, bien ó mal, establecidos en la cubierta. Por 
medio de tablones y restos de arboladura, Bell a rmó 
un entarimado casi horizontal en que colocó los coys 
endurecidos por el bielo y vueltos muy pronto á su 
estado propio con el calor de h chimenea Altamont, 
apocado en el doctor, pudo sin gran trabajo trasla
darse al lugar que le estaba reservado. AÍ poner el 
pie en su buque,' no púdo contener un suspiro de sa
tisfacción que pareció de mal agüero al contra
maestre. 

—¡Se siento en su casa, pensó el viojo marino, y 
cualquiera diría que nos convida! 

El resto del dia se dedicó al reposo. El tiempo (en-
dia á variar bajo la influencia de las ráfagas del Oeste; 
el t e r m ó m e t r o colocado al aire l ibre marcó 20° (—32° 
cen t íg . ) 

En resumen el Porpoise se hallaba colocado mas 
allá del polo del frió y bajo una lati tud relativamente 
menos glacial, aunque nías próxima al Norte. 

Aquel dia se comió cuanto quedaba del oso, con 
galleta que se encont ró en la despensa del buque, y 
algunas tazas de té ; y después , rendidos todos de 
fatiga, se durmieron profundamente. 

Por la mañana , Halteras y sus compañeros mndra-
garon poco. Las imaginaciones seguían la pendiente 
de las ideas nuevas. No les preocupaba ya la incerti-
dumbrodel dia siguiente y nadie pensaba ya masque 
en albergarse de una manera cómoda. Aquellos náu
fragos se consideraban como colonos llegados á su 
deslino, y, olvidando los padecimientos del viaje, 
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solo pensaban en crearse un porvenir lisonjero. 
_ ¡Uf ! exclamó el doctor desperezándose , es mag

nífico no tener que preguntarse dónde dormirá uno 
por la noche y lo que comerá al dia siguiente. 

—Empecemos por hacer el inventario del buque, 
respondió Jobnson. 

El Porpoise habia sido perfectamente tripulado y 
abastecido para una escursion lejana. 

El inventario dió las siguientes cantidades de ¡ v o -
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visiones; seis mi l ciento cincueRta libras de harina; 
de manteca y de pasas para los pudings; dos m i l libras 
de buey y cerdo salado; m i l quinientas libras de pem-
mican; setecientas libras de azúcar y otras tantas de 
chocolate; una caja y inedia de t é que pesabnn no
venta y seis libras; quinientas libras de arroz; varios 
barriles de frutas y legumbres en conserva; abun
dancia de l ime-juice, granos de codearla, acederas 
y berros y trescientos galones de rom y de aguar-

m m 

• 

va c a s a de n i e v e en e l d e s i e r t o de h i e l o . 

diente. La santa Bárbara ofrecía una gran cantidad de 
pólvora, balas y plomo, y el carbón y la leña abunda
ban mucho. El doctor recogió con afán los instrumen
tos de física y navegación, y hasta una pila de B u n -
sen de gran potencia, que habia sido embarcada con 
objeto de hacer esper ímentos sobre la electricidad. 

En resumen, las provisisiones de todo genero eran 
mas que suficientes para cinco hombres por espacio 
de dos años, puestos á ración entera. Se desvanecían 
todos los riesgos de mori r de hambre y frió. 

—Hé aquí nuestra existencia asegurada, dijo el 
doctor al capi tán , y nadie nos impedirá remontarnos 
hasta el polo. 

—iHasta el polo! respondió Hatteras e s t r e m e c i é n 
dose. 

—Sin duda, repuso el doctor, ¿du ran t e los meses 

de verano qu ién nos impedirá verificar ,un reconoci
miento por tierra? 

— ¡Por t ierra sí! ¿pero por mar? 
—¿No se puede construir una lancha con los t a 

blones del Porpoise? 
—Una lancba americana ¿no es verdad? respond ió 

desdeñosamente Hatteras, ¿y mandada por ese ame
ricano? 

El doctor comprendió la repugnancia del capi tán , 
y no c reyó oportuno llevar la cues t ión mas adelante. 
Dió, pues, á la conversac ión otro g i ro . 

—Ahora que sabemos á qué atenernos respecto á 
provisiones, repuso, es menester construir almace
nes para ellas y una casa para nosotros. Los materiales 
no faltan y podemos albergarnos muy c ó m o d a m e n t e . 
Espero^ Bell , dijo el doctor dir igiéndose al ca rp in le ' 

2 
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ro , que vais á luciros, amigo mío . Yo, además , po
dré daros algunos buenos consejos. 

—Estoy dispuesto, señor Clawbonny, respondió 
Bell, y, si necesario fuese, me comprometerla á cons
t ru i r "con los enormes pedazos de hielo que tenemos 
á nuestra disposición una ciudad entera con sus casas 
y sus calles. 

—No es necesario tanto. S í rvannos de ejemplo los 
agentes de la compañía de la bahía de Hudson, que 
construyen fortalezas que les guarecen de los anima
les y de los indios. Hé aquí todo lo que nosotros ne 
cesitamos, atrincherarnos lo mejor posible; á un lado 
la habitación y al otro los almacenes, con un lienzo 
de muralla y dos baluartes para defendernos. Yo pro
cu ra r é para el caso recordar mis estudios de castra-
men tac ión . * • 

—¡A. fe mía! señor Clawbonny, dijo Johnsou, yo 
no du lo de que bajo vuestra dirección haremos algo 
de provecho. 

—Pues bien, amigos mios! lo primero que hay 
que hacer es escoger un buen solar: un ingeniero, 
que sabe dónde tiene la mano derecha, reconoce an
tes que todo el terreno. ¿Venís, Hatteras? 

—Apruebo cuanto vos hagáis , doctor, respondió el 
capi tán . Obrad, pues, á d iscrec ión, y entre tanto yo 
reco r re ré la costa. 

Altamont, demasiado débil auo para tomar parte 
en los rrabajos, se quedó en el buque, y los ingleses 
se trasladaron al continente. 

El tiempo estaba borrascoso y encapotado. E l ter
móme t ro al medio cha marchaba 11° bajo 0—23° cen
t ígrados) ; pero como no hacia viento, la tempera
tura era soportable. 

— A juzgar por la disposición de la costa, un mar 
considerable, á la sazón enteramente helado, se es-
tendia hácia el Oeste hasta perderse de vista. Estaba 
limitado al Este por una ori l la redondeada, cortada 
por frofundas quebrajas, y levantada súb i t amente á 
doscientas yardas de la playa. Formaba también una 
vasta bahía erizada de rocas peligrosas como las que 
hiciera naufragar al Porpoise, y á lo lejos, en tierra 
l i & L i e , se levantaba una m o n t a ñ a , cuya elevación, se
g ú n cálculos del doctor, era próx imamente de 500 toe-
sas. Hácia el Norte, un promontorio terminaba en el 
mar, después de haber cubierto una parte de la bahía . 
Una isla de mediana estension, ó por mejor decir, un 
islote, sobresalía del campo de hielo á tres millas de 
la costa, de suerte que sino hubiese sido por la d i f i 
cultad de entrar en aquella rada, hubiese oírecido un 
fordeadero abrigado y seguro. Habia t amb ién en una 
escotadura de la playa un ancón muy accesible á l o s 
buques, si alguna vez llegaba á verificarse el deshielo 
en aquella parte del Océano ár t ico . Sin embargo, se
gún las narraciones de Belcher y de Penny, todo 
aquel mar quedaba libre durante los meses de verano. 

A la mitad de la costa, el doctor notó una especie 
de meseta circular que tenia mas de doscientos pies 
de d iámet ro , la cual dominaba la bahía por tres lados, 
estando el cuarto cerrado por un acantilado cortado 
á pico de una elevación de veinte toesas, á cuya cima 
no se pod¡a_ llegar sino por medio de peldaños labra
dos en el hielo. Aquel punto pareció propio para l e 
vantar una const rucción sólida y fortificarse debida
mente. La naturaleza bahía hecho los primeros 
gastos, y bastaba aprovecharse de la disposición del 
terreno. 

— E l doctor, Bell y Johnson alcanzaron la meseta 
tallando con el hacha los t é m p a n o s , que estaban 
perfectamente unidos. El doctor, después de haber 
reconocido la escelencia del solar, resolvió librarlo 
de los diez-píes de nieve endurecida que lo cubrign, 
pues era preciso edificar la habitación y los almace
nes sobre una base sólida. 

El lunes, martes y miércoles se trabajó sin descan
so. Apareció , en fin, la tierra, que estaba formada de 

un granito muy duro y de grano apretado, contenieii' 
do además granates y grandes cristales de feldspato 
que descubr ió el azadón. 

El doctor dió entonces las dimensiones y el plano 
de la snow-house ( i ) , que debía tener cuarenta pies 
de longitud, veinte de anchura y diez de altura. Es
taba dividida en tres piezas ó departamentos, un sa
lón, un cuarto para dormir y una cocina. No se ne
cesitaba mas. La cocina estaba á la izquierda, el dor
mitorio á la derecha y el salón en medio. 

—Se trabajó cinco días asiduamente. Los materiales 
no escaseaban. Las paredes habían de ser bastante 
gruesas para resistir el deshielo, pues n i aun en ve
rano debía correrse el riesgo de quedarse sin abrigo. 

A medida que se levantaba la casa, tomaba buen 
aspecto. Tenia en la fachada cuatro ventanas, de las 
cuales dos cor respondían al salón, una á la cocina y 
otra al dormitorio. Los cristales eran magníficas ta
blas de hielo, según usanza de los esquimales, y per
mitían el paso á una luz suave como la que atraviesa 
el vidrio deslustrado. 

Delante del salón, entre sus dos ventanas, habia un 
largo corredor, á manera de galería cubierta ó colga
dizo que daba entrada á la casa, cerrándolo herméti
camente una puerta sólida que había pertenecido á la 
cámara del Porpoise. Terminada la casa, el doctor 
quedó encantado de su obra. Difícil hubiera sido de
t e r m i n a r á qué estilo de arquitectura per tenec ía aque
lla cons t rucc ión , si bien el arquitecto hubiera prefe
rido á todo el gótico-sajón tan popular en Inglaterra, 
Pero la solidez era lo principal , por lo que el doctor 
se limitó á revestir la fachada de robustos contra
fuertes, macizos como pilares romanos. Encima, UÜ 
tejado muy pendiente se apoyaba en la pared de gra
ni to , la cual servia igualmente para sostener los t u 
bos de las estufas que conducían el humo fnpra. 

Terminada la grande obra, se procedió al arreglo 
del mobiliario. Se trasladaron al cuarto de dormir 
los coys del Porpoise, que se colocaron circularmen-
te alrededor de una grande estufa. En el s a lón , quo 
sirvió también de comedor, se pusieron banquetas, 
sillas, sillones, mesas y armarios, y la cocina recibió 
los hornillos del buque con todos sus utensilios. Las 
velas tendidas en el suelo servían de lapices, y ejer
cían también en las puertas interiores, que no tenían 
otro medio de cerrarse, las funciones de mamparas. 

Las paredes de la casa median comunmente un 
grueso de cinco pies, y los huecos de las ventanas 
parecían troneras de cimon. 

Todo era de una solidez suma. ¿Qué mas podía exi
girse? ¡Ah! si se hubiese ejecutado cuanto ideaba el 
doctor, ¡qué no se hubiera hecho con aquel hielo y 
aquella nieve que tan dóci lmente se prestan á todas 
las combinaciones! Todo el día estaba el doctor r u 
miando mi l proyectos soberbios que no pensaba rea
lizar, pero así volvía mas divertido con los recursos 
de su ingenio al trabajo c o m ú n . 

Además , á fuer de bibliófilo, habia leído un libro 
bastante raro de M . Ka3eft, t i tu lado: «Descripción 
circunstanciada de la casa de hielo construida en San 
Petersburgo, en enero de 1740, y de todos los obje
tos que contenia .» Y aquel recuerdo sobrescítaba su 
inventiva. Una noche contó á sus compañeros las 
maravillas de aquel palacio de hielo. 

—¡No podemos, les d i jo , hacer nosotros aquí lo 
que se ha hecho en San Petersburgo? ¿Qué nos falta? 
Nada, n i siquiera la imaginac ión . 

—¿Tan hermoso era, pues? p regun tó Johnson. 
—Era un palacio de hadas, amigo mío . La casa 

construida por órden de la emperatriz Ana, que 
en 1740, hizo celebrar en ella los esponsales de uno 
de sus bufones, tenia casi las dimensiones de la nues
tra; pero delante de su fachada había, puestos en sus 

(1) C o s a de n i e v e . 
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cureñas , seis cañones de hielo, con (¡ue, sin que r e 
ventasen, se dispararon muchos cañonazos con pó l 
vora y bala. Habia igualmente morteros que tiraban 
bombas de sesenta libras, y de consiguiente nosotros 
en caso necesario podr íamos artillarnos de una ma
nera formidable. El bronce no está lejos y nos cae 
del cielo. Pero donde sobresalieron el gustó y el arte 
fue en el frontón del palacio, adornado con estatuas 
de hielo de sorprendente hermosura. La grader ía es-
terior de la fachada estaba llena de tiestos de flores y 
naranjos hechos de la misma materia, y á la derecha 
se levantaba un elefante enorme que durante el día 
arrojaba agua y durante la noche nafta inflamada. 
¡Oh! ¡qué casa tan completa har íamos nosotros sí 
quisiéramos! 

—Se me figura, replicó Johnson, que animales no 
nos faltarán, y no por ser de hielo se rán menos in t e 
resantes. 

—¡Que vengan! replicó el belicoso doctor; sabre
mos defendernos contra sus ataques. Pero volviendo 
á mi casa de San Petersburgo, añadiré que en su i n 
terior habia mesas, tocadores, espejos, cande'abros, 
bugías, camas, colchones, almohadas, cortinajes, r e 
lojes, sillas, naipes y armarios con su servicio comple
to, todo de hielo cincelado, torneado, esculpido, en 
una palabra, un mobiliario a! cual no faltaba nadi . 

—¿Era, pues, un verdadero palacio? dijo Bell. 
—Un palacio espléndido y digno de una soberana. 

¡A.li! ¡El hielo! ¡Qué bien ha hecho la Providencia en 
inventarlo, puesto que se presta á tantas maravillas, 
y puede proporcionar el bienestar á los náufragos! 

So llegó al 3 de marzo sin haber hecho mas que 
amueblar la casa de nieve. El 3 i era domingo de Pas
cua, y este dia se consagró al reposo, pasándolo todo 
en el salón en que se leyó el Oficio divino, y todos 
pudieron apreciar la buena disposision de la snow-
house. 

El dia siguiente se empezaron á construir ios alma
cenes y el polvorín, en lo que se intervinieron ocho 
días, comprendiendo en ellos el tiempo empleado en 
la descarga completa del Porpoise, que no se hizo sin 
dificultad, pues lo bajo de ía temperatura no per
mitía trabajar mucho tiempo. En fin, el 8 de abril , 
las provisiones, el combustible y las municiones se 
hallaban én tierra firme y perfectamente al abrigo. 
Los almacenes estaban situados al Norte de la mese
ta, y el polvorín al Sur , á unos sesenta pies de cada 
estremidad de la casa. Se cons t ruyó junto á los alma
cenes una especie de perrera para alojar á los groen
landeses, que fue honrada por el doctor con el nom
bre de «Dog-Palace.» Duk participaba de la morada 
común. 

Entonces el doctor pensó en los medios de defensa 
de la plaza. Bajo su direcdon, se rodeó la meseta de 
una verdadera fortificación de hielo que la ponía á 
cubierto de todas las invasiones. Su altura formaba 
una escarpa natural, y como no tenía puntos entran
tes ni salientes, era igualmente fuerte en todos sus 
flancos. El doctor, organizando este sistema de defen
sa, recordaba invenciblemente al digno tío Tobías de 
Sterne, del cual tenía la dulce bondad y el apacible 
humor. Daba gusto verle calcular la pendiente de su 
escarpa interior, la inclinación del terraplén y la an 
chura de la trinchera. Pero este trabajo se hacia con 
tanta facilidad con aquella nieve compiaciente, que el 
amable ingeniero pudo dar á su muralla de hielo hasta 
siete pies de grueso, y a d e m á s , como la meseta do
minaba la bah í a , no hubo necesidad de construir n i 
contra-escarpa n i escarpa esterior, n i glásis . El para
peto de nieve, después de rodear la meseta, cogía la 
muralla de roca, y so unia con la casa por los dos l a 
dos. Aquellas obras de castramentacion terminaron 
hácia el 13 de abril. El fuerte estaba completo, y el 
doctor contemplaba su obra con orgullo. 

Aquol recinto fortificado se Imbiora mi realidad 

sostenido mucho tiempo contra una tr ibu de esquí -
males, si semejantes enemigos se hubiesen encontra
do bajo aquella la t i tud; pero no habia en aquella costa 
vestigio alguno de seres humanos. Hatteras, estudian
do la configuración de la bah ía , 110 vió nunca un solo 
resto de las chozas que se encuentran comunmente 
en los parajes frecuentados comunmente por tribus 
groenlandesas. Los náufragos del Forward y del Por-
poise eran al parecer los primeros que hab ían pisado 
aquel suelo desconocido. 

Pero si los hombres no eran de temer, podían los 
anímales ser peligrosos, y el fuerte debía poner á su 
pequeña gua rn ic ión i cubierto de sus ataques, 

CAPITULO V I L 

UNA. DISCUSION CARTOLOGICA. 

Durante estos preparativos de invernada, Altamont 
habia recobrado completamente sus fuerzas y su sa
lud , y hasta pudo tomar parte activa en la cíescarga 
del buque.' Su poderosa const i tución le val ió, y su 
anemia no pudo resistir mucho tiempo al vigor de su 
sangro. 

En él se vió renacer al individuo robusto y s a n g u í 
neo de los Estados-Unidos, al hombre enérgico é i n 
teligente, dotado de un carác ter resuelto, al america
no emprendedor, audaz, dispuesto á todo. Era oriundo 
de Nueva-York, y navegaba desde n iño , s e g ú n dijo íí 
sus nuevos c o m p a ñ e r o s . Su buque el Porpoise hab í a 
sido tripulado y fletado por una sociedad de ricos ne 
gociantes de la Union, á cuyo frente se hallaba el fa
moso M . Grírnel . 

Había ciertas relaciones entre Hatteras y él, seme
janzas de ca rác t e r , pero no s impat ías . Estas semejan
zas no eran á propósito para hacer de aquellos dos 
hombres dos amigos. Todo lo contrario. A d e m á s , u n 
observador hubiera en el acto notado entre ellos gra
ves desacuerdos. Altamont, al mismo tiempo que p a 
rec ía desplegar mas franqueza que Hatteras, era me
nos franco que és te . Con mas llaneza, había en él 
menos sinceridad, y su carác te r abierto inspiraba 
menos confianza que la índole sombr ía del cap i tán 
b r i t án ico . Este afirmaba una vez su Idea, y se afer
raba á ella. E l otro, hablan lo mucho, con frecuencia 
no decía nada. 

l ié aquí lo que el doctor fue reconociendo poco á 
poco en el carác ter del americano , y tenía r azón en 
presentir una enemistad futura, ya que no u n odio á 
muerte, entre el capi tán del Porpoise y del Forward. 

Y sin embargo, eran dos, y no podía mandar mas 
que uno. Hatteras tenía sin duda alguna todos los 
clerechos á la obediencia del americano, los derechos 
de la prioridad y los de la fuerza. Pero sí el uno se 
hallaba á la cabeza de los suyos, el otro se hallaba á 
bordo de su buque, lo que también era algo. 

Por política ó por instinto, Altamont contrajo desde 
luego con el doctor amistosas relaciones. Le debía la 
vida, pero la simpatía le inclinaba hácia aquel digno 
hombre mas aun que el reconocimiento. Tal era el 
inevitable efecto del ca rác te r del digno Clawbonny, á 
cuyo rededor nac ían los amigos como los trigos al 
calor del sol. Se ha hiblado de personas que se levan
taban á las cinco de la m a ñ a n a para crearse enemi
gos ; el doctor no lo hubiera conseguido, aunque se 
hubiese levantado á las cuatro. 

Resolvió no obstante sacar partido de la amistad do' 
Altamont par-a conocer la verdadera razón de su p r e 
sencia en los mares polares. Pero el americano, con 
toda su verbosidad, respondió sin responder, y volvió 
á su acostumbrado tema del paso del Noroeste-. 

El doctor sospechaba que el motivo de la e s p e d í -
c íon era otro, el mismo precisamente que tenia Ha t 
teras. Resolvió por lo mismo no provocar acerca del 
partiou'ar ninguna cuestión entro los dos adversarios, 
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pero no'siempre lo cousiyuio, pues las mas ins igni í i -
canles conversaciones tomaban á pesar suyo un giro 
peligroso , y bastaba una palabra cualquiera para 
hacer brotar la chispa al choque de los intereses r i 
vales. 

Asi sucedió en efecto. Concluida la casa, el doctor 
resolvió celebrar tan fausto suceso con una comida 
espléndida. Clawbonny tenia la idea de introducir en 
aquel continente desierto, las costumbres y placeres 
de la vida europea. Bell habia muerto precisamente 
algunos ptarmiganos y una liebre blanca, primer men
sajero de la primavera nueva. 

"El festin se celebró el 14 de abr i l , segundo d o m i n 
go de Cuasimodo, haciendo un tiempo muy seco, pero 
el frió no se atrevía á penetrar en la casa de hielo, 
seguro de ser vencido por las estufas que estaban ates
tadas de combustible. 

Se comió perfectamente, l a carne fresca formó un 
agradable contraste al lado del pemmican y d é l a ce
cina. Un maravilloso puding; obra del doctor, mereció 
los honores de la repet ic ión , y el sabio cocinero, con' 
su mandil y su cuchillo en el c in to , no hubiera des
honrado las cocinas del gran canciller de Inglaterra. 

En los postres aparecieron los licores, pues el ame
ricano no estaba sometido al rég imen de los ingleses 
teetoíalsrss (1), y no habia ninguna razón para que 
él se privase de un vaso de ginebra ó de brandy. Los 
otros convidados, sobrios ordinariamente, podían sin 
inconveniente permitirse en tan señalado dia una i n 
fracción á la regla, sobre todo cuando para ello les auto
rizó el mismo médico. Durante los brindis dirigidos á 
la Union, Halteras no hizo mas que guardar silencio. 

Entonces fue cuando el doctor susci tó una cuest ión 
interesante. 

—Amigos mios, dijo, no basta haber salvado los 
estrechos, los bancos y los campos de hielo, y haber 
llegado hasta a q u í ; nos quedan aun que hacer a lgu
nas cosas. Os propongo dar nombres á esta tierra 
hospitalaria, en que hemos encontrado la salvación y 
el reposo. Esta es la costumbre seguida por .todos los 
navegantes del mundo, sin que ninguno haya faltado 
nunca á el la, y de consiguiente nosotros, al regresar 
á nuestra patria, debemos enseña r l a , al misino t i e m 
po que la configuración hidrográfica de las costas, los 
nombres con que se distinguen los cabos, las bahías , 
las puntas y los promontorios. Eso es absolutamente 
necesario. 

—Muy bien dicho, esclaraó Johnson; A d e m á s , cuan
do se puede dar á todas estas tierras un nombre .es
pecial, parecen ya una cosa dist inta, y se adquiere el 
derecho de no considerarse como abandonado en un 
contenido desconocido. 

—Sin contar, replicó Be l l , con que asi se simplif i
can las instrucciones durante un viaje, y se facilita la 
ejecución de las órdenes P o d r á ser que nos veamos 
obligados á separarnos durante alguna espedicion ó 
en una cacería, y nada mejor para encontrar un ca
mino que saber cómo se llama. 

—Pues bien, dijo el doctor, puesto que acerca del 
particular estamos todos de acuerdo-, procuremos 
ahora entendernos respecto de los nombres que vamos 
á dar, y no olvidemos ni nuestro p a í s , n i á nuestros 
amigos, en la nomenclatura. En cuanto á mí , cuandío 
recorro un campo, nada me causa tanta alegría como 
ver el nombre de un compatriota en el ostremo de un 
cabo, al lado de una isla ó en medio del mar. Así i n 
terviene de una manera encantadora la amistad en la 
geografía. 

— T e n é i s r azón , doctor, respondió el americano, y 
además , decís las cosas de una manera que aumenta 
mucho su precio. 

—Veamos, respondió el doctor, procedamos con 
órden . 

(1) R é g i m e n que o s c l u y e toda beb ida e s p i n t u o s q . 
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Halteras no había tomado aun parte en la conver
sación. Reflexionaba. Sin embargo, notando que se 
lijaban en él las miradas de sus c o m p a ñ e r o s , se le
vantó y dijo: 

—Salvo mejor parecer, y nadie aquí rae contrade
cirá , yo opino,—en aquel momento Halteras miraba 
á AUaraont,—que debemos dar á nuestra habilaciün 
el nombre de su hábil arquitecto, el mejor de los aquí 
presentes, y llamarla Doctor's House, 

—Perfectamente, respondió Bell, 
-Per fec tamente , respondió Johnson, ¡la Casa dd 

Doctor, 
—Es lo mejor que puede hacerse, respondió Alta-

moni, ¡ l lurra por el doctor Clawbonny! 
Se echó un triple hurra de com m acuerdo, y 

también Duk ladró, sin duda en señal de aproba
ción. 

—Así pues, repuso Ilalteras, que esta casa sea así 
llamada en tanto que una tierra nueva nos periniia 
•distinguirla con el nombre de nuestro amigo. 

— ¡ A h ! esclamó el viejo Johnson, ¡sí el paraíso tur-
restre no tuviese aun nombre, el de Clawbonny le 
sentar ía á las mil maravillas! 

El doctor, muy conmovido, quiso escusarse por 
modestia, pero tuvo que pasar por lo que querían lo
dos. Quedó , pues, debidamente decretado que aquella 
alegre comida se habia celebrado en el gran salón w 
Doctor's-House, después de haberse preparado en la 
cocina de Doctor's-House, y que se i r ían á acostar 
tranquilamente en el dormitorio de Doctor's-House, 

— A h o r a , dijo el doctor, pasemos á otros puntos 
mas importantes de nuestros descubrimientos, 

—Hay, respondió Halteras, este mar inmenso que 
nos rodea, y cuyas olas no ha surcado aun ningún 
buque. 

— ¡ N i n g ú n buque! Me parece, sin embargo, dijo 
AUaraont, que el Porpoise no merece que se le olvi
de, á no ser que haya venido por tierra, añadió sar-
cás t i ca raen te . 

—Bien podría creerse, repl icó Halteras, al ver las 
rocas sobre que duerme en este momento. 

—En verdad. Halteras, dijo AUaraont algo amos
cado, que, mal por mal, vale mas estar barado en las 
rocas como el Porpoise, que desparramarse por los 
aires como ha hecho el Forwarcl . 

Halteras iba á replicar con vehemencia, cuando el 
doctor in terv ino . 

—Amigosf dijo, aquí no se trata de buques, sino de 
un mar nuevo.., 

—No es nuevo, respondió AUaraont, es un mar que 
se halla indicado en todas las cartas del polo. Se lla
ma Océano boreal, y no creo sea oportuno variar su 
nombre. Mas adelante, sí descubrimos que no es mas 
que un estrecho ó un golfo, veremos lo que hay que 
hacer. 

—Sea, dijo Halteras. 
—Sea , respondió el doctor, sintiendo casi haber 

suscitado una discusión preñada de rivalidades nacio
nales. 

—Lleguemos pues á la tierra que pisamos en este 
moinenlo, repl icó Halteras. Yo no sé que tenga nom
bre alguno en las cartas mas modernas. 

Tal diciendo, lijó una mirada en Altamout, el cual 
no bajó los ojos, y r e spond ió : 

—Acaso esleís engañado , Batieras. 
— ¡ E n g a ñ a d o ! ¡Cómo! esta tierra desconocida, esle 

país nuevo,,, 
—Tiene ya un nombre, respondió tranquílamcDle 

el americano. 
Halteras calló. Sus labios temblaron, 
—¿Qué nombre tiene? p regun tó el doctor, á quien 

la afirmación del americano dejó casi a tóni to. 
— M i querido Clawbonny, respondió AUaraont, to

do navegante tiene la costumbre, por no decir el de
recho, de dar nombre al continente á que él ilegit 
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primero. Me parece, pues, que en esta ocasión puedo 
v debo usar de este derecíjo iocontestable. 

_ S i n embargo... dijo Johnson, á quien tenia en 
ascuas la mordaz sangre friade Altamont. 

—Me parece, repuso este, que seria temeridad r i 
dicula empeñarse en sostener que el Porpoise no ha 
atracado á esta costa, y aun admitiendo que hubisse 
venido por tierra, añadió mirando á Hatteras, no ha
bría cuestión. 

—Es una pretensión que yo no admito, respondió 
gravemente Hatteras conteniéndose . Para nombrar, 
es por lo menos necesario descubrir, y supongo que 
no es descubrimiento lo que vos habéis hecho. Ade
mas, sin nosotros, ¿dónde estaríais vos, caballero, 
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vos, que queré is imponernos condiciones? ¡A. veinte 
pies debajo de la nieve! 

— Y sin mí, caballero, repl icó con energ ía el ame
ricano, sin mí y sin m i buque, ¿qué seria de voso
tros en este momento? ¡Estaríais muertos de hambre 
y de frío! 

—Amigos, dijo el doctor interviniendo como pudo, 
un poco de calina, y todo puede arreglarse. Oídme. 

— E l caballero, cont inuó Altamont designando al 
cap i t án , podrá dar nombre á todas las demás tierras 
que descubra, si alguna descubre; pero este con t i 
nente me pertenece. Ni siquiera podría admitir la pre
tensión del que quisiera q u é llevase dos nombres, co
mo la tierra Grinnel, que se llama igualmente tierra 

D i s c u s i ó n c a l c g ó r i c a . 

del príncipe-Alberto, porque un inglés y un amer i 
cano la reconocieron casi al mismo tiempo. Aquí es 
otra cosa. Mis derechos de autoridad son incontes-
tables. Ningún buque, antes que el mío ha rozado esta 
costa con su borda. Ningún sér humano, antes que 
yo, ha puesto el pie en este continente, al cual yo he 
dado un nombre, y lo c o n s e r v a r á . , 

—¿Y qué nombre le habéis dado? p regun tó el 
doctor. . . 

—La Nueva América, respondió Altamont. 
Los puños de Halteras se crisparon sobre la mesa. 

Pero, haciendo un violento esfuerzo sobre sí mismo, 
se contuvo. 

—¿Podéis probarme, repuso Altamont que un i n 
glés haya pisado nunca este suelo antes que un ame
ricano? 

Jonhson y Bell callaban, no obstante irritarles tanto 
como el capitán el imperioso aplomo de su contradic
tor. Pero no habia nada que responder. 

El doct' r volvió á tomar la palabra, después de al
gunos instantes de un silencio penoso. 

—Amigos mios, dijo, la primera ley humana es la 
ley de la justicia, que contiene todas las otras. Sea
mos pues justos, y no nos dejemos avasallar por los 
malos sentimientos. La prioridad de Altamont me pa
rece incontestable. No hay para que discutirla. Noso
tros tomaremos el desquite mas adelante, y t endrá 
Inglaterra úna buena parte en nuestros descubri
mientos futuros. Dejemos pues, á esta tierra el nom
bre de Nueva América . Pero supongo que Altamont, 
al̂  darla este nombre, no habrá dispuesto de las ba
hías, de los cabos, de las puntas, de los proraonlo-
i'ios que contiene, y no creo que pueda haber incon
veniente en que llamemos á esta bahía la bahía V i c 
toria. 

—Ninguno, respondió Al tamont , si el cabo que se 
estiende allá abajo en el mar lleva el nombre de cabo 
Washington. 

—Habr ía i s podido, caballero , esclamó Halteras 
fuera de s í , escoger un nombre menos desagradable 
á un oído inglés . 

—Pero no mas querido á un oido americano, res
pondió Altamont con mucha al taner ía . 

— ¡Veamos! ¡veamos! respondió el doctor, que te
nia no poco que hacer para conservar la paz en 
aquella pequeña sociedad, ¡no haya discusión acerca 
del particular! ¡Que sea permitido á un americano 
estar orgulloso de sus grandes hombres! Honremos 
el génio donde quiera que se encuentre, y puesto 
que Altamont ha hecho su elección, hablemos ahora 
en pro de nosotros y de los nuestros. Que nuestro 
c a p i t á n . . . . 

—Doctor, respondió Hatteras, siendo esta t ierra 
una tierra americana, deseo que raí nombre no figure 
en ella. 

—¿Es una decisión irrevocable? dijo el doctor. 
—Absoluta, respondió Halteras. 
El doctor no insis t ió . 
—Pues bien, ahora nosotros, dijo dirigiéndose al 

viejo marino y al carpintero, dejemos aquí alguna 
huella de nuestro paso. Os propongo llamar á la isla 
que vemos á tres millas de aquí Isla Johnson, en h o 
nor de nuestro contramaestre. 

— ¡ O h ! dijo este algo confuso, ¡señor Clawbonny! 
— E n cuanto á esta m o n t a ñ a que hemos r e c o n o c í -

tío hácia el Oeste, le daremos el nombre de Be l l -
Mount, si nuestro carpintero lo consiente. 

—Es demasiado bonor para míj tespondió Bell . 
—Es justicia, replicó el doctor. 
—Perfectamente, dijo Altamont. 
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Ya no nos queda que bautizar mas que nuestro 
fuerte, repuso el doctor, y respecto del particular no 
habrá discusión, pues no os ni á su graciosa ma
jestad la reina Victoria , n i á Washington, á quienes 
debemos el albergue que tenemos en este momento, 
sino á Dios, cuya inmensa bondad nos ha salvado á 
todos. ¡Que este fuerte se llame pues For t -P rov i -
denze! 

— M u y bien meditado, respondió Altaraont. 
— E l Fort-Providenze, repuso Johnson, viene muy 

bien. As i , pues, al volver de nuestras escursiones del 
Norte, tomaremos por el cabo "Washington, para ga
nar la bahía Victoria, y desde alli el For t -Providen
ze, donde hallaremos alimento y descanso en Doctoras 
House. 

^ E s t á entendido, respondió el doctor; mas ade
lante, á medida que vayamos descubriendo, tendre
mos que dar otros nombres que no provocarán des
avenencia. Asi lo espero. Porque amigos mios, aquí 
es preciso sostenerse y amarse. Nosotros representa
mos la humanidad entera en e^te estremo de costa, 
no nos abandonemos, pues, á estas detestables pasio
nes que destrozan las sociedades; r eunámonos de 
modo que seamos fuertes é inquebrantables contra la 
adversidad. ¡Quién sabe los peligros que el cielo nos 
reserva, y los padecimientos que tendremos que arros
trar antes de volver á ver á nuestro pais! Seamos, 
pues, cinco en uno solo, y dejemos á un lado r i v a l i 
dades que no tienen jamás razón de ser, y aquí menos 
que en ninguna otra parte. ¿Me en tendé i s , Altamont? 
¿Y vos Halteras? 

Los dos capitanes no respondieron, pero el doctor 
hizo como si hubiesen respondido. 

Después se habló de otra cosa. Se trató de organi
zar cacerías para renovar y variar las provisiones de 
carne. Con la primavera debían volver las liebres, las 
perdices,, las zorras y hasta los osos, por lo que se re
solvió no dejar pasar un solo día favorable sin p rac t i 
car un reconocimiento en la tierra de la Nueva A m é 
rica. 

CAPITULO V I I I . 

ESGÓRSION AL NORTE DE LA BAHÍA VICTORIA, 

A l dia siguiente, apenas rayó el sol, Clawbonny se 
encaramó por las rudas pendientes del murallon de 
rocas en que se apoyaba Doctorcs-Housse, murallon 
que terminaba en ima especie de cono truncado. No 
sin trabajo consiguió el doctor llegar á su cima, y 
desde allí su mirada abarcó una vasta estension de 
terreno conmovido, que parecía ser el resultado de 
algún sacudimiento volcánico. Una inmensa sábana 
blanca cubr ía el continente y el mar, sin que fuese 
posible distinguir uno de otro. 

Al reconocer que aquel punto culminante dominaba 
toda la llanura que le circuía, el doctor tuvo una 
idea, que no puede causar admiración á los que saben 
lo que era el señor Clawbonny. 

Maduró su idea, la combinó pero sin probabilida
des de éxito, y cuando fue completamente dueño de 
ella, volvió á la casa de nieve y la cumunicó á sus 
compañeros . 

—Semeha ocurrido, dijo, colocar un faro enla cús 
pide del como que se levanta sobre nuestras cabezas. 

—¿Un faro? contestaron todos. 
— ¡ S í , un faro! Un faro tendrá una dob!e ventaja, 

nos guiará durante la noche cuando volvamos de 
nuestras escursiones lejanas, y a lumbrará la meseta* 
durante nuestros ocho meses de invierno. 

—Sin duda, respondió Altamont, un aparato seme
jante seria sumamente út i l , ¿pero cómo vais á esta
blecerlo? 

—Con uno de los faroles del Porpoise. 

—Convenido; ¿pero con qué a l imentaré is la hn de 
vuestro faro? ¿Con aceito de foca? 

—¡No! la luz producida por el aceite que decís no 
alumbraría bastante, y podía apenas atravesar la 
niebla. 

—¿Pre tendé i s estraer de nuestro aceite el hidró
geno que contiene, y hacernos gas de alumbrado? 

—Tampoco. Esta luz seria también insuficiente, y 
tendr ía ademas el inconveniente grave de consumir 
una parte de nuestro combustible. 

—Entonces, dijo Altamont, no veo... 
— E n cnanto á mí , respondió Johnson, desde lo de 

la bala de mercurio y lo de la lente de hielo, y lo eje 
la const rucción del For-Providenze, considero al se
ñor Clawbonny capaz de todo. 

—Pues bien, repuso Allamont , ¿queréis decirnos 
qué género de faro pre tendéis establecer? 

—Es muy sencillo, respondió el doctor, un faro 
e léc t r ico . 

— ¡ U n faro eléctrico! 
—Sin'duda. ¿No teníais á borde del Porpoise una 

pila do Bunsen en muy buen estado? 
—Sí , respondió el americano. 
Evidentemente, cuando os la trajisteis, teníais 

in tención de hacer algunos e.-perímentas, pues n a i 
le falla, n i los hilos conductores perfectamente aisla
dos, n i el ácido necesario p ira poner en actividad los 
elementos. Es, pues, fácil procurarnos luz electricé 
Veremos mejor, y no nos costará nada. 

—Perfectamente', respondió el contramaestre, f 
cuanto menos tiempo perdamos... 

—Pues bien, los materiales están allí, respondió el 
doctor, y en una hora habremos levantado una colum
na de hielo de iO pies de altura, que será mas que 
suficieníe. 

El doctor salió y sus compañeros le siguieron hnsla 
la cumbre del cono. La columna se levantó con pron
t i tud , y encima de ella se colocó uno de los fanales 
del Porpoise. 

Entonces el doctor adaptó á él los hilos conducto
res que estaban en contacto con la pila, la cual, colo-
caea en la casa de hielo, estaba preservada de la he
lada por el calor de las estufas. Desde allí, los hilos 
subían hasta la l interna. 

Todo se estableció r á p i d a m e n t e , y se aguardó la 
puesta del sol para gozar del efecto. Por la nocla', 
las dos puntas del carbon, mantenidas en la linterna 
á una distancia conveniente, se acercaron una á gira 
y haces de una luz intensa, que el viento no podia mo
derar ni eslinguir, brotaron del fanal. Era un ma
ravilloso espectáculo el que ofrecían aquellos rayos 
deslumbradores, cuyo resplandor rivalizando con la 
llanura nít ida de las llanuras, dibujaba vivamente los 
contornos de todas las prominencias circunstante?. 
Johnson palmeteó con entusiasmo. 

—He aquí , dijo, á M . Clawbonny que hace sol. 
—Es preciso hacer algo de todo, respondió mo

destamente el doctor. 
El frío puso fia á la admiración general, y todos 

fueron acurrucarse entre mantas. 
La vida huedó entonces regularmente organizada. 

Durante los días siguientes, desde e H 5 al 20 k 
A b r i l , el tiempo estuvo muy inseguro. La" tempera
tura sallaba súb i t amen te 20°. y la atmósfera esperi-
mentaba variaciones imprevistas. Tan pronto cslu'ua 
impregnada de nieve y agitada por los torbel l ino 
tan proalo se volvía fría y seca hasta el punto de H" 
poder salir al aire libre sin mucha precauciones. 

S:ñ embargo, el sábado calmó el viento, y esja 
circunstancia hizo posible ui a escursion, por ío que 
se resolvió dedicar un dia á la caza para renovar las 
provisiones. 

Al amanecer, Altamont, el doctor y Bell , armado 
cada cual de m escopeta de'dos cañones , municio
nes suficientes, una hacha y un cuchillo-de nieve 



E L DESIÉUTO DE IIÍEI.O. 23 

para el caso eu que fuese uecesariu crearlo un ab r i -
ao partieron estando el tiempo cubierto. 

Durante su ausencia, Halteras fué á reconocer la 
costa y á hacer algunas observaciones. El doctor ha 
bla cuidado de hacer funcionar el faro, cuyos rayos 
lucharon ventajosamente con los del astro del dia. 
EQ efecto, la luz eléctrica, que equivale á la de 3,090 
bujías ó 300 picos de gas, es la ún ica que puede 
sostener la comparación con el bril lo del sol. 

El frió era intenso, seco y tranquilo. Los cazadores 
se dirigieron hácia el cabo Washington, favoreciendo 
su marcha la nieve endurecida. En media hora andu
vieron las tres millas que separaban el cabo de For t -
Providenze. Duk iba con ellos, retozando muy alegre. 

La costa torcia hácia el Este, y las altas cimas dé la 
bahía Victoria tendían á deprimirse por el lado del 
Norte, lo que permit ía suponer que la Nueva-América 
podía muy bien no ser mas que una isla, pero enton
ces no se trataba de determinar su coníigt iracion. 

Los cazadores tomaron por la orilla del mar y 
avanzaron ráp idamente por un terreno vi rgen de 
todo paso humano en que no habla n i n g ú n vestigio 
de habi tación, ni el mas insignificante resto de una 
choza. 

Así anduvieron quince millas durante las tres p r i 
meras horas, corriendo sin detenerse; pero no pare
cía que su caza debiese ser de a lgún provecho. A p e 
nas vieron huellas de liebre, de zorra, ni de lobo, si 
bien algunos snow-birdis ( i ) , revoloteando en d i s 
tintas direcciones, anunciaban la vuelta de la prima
vera y de los animales á r t i cos . 

Los tres compañeros hablan tenido que meterse 
tierra adentro para salvar los obstáculos que les ofre
cían derrumbaderos profundos y peñascos cortados 
á pico que terminoban en De l l -Mount ; pero después 
de sufrir algún retraso, ganaron de nuevo la orilla y 
vieron que ios hielos no estaban aun segregados. El 
mar permanecía helado y eso no obstante vestiglos de 
focas anunciaban las primeras visitas de estos anfibios 
que pasaban ya á respirar á la superficie de l ice - í i e ld . 
Anchas huellas y roturas aun frescas de t é m p a n o s 
no permitían dudar que algunos de ellos hab ían r e 
cientemente lomado tierra. 

Las focas son muy aficionadas á los rayos del sol, 
y se tienden en las orillas para dejarse penetrar por 
su benéfico calor. 

El doctor hizo observar estas particularidades á sus 
compañeros. 

—Examinemos este sitio con cuidado, les dijo, pues 
es muy posible que en él , al llegar el verano, encon
tremos focas á centenares, y en los parajes poco f re 
cuentados por los hombres es fácil cogerlas, porque 
se dejan acercar cuanto se quiere. Pero es menester 
procurar no asustarlas, porque entonces desaparecen 
como por encanto y ya no vuelven. Asi es como a l 
gunos pescadores torpes, en lugar de matarlas aisla
damente, las han atacado en masa, con gritos y r u i 
dos, y han perdido ó comprometido su negocio. 

—Se las caza solamente para utilizar su piel ó su 
aceite, preguntó Bell. 

—Los europeos, sí, pero los esquimales se las co
men, y se puede decir que de ellas v i v e n , á pesar de 
que nada tienen de apetitoso los pedazos de foca que 
mezclan con sangre y grasa. Hay, sin embargo, c ier 
ta manera de prepararla, y yo me encargo de sacar 
de una foca unas chule t í tas delgadas que no parece
rán despreciables á los que se acostumbren á su color 
negro. 

—Allá veremos, respondió B e l l ; lo que es y o , me 
comprometo á comer toda la carne de foca que os dé 
la gana. Tenedlo entendido, señor Clauwonny. 

—Amigo Bell , lo que vos queré is decir es que co
meréis toda la carné de foca que os dé la gana á vos, 

(1) P á j a r o s de n i é v o , 

no á mí . Pero cualquieiu que sea vuestra voracidad, 
no igualará nunca á la del g roen landés , que consume 
diariamente do 10 á lo libras de carne de foca. 

—¡Quince libras! dijo B e l l , ¡qué es tómagos! 
—Estómagos polares, respondió el doctor, e s t ó m a 

gos prodigiosos y elást icos que se dilatan y contraen 
cuanto se quieren, pues son tan propios para soportar 
la abstinencia como la abundancia. A l principio de la 
comida, el esquimal está flaco, y á la conclusión de 
ella es tá tan gordo que parece, una persona distinta. 
Verdad es que su comida dura á veces un dia entero. 
• - ^ ¿ E v i d e n t e m e n t e , p regun tó Al tamont , esta vo
racidades particular á los habitantes de los países 
fríos? 

—Tal creo, respondió el doctor; en las regiones 
árt icas es necesario comer mucho. Esta es una de las 
condiciones , no solo de fuerza, sino de existencia. 
Asi es que la compañ í a de la bahía Hudson ~ señala á 
cada hombre diariamente 8 libras de carne, ó 12 de 
pescado, ó 2 de peminican. 

—Es un r é g i m e n confortativo, dijo el carpintero. 
—No tanto como s u p o n é i s , amigo m í o . Un indio, 

alimentado s e g ú n dicho r é g i m e n , no trabaja masque 
un inglés nutr ido como con una libra de buey y una 
botella de cerveza. 

—Entonces, señor Clauwonny, bien estamos como 
estamos. 

—Sin duda, pero ello es que una comida de esqui
males debe causarnos sorpresa. En la-tierra Boothia, 
sir John Ross, durante su invernada, se asombraba al 
ver la-voracidad de sus guias. Cuenta que dos h o m 
bres, dos nada mas, devoraron en una m a ñ a n a u i l 
cuarto de toro amízc lado . Cortaban la carne á tiras 
que in t roduc ían en su gaznate; después ras con ras 
do la nariz, cortando cada cual lo que no podía con l é -
ner su boca, lo pasaba á s u , c o m p a ñ e r o . O bien, de
jando colgar hasta el suelo las tiras de carne, las tra
gaban poco á poco, del mismo modo que una boca se 
traga un buey, y t amb ién comían tendidos á lolargo; 

— Q u é asco! dijo Be l l ; ¡qué brutos! 
—Cada cual tiene su manera de comer, respondió 

filosóficamente el americano. 
—¡Afor tunadamente ! replicó el doctor. 
Ya no me e s t r a ñ a , repuso Altamont que siendo 

bajo estas latitudes tan imperiosa la necesidad de co
mer , en las relaciones d é l o s viajes ár t icos se haga 
siempre mención de la comida. 

— T e n é i s r a z ó n , respondió el doctor , y yo he he 
cho la misma observación. Esto depende no solo de 
que se necesita una a l imentación abuntante, sino 
también de que es con frecuencia muy difícil p r o c u 
rárse la . Se piensa en ella sin cesar, y de consiguiente 
se habla de ella siempre. 

—Sin embargo, dijo Al tamont , sí mal no recuer-
do, en Noruega, en las comarcas mas frías, los i n d í 
genas no tienen necesidad de una a l imentac ión tan 
substancial, y se crian muy robustos sin mas que un 
poco de leche, huevos, pan, corteza de á l a m o , a lgu
nas veces s a l m ó n , y nunca carne. 

—Cues t ión de o rgan izac ión , respondió el doclor, 
que yo no me sé esplícar. Creo, sin embargo, que 
una segunda ó tercera generac ión de noruegos, tras
plantados en la Groenlandia, acabar ía por aclimatarse 
á la manera groenlandesa. Y nosotros mismos, ami
gos míos , si permanec iésemos en este venturoso país 
l legaríamos á vivir como esquimales, y ser íamos tan 
voraces como ellos. 

— S e ñ o r Clawbonny, dijo B e l l , me abre el apetito 
hablando como habla, 

— A fe mia, no, respondió Altamont, lo que cuen
ta me parece repugnante y me haría cobrar aversión 
á l a carne de foca... Pero creo que ha llegado el caso 
de probarla, pues ó mucho me e n g a ñ o , ó distingo 
allí abajo, tendida sobre los t émpanos , una mole que 
rae parece animada. 
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— ¡ E s una ¡oba marina! esclaraó el doctor; ¡s i len
cio, adelante! 

En efecto, un anfibio de los de mayor t amaño pa
recía desperezarse á cosa de 200 yardas de los caza
dores, estendiéndose y re torc ióndose con voluptuo
sidad á los pálidos rayos del sol. 

- Los tres cazadores evolucionarion de modo que 
pudieran cercar al animal para cortarle la retirada, y 
llegaron á algunas toesas de donde él se hallaba es
condiéndose de t rás de los hummocks , é hicieron 
fuego. 

La loba marina herida se a r r a s t ró llena aun de v i -

E l faro c l é c l r i c o . 

gor, y rompía los hielos queriendo h u i r ' pero Á l t a -
mont la atacó con el hacha, y consiguió cortar sus 
aletas derechas. La loba i n t e n t ó una defensa desespe
rada, y entonces nuevos tiros la remataron , y quedó 
tendida exánime sobre el ice-í ield enrojecido con su 
sangre. 

Era un animal que media unos 15 pies desde su 
hocico á la eslremidad de su cola, y hubiera podido 
suministrar algunas barricas de aceite. 

El doctor cortó en la came las parte mas sabrosas, 
y dejó el cadáver á la disposición de algunos cuervos 
que , en aquella época del año , se cernían ya por el 
aire. 

Empezaba á anochecer, por lo que se t ra tó de 
volver al Forl-Providenze, El cielo estaba entera
mente despejado, y en tanto que llegaban los p r ó x i 
mos rayos de la luna, se iluminaba con los magníficos 
resplandores siderales. 

^ - E Q marcha, dijo el doctor, se va haciendo t a r 

de. Nuestra Cacería no ha sido de las mas felices, pe
ro llevando para cenar, un cazador no tiene ya mo
tivo de queja. Atajemos todo lo posible, y procure
mos no estraviarnos; las estrellas nos indicarán el 
camino. 

Pero en aquellas comarcas, en que la polar brilla 
derecha encima de la cabeza del viajero, es mala cosa 
tomarla por gu ía ; porque cuando el Norte está exac
tamente en el centro de la bóveda celeste, son difíci
les de determinar los otros puntos cardinales. Afor-
t u n a d a m e n í e , la luna y las grandes constelaciones 
ayudaron al doctor á determinar su camino. 

Resolvió , para atajar, evitar las tortuosidades de 
la costa y cortar por entre las sierras, lo que era mas 
directo, pero menos seguro. Asi es, que después de 
algunas horas en marcha, los tres viajeros se halla
ban completamente estraviados. 

Se pensó en pasar la noche en una casa de nieve, y 
aguardar el dia para orientarse; volviendo si era na-
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cesarlo, á laplaya, á fin de seguir el i ce - í i e ld ; pero 
el doctor, temiendo poner en,zozobra á Hatteras y 
Jolinson, insistió en que se continuase la marcha, 

—Duk nos conduce, dijo, y Duk no puede enga-
íiarse. Está dotado de un instinto que no necesita 
brújulas ni estrellas. Sigámosle. 

Duk marchaba delante, y todos se confiaron á su 
inteligencia. Hicieron bien, pues muy pronto en el 
horizonte apareció á lo lejos una luz que, saliendo de 
Ijrumas bajas, no podia confundirse con una estrella. 

—¡Hé aquí nuestro, faro! .esclamó el doctor. 
—¿De veras, señor Clawbonny? dijo el carpinicro. 
—Estoy seguro. Adelante. 
A medida que los viajeros avanzaban, la luz se ha

cia mas intensa, y muy pronto se quedaron envueltos 
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en un torbellino de polvo luminoso. Marchaban den
tro de u n inmenso resplandor, y de t rá s de ellos sus 
sombras gigantescas, perfectamente contorneadas, 
se prolongaban desmedidamente sobro el tapiz de 
nieve. 

Aceleraron el paso, y media hora después se enca
ramaban por la escarpa del Fort-Providenze. 

CAPITULO I X . 

E L FRIO Y E L CA.LOR. 

Hatteras y Johnson aguardaban con cierta inqu ie 
tud á los tres cazadores. Estos se hallaban en sus glo
rias dentro de una habi tación caliente v cómoda. La 

E l d o c t o r c o n m ' l i d o en c o c i n e r o . 

temperatura, llegada la noche, había bajado conside
rablemente, de modo que el t e rmómet ro espuesto al 
aire libre marcaba 73° bajo 0 (31° cent íg . ) 

Los recién llegados, rendidos de fatiga y casi he
lados, no podían con su alma. Afortunadamente las 
estufas estaban corrientes, y el hornil lo no aguar
daba mas que los productos de la caza. El doctor se 
convirtió ea cocinero y se puso á asar algunas c h u 
letas de loba marina. Á las nueve de la noche,' los 
cinco convidados se sentalian á la mesa delante de 
una buena cena. 

A fé mia, dijo Bell, que, á riesgo de pasar por 
UQ esquimal, he de decir muy alto que la cena es lo 
mejor que tiene una invernada, y que delante de ella 
cuando se nos presenta, no debemos andarnos con 
escrúpulos ni dengues. 

_ Como todos los ¿convidados tenían la boca llena, 
ninguno pudo responder inmediatamente al carpin
tero, pero el doctor le dió á entender con su actitud 
que participaba de sus opiniones. 

Las chuletas de loba marina fueron declaradas es-
celentes, y si no se las declaró tales, fueron ávida
mente devoradas, lo que valia mas que todas las de
claraciones del mundo, 

Al llegar los postres, el doctor preparó el café 
como tenia de costumbre, pues no confiaba nunoa á 
nadie el cuidado de destilar el magnífico brevaje. Lo 
hacia en la misma mesa, en una cafetera de espír i tu 

de vino, y lo servia hirviendo. Para él, era necesario, 
para no considerarlo indigno de pasar por su gazna
te, que le abraüase la lengua. Aquella noche lo tomó 
á juna temperatura, tan elevada, que sus compañeros 
no pudieron imitar le . 

—Vais á incendiaros, doctor, dijo Altamont . 
—No hay cuidado, respondió eil doctor. 
—Por lo visto, tenéis el paladar forrado en cobre, 

replicó Johnson. 
—Nada de eso, amigos, y os aconsejo que sigáis m i 

ejemplo. Hay personas, en cuyo n ú m e r o me cuento, 
que beben el café á la temperatura de ciento treinta 
y un grados (-f- 55° cent íg.) 

_—¡Ciento treinta y u n grados! exclamó Altamont; 
n i la mano podría soportar un calor semejante. 

—Evidentemente, Altamont , porque la mano DO 
puede tolerar mas allá de 122° (-+- 50° cent íg . ) en el 
agua, pero el paladar y la lengua son menos sensibles 
que la mano, y resisten lo que esta no podría resistir. 

—Me dejais a tóni to , dijo Altamont. 
—Pues voy á convenceros. 
Y el doctor, cogiendo el t e r m ó m e t r o del sa lón, su

mergió la esfera en su taza de café hirviendo, aguar
dó que el instrumento no marcase mas que 1310 ( + 3 5 ° 
cen t íg . ) y se tomó de u n sorbo el benéfico licor con 
una satisfacción evidente. 

Bell quiso imitar resueltamente al doctor y se abra
só la lengua. 



20 BIBLIOTECA ÍLÜSTRAD 

—Falla de costumbre, dijo el doctor. 
—Clawbonny, repuso Altamont, ¿podríais decirnos 

cuáles son las mas altas temparaluras que el cuerpo 
humano es capaz de arrostrar? 

—Muy fácilmente, respondió el doctor, es cosa es-
perimentada, y hay acerca del particular hechos c u 
riosos. Uno ó dos se me vienen á la memoria, y os 
probarán que uno se acostumbra á todo, hasta á no 
cocerse donde se cocería un beefteak. Cuéntase de 
algunas jóvenes ocupadas en el horno de la ciudad 
de la Rochefocauld, en Francia, que podían perma
necer diez minutos dentro del horno, hallándose éste 
á la temperatura de 300° cen t íg . ) , es decir, 
á una temperatura que escedia en 89° á la del agua 
hirviendo, en tanto que en torno suyo se asaban per
fectamente carne y patatas. 

— ¡ Q u é mujeres! esclamó Altamont. 
— H é aquí otro ejemplo que no puede ponerse en 

duda. En 1774, nueve compatriotas nuestros, For-
dyee, Banks, Solander. Blagdin, Home, Noolh, lord 
Seaforth y el capitán Philips, soportaron una tempe
ratura de' 293° ( - h 128° cen t íg . ) , en tanto que junto 
á ellos se cocían huevos y un rosbeef. 

—¡Y eran ingleses! dijo Bell con cierto sent imien
to de orgullo. 

— S í , Bel l , respondió el doctor. 
—¡Oh! algo mas hubieran hecho si hubiesen sido 

americanos, dijo Altamont. 
—Se hubieran asado, dijo el doctor riendo. 
—¿Y por qué? respondió el americano. 
—Ello es que no se ha sometido á la prueba, y de 

consiguiente la gloivia es de mis compatriotas. A ñ a 
diré otro hecho, que seria increíble si se pudiese d u 
dar de la veracidad de los testigos. El duque de Ragu-
sa y el doctor Jung, francés el uno y austríaco el otro, 
vieron á un turco meterse en un baño cuya tempera
tura era de 170° ( + 78° cen t íg . ) 

—Me parece, dijo Johnson, que eso no equivale á 
lo de las jóvenes del horno y á lo de nuestros c o m 
patriotas. 

—Perdonad, respondió el doctor; hay mucha d i 
ferencia entre sumergirse en el aire caliente y en el 
agua caliente. El aire caliente determina una traspi
ración que resguarda !a carne, al paso que en el agua 
hirviendo, el cuerpo no traspira, y se quema. Así es 
que el límite estremo de temperatura prescrita para 
baños no es en general mas que de i 07° ( + 4 2 ° cen
t ígrado. ) Necesario era, pues, que el tal turco fuese 
un hombre muy estraordinario para sobrellevar un 
calor semejante. 

—Señor Clawbonny, p regun tó Johnson, ¿cuál es, 
pues, la temperatum habitual de los séres a n i 
mados? 

— •Varía según su naturaleza, respondió el doctor. 
Las aves son los animales de mas elevada tempe

ratura, y entre ellos los mas notables son el á n a 
de y la gallina, cuyo calor pasa de i 10° (-I-430 cent íg . ) 
al paso que el halcón, por ejemplo, no llega mas 
que á los 140° (-+-40° cen l íg . ) y vienen en segundo 
lugar los mamíferos, entre ellos los hombres. La 
temperatura de los ingleses, es en general de 101° 
(-1-370 centíg.) 

—Estoy seguro de que el señor Altamont va á r e 
clamar algún grado mas para los americanos^ dijo 
Johnson riendo. 

—Algunos hay muy calientes, dijo Al tamont ; pero 
como yo no les he colocado nunca un t e rmómet ro 
en el tórax ni debajo de lo lengua, nada seguro pue
do decir acerca del particular. 

— L a diferencia, respondió el doctor, no es sensible 
entre hombres de razas diferentes, cuando se hallan 
colocados en idént icas circunstancias, aunque sea 
diferecle su género de alimentación, y añadiré que la 
temperatura humana es á poca diferencia igual en el 
ecuador y en el polo. 

A HE OASPAR Y ROIO. 

i —Así , pues, dijo Altamont, nuestro calor propio 
es el mismo aquí que en Inglaterra? 

—Sin diferencia perceptible, respondió el doctor. 
En cuanto á los demás mamíferos , su temperatura 
es, en general, algo superior á la del hombre. A la 
de éste se acercan mucho la del caballo, la de la lie
bre, la del elefrnte, la de la marsopla y la del tigre; 
pero el gato, la ardilla, el r a tón , la pantera, el car
nero, el toro, el perro, el mono, el macho cabrío y 
la cabra, alcanzan á 103°, y por ú l t imo , el mas fa
vorecido de todos, que es el cerdo, pasa do I0í0 
(-I-400 cen t íg rado) . 

—Lo que es humillante para nosotros, dijo Alta
mont. 

—Vienen después los anfibios y los peces, cuya 
temperatura varia mucho según la del agua. La ser
piente no alcanza mas que á los 86° (-|-30o cent íg. , ) , 
la rana 70° ( + 2 3 ° cen t íg . ) , y el t iburón otros tantos 
en agua que tiene un grado y medio menos. En fin, 
los insectos tienen al parecer la misma temperatura 
del agua y del aire. 

— L o que me decís me parece muy curioso, dijo 
Hatteras, que no habia tomado aun la palabra, y os 
doy las gracias, doctor, por haber puesto vuestra 
ciencia á nuestra d ispos ic ión; pero hablamos aquí 
como si tuviésemos que desafiar los calores de la zona 
tó r r ida . ¿No seria mas oportuno hablar del frío, sa
ber á q u é estamos espuestos, y cuáles han sido las 
temperaturas mas bajas observadas hasta ahora? 

— Es verdad, respondió Johnson. 
—Nada mas fácil, repuso el doctor, y acerca del 

particular puedo decir algo. 
—Ya lo creo, dijo Jolmuon, vos lo sabéis todo. 
—Amigos mios, yo no sé mas que lo que me han 

enseñado otros, y cuando haya hablado sabréis tanto 
como .yo. Hé aqu í lo que puedo deciros respecto del 
frió y de las bajas temperaturas que Europa ha espe-
rimentado. Se cuentan varios inviernos memorables 
y parece que los mas rigurosos se han sometido á un 
regreso periódico cada cuarenta y un años , á poca di
ferencia, regreso que coincide con la mayor aparien
cia, de las manchas del sol. Os ci taré el invierno 
de 1364, en que el Ródano se heló hasta Arles; el 
de 1408, en que el Danubio se heló en todo su curso 
y los lobos atravesaron el Cattegat á pie enjuto; el 
de 1309, durante el cual el Adriático y el Mediterrá
neo se solidificaron en Venecia, en Cette y en Mar
sella, y el 10 de abril se heló t ambién el Bál t ico; el 
de 1008, que hizo perecer en Inglaterra todo el ga
nado; el de 1789, en que el Támesis se heló hasta 
Gravesend, á 0 leguas de L ó n d r e s ; el de 1813,deque 
conservan los franceses tan terribles recuerdos, y en 
fin, el de 1829, el mas precoz y el mas largo de los in
viernos del siglo X I X . Eso en cuanto á Europa. 

—Pero aqu í , mas allá del círculo polar, |¿qué gra
do de temperatura puede alcanzarse? p r e g u n t ó Al
tamont. 

Creo en verdad, respondió el doctor, que hemos 
esperimentado los mayores fríos que se hayan obser
vado nunca, pues el t e rmómet ro de alcóhol ha mar
cado un día 72° bajo 0 ( — 5 8 ° cen t í , ) , y si mis re
cuerdos son exactos, las mas bajas temperaturas re
conocidas hasta hoy por los viajeros árt icos son solo 
de 61 en la isla de Melv i l l e ,63 grados en puerto 
Fél ix, 70° en For-Reliance (—56° , 7o cenl íg . ) 

— S í , dijo Halteras, nos ha detenido un rudo ínvier* 
no, y bien desgraciadamente. 

— ¿ O s ha detenido? p r e g u n t ó Altamonte mirando de 
hito en hito al cap i tán . 

—En nuestro viaje al Oeste, se ap re su ró en decir 
el doctor. 

—¡Así , pues, dijo Al tamont , volviendo á la con
versación, el máximo y el mínimo de temperaturas 
arrostradas por el hombre ofrecen una diferencia de 
unos doscientos gtados? 
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—Sí, respondió el doctor, un t e rmómet ro espuesto 
al aire libre y al abrigo de toda reverberación no se 
eleva nunca mas de 135u sobre 0 ( -+-57" cen t íg . ) , n i 
en los grandes fríos desciende nunca debajo de los 
72° (—38° centíg ) Ya veis, pues, camaradas, que 
sabemos á qué atenernos. 

Sin embargo, dijo Johnson, si el sol se estinguiese 
do repente, ¿no quedaría la tierra sumida en un frió 
mas considerable'/ 

— E l sol no se e s t íngu i rá , respondió el doctor, 
pero aunque se estinguiese, no es de creer que la 
temperatura descendiese mas abajo del fiio que os"he 
indicado. 

—Es cosa curiosa. 
—Ya sé yo que en otro tiempo se admi t ían millares 

de grados para los espacios situados fuera de la a t 
mósfera , pero estos grados se han rebajado mucho 
después de los esperimentos del sabio francés Four -
ricr, el cual ha probado que si la tierra estuviese co
locada en un medio destruido de todo calor, la in ten
sidad del frío que observamos en el polo seria mucho 
mas considerable, y habr ía entre la noche y el dia 
formidables diferencias de temperatura. No hace de 
consiguiente mas frió á algunos millones de leguas de 
aquí que aquí mismo. 

—Decidme, doctor, p r e g u n t ó Al tamont , ¿la tem
peratura de Africa no es mas baja que la de otros 
países del mundo? 

—Sin duda , pero no por eso os pongáis hueco, 
respondió el doctor riendo, 

' —¿Y cómo se esplica este fenóméno? 
—Se ha procurado esplicar, pero de una manera 

poco satisfactoria. Se le ocur r ió á Halley que habien
do un cometa chocado en otro tiempo oblicuamente 
con la tierra, varió la posición de su eje de rotación, 
es decir, de sus polos, y s e g ú n él , el polo Norte, s i 
tuado en otro tiempo en la bahía de Huson, se e n 
contró trasladado mas al Este , y las conlarcas del 
antiguo polo, heladas por espacio de tanto tiempo, 
conservan un frío considerable, sin que hayan podido 
aun calentarlas largos siglos de sol. 

—¡Y vos no admit ís esta teoría? 
—Ño puedo admit i r la , porque lo que es verdad 

para la costa oriental de A m é r i c a , no lo es para la 
occidental, cuya temperatura es mas elevada. ¡No! es 
preciso comprobar que hay lineas isotermas diferen
tes de los paralelos terrestres, hé aquí todo. 

—¿Sabéis, señor Clawbonny, dijo Johnson, que da 
Susto hablar del frío en las circunstancias en que nos 
hallamos? 

—Ya se ve que sí, amigo Johnson, porque casi es
tamos en aptitud de llamar la práct ica en auxilio de 
la teoría. Estas comarcas son un vasto laboratorio en 
que se-pueden hacer curiosos esperimentos sobre las 
bajas temperaturas, pero importa mucho que seáis 
siempre circunspectos y prudentes. Si alguna parte 
de vuestro cuerpo se hiela, frotadla inmediatamente 
con nieve para restablecer la circulación de la san
gre, y si os acercáis al fuego, tened cuidado, porque 
podríais quemaros las manos ó los pies sin apercibi
ros de ello, en cuyo caso seria necesario recurr i r á 
amputaciones, y debemos procurar á toda costa no 
dejar nada nuestro en las comarcas boreales. Ahora, 
amigos míos, creo que har íamos muy bien en pedir 
al sueño algunas horas de descanso. 

—Tenéis razón , respondieron los compañeros del 
doctor. 

—¿Quién está de guardia junto á la estufa? 
—Yo, respondió Bell. 
—Pues bien, amigo mío , procurad alimentar bien 

el fuego, porque esta noche hace un frío de todos los 
diablos. 

—Estad tranquilo, señor Clawbonny, mucho frío 
hace, y sin embargo, ya lo veis, el cielo parece un 
incendio. 

— S í , respondió el doctor acercándose" á la venta
na. ¡Una aurora boreal de las mas espléndidas! ¡Qué 
magnífico espectáculo! No me cansar ía nunca de con
templarlo. 

En efecto, el doctor admiraba incesantemente 
aquellos fenómenos cósmicos, que apenas llamaban 
la atención de sus compañeros , porque él tenía obser
vado q u e á su aparición precedían siempre per tu rba
ciones de la aguja imantada, y preparaba acerca del 
particular, observaciones destinadas al Weather 
Broopk ( i ) . 

En tanto que Bell vigilaba la estufa, se echaron to
dos en su coy, y durmieron tranquilamente. 

CAPITULO X . 

LAS DELICIAS DE LA IJiVERNADA. 

La vida en el polo es uniformemente triste. E l 
hombre se encuentra enteramente sometido á los 
caprichos de la a t m ó s f e r a , que ofrece sus tempesta
des y sus fríos Intensos con una monotonía que de
sespera. La mayor parte del tiempo hay imposibilidad 
de salir al aire l i b r e , y es menester permanecer e n 
cerrado en las casas de hielo. Asi se pasan largos me
ses, haciendo durante las invernadas una verdadera 
vida de topo. 

A l día siguiente el t e rmómet ro bajó algunos g r a 
dos, y el aire se plagó de torbellinos de nieve que 
absorbían toda la claridad del día. El doctor se v ió , 
pues, encerrado en casa y se cruzó de brazos, no te 
niendo otra cosa mas que desobstruir de cuando en 
cuando el colgadizo que podia cerrarse y enlucir de 
nuevo las paredes de hielo que volvía h ú m e d a s el ca
lor in ter ior ; pero la snow-house estaba construida 
con mucha solidez; y la nieve, engrosando sus pare
des, acababa de fortalecerla. 

Los almacenes se conservaban también perfecta
mente. Todos los objetos sacados del buque habían 
sido colocados con el mayor órden en aquellos «docks 
de mercanc í a s ,» como les llamaba el doctor. Pero si 
bien aquellos almacenes estaban situados á menos 
de GO pasos de la casa, en ciertos días de drif t era 
imposible llegarse á ellos, por lo que para el consumo 
diario tenia que conservarse siempre en la cocina 
cierta cantidad de provisiones. 

La p recauc ión de descargar el Porpoise hab ía sido 
oportuna. E l buque esperitnentaba una presión insen
sible y lenta, pero" irresistible, que le aplastaba poco 
á poco, y era evidente que de nada servian sus res
tos. Sin embargo, el doctor esperaba poder sacar de 
ellos una lancha para regresar á Ingla terra ; pero no 
habia llegado aun el momento de proceder á su cons
trucción. 

. A s i , pues, la mayor parte del tiempo, los cinco i n 
vernadores p e r m a n e c í a n mano sobre mano. Halteras 
estaba pensativo, echado en su coy ; Altamont bebía 
y comía, y el doctor procuraba no sacarles de su mo
dorra, porque temía siempre algún altercado peligro
so. Los dos capitanes se dir igían muy rara vez la pa
labra. 

Durante las comidas, el prudente Clawbonny p r o 
curaba ser él siempre quien guiase la conversac ión 
para d i r ig i r la de modo que no se hiriese n i n g ú n amor 
propio; pero le costaba mucho trabajo paralizar las sus
ceptibilidades sobrescitadas. Tendía , en lo posible, á 
i n s t r u i r , á d i s t r a e r , á i n t e r e s a r á sus compañe ros . Cuan
do no ponía en ó rden sus notas de viaje, se ocupaba on 
alta voz de objetos de historia, de geografía ó de me
teorología que salían de la si tuación misma; presenta
ba las cosas de una manera agradable'y filosófica, sa-

(I) Libro de) tiempo del almirante Fitz-Roy, en que se consig-: 
nan todos los heclioá meteorológicos. 
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canáo de los mas pequcuos iucidenles una enseñanza 
saludable. Su inagotable memoria no le abandonaba 
nunca, hacia aplicación de sus doctrinas á las perso
nas presentes, á quienes recordaba tal ó cual hecho 
que se había producido en tal ó cual circunstancia y 
completaba sus teorías con la fuerza de los argumen
tos personales. 

Puede decirse que aquel digno hombre era el alma 
de aquella pequeña sociedad, un alma de que b ro ta 
ban los sentimientos de franqueza y de justicia. Sus 
compañeros tenian en él una coníianza absoluta, y 
causaba cierto respeto hasta al capitán HatteraS, el 
cual, por otra parte, le amaba cordialmente. Con sus 
palabras, con sus maneras, con sus costumbres, ha 
cia que la existencia de aquellos cinco hombres aban
donados á 6o del polo pareciese enteramente natural; 
cuando el doctor hablaba, se creía estarle oyendo en 
un gabinete de Liverpool. 

Y sin embargo, ; cua'n diferente era aquella si tua
ción de la de los náufragos echados á las islas del 
Océano. Pacifico, de la de aquellos Robinsones cuya 
agradable historia causa casi siempre envidia 'á los 
lectores! A l l i , en efecto, una tierra pródiga , una n a 
turaleza opulenta, ofrecía mi l recursos variados, bas
tando en aquellos privilegiados países un poco de 
imaginación y de trabajo para procurarse el bienestar 
mateiial. Allí la naturaleza ayudaba al hombre, se le 
ofrecía e spon táneamen te ; la caza y la pesca bastaban 
para cubrir todas las necesidades; los árboles le br ín-
da!3an con sus frutos, las cavernas se abr ían para 
darle abrigo, los arroyos corrían para apagar su sed; 
magníficas sombras le defendían contra el calor del 
sol, y nunca el terrible frío le amenazaba en sus apa
cibles inviernos; un grano echado de cualquier modo 
en aquel suelo fecundo, se convert ía en una cosecha 
al cabo de. algunos meses. Aquello era la felicidad 
completa fuera de la sociedad. Y a d e m á s , aquellas 
islas encantadas, aquellas tierras caritativas se encon
traban al paso de los buques, y el náufrago, que podia 
siempre esperar ser recogido , aguardaba paciente
mente que le arrancasen de su feliz existencia. 

Pero ea la costa de la Nueva A m é r i c a , ¡ qué dife
rencia! El doctor hacía algunas veces esta compara
ción, pero la guardaba para sí, y solo echaba pestes 
contra su ociosidad forzosa. 

Deseaba con ardor que llegase el deshielo para vol
ver á sus escursiones, y sin embargo, no veía sin 
miedo hacercarse aquel momento, porque preveía en
tre Hdtteras y Altamont escenas graves. Sise llegaba 
al polo, ¿dónde iría á parar la rivalidad de aquellos 
dos hombres? 

Era preciso estar preparado para cuando el caso 
llegase, y entre tanto hacer todo lo posible para poner 
en buena inteligencia á los dos rivales é inducirles á 
adoptar una franca comunión de ideas. ¡Pero qué m i 
sión era tan difícil la de reconciliar á un americano y 
un inglés , dos hombres á quienes su común origen 
volvía" aun mas enemigos, el uno penetrado de toda 
la versión insular y el otro dotado del espí r i tu espe
culativo, audaz y brutal de su nación poco aficionada 
á fórmulas! 

Cuando el doctor reflexionaba sobre la implacable 
ant ipat ía de los hombres y la rivalidad de las nacio
nalidades, no se encogía de hombros, como hacen 
muchos, sino que no podía dejar de lamentar amar
gamente las debilidades humanas. 

Con frecuencia conversaba con Johnson acerca del 
particular, y estaban los dos enteramente conformes. 
Se preguntaban qué partido sería menester tomar, 
por q u é camino llegarían á su objeto, y entrevieron 
para el porvenir muchas complicaciones. 

El mal tiempo continuaba, y no había que pensar 
en salir, n i siquiera una hora , del Fort-Providenze. 
Era preciso permanecer dia y noche en la casa de 
nieve. Todos se sent ían aburridos, á escepcion del 

doctor que hallaba siempre medios de ocuparse en 
algo. 

—¿No hay, pues, ninguna posibilidad de distraer
se? dijo una noche Altamont. No es vivi r como v i v i 
mos, a la manera de reptiles metidos en sus madr i 
gueras durante todo el invierno. 

— E n efecto, respondió el doctor. Desgraciadamen
te , no somos bastantes para organizar un sistema 
cualquiera de d is t racc ión . 

—¡Cómo! repuso el americano, ¿creé i s que mata
r íamos mejor el tiempo sí estuviésemos reunidos en 
mayor número? 

—Sin duda, y cuando tripulaciones completas han 
pasado el invierno en las regiones boreales, han hala-
do medios para no aburrirse. 

— E n verdad, dijo Altamont, quisiera saber cómo 
lo ha r ían , pues se necesita verdadero genio para en
contrar algún recreo en una situación como la nues
tra. Supongo que no pasar ían el tiempo descifrando 
geroglí í icos. 

— N o , respondió el doctor, pero introdujeron en 
estos países ímperbóreos dos grandes elementos de 
d i s t r acc ión : la prensa y el teatro. 

—¡Cómo! ¿Tenian un periódico? dijo el americano, 
—¿Represen taban comedias? esclamó Bell , 
—Sin duda, y se d iver t ían en grande. Durante su 

invernada en la isla de Melvílle, el comandante Par-
ry propuso á los tripulantes estas dos diversiones, y 
la proposición fue acogida con general entusia,,mo', 

—Confieso, respondió Johnson, que yo hubiera 
querido encontrarme allí. Es una cosa curiosa. 

—Curiosa y recreativa, querido Johnson. El tenien
te Beechey fue nombrado director del teatro, y el ca
pitán Sabino director y redactor principal do la Cró
nica de invierno, 6 Gaceta de la Georgia del Norte. 

—Buenos t í tu los , dijo Altamont . 
— E l periódico salió todos los lunes, desde el 1.° dé 

noviembre de 1819 hasta el 20 de marzo de t820. 
Referia todos los incidentes de la invernada, las ca-

c e r í a s , los hechos diversos, las ocurrencias, impre
vistas, la melorología , la temperatura Contenía c ró 
nicas mas ó menos divertidas. No estaba redactado 
con la chispeante gracia de Sterne, ni eran tan en
cantadores sus ar t ículos como los del Daisly-Tele-
graph, pero era lo suficiente para distraerse, y como 
sus lectores no eran difíciles de contentar, el oficio de 
periodieta se ejercía de.una manera muy agradable, 

— A fe m í a , dijo Altaraont , quisiera conocer, mi 
querido doctor, algunos estractos de la tal Gacela, 
cuyos ar t ículos debían estar helados desde la primera 
palabra hasta la ú l t ima . 

—No tanto, respondió el doctor; de todos modos, 
lo que tal vez hubiera parecido trivial á la sociedad 
filosófica de Liverpool ó al Instituto literario de Lón-
dres, era suficiente para aquellas tripulaciones sepul
tadas bajo la nieve. ¿Queréis juzgarlo vos mismo? 

—¡Cómo! ¿ re tené is en vuestra memoria? 
_ — N o , pero vos tenéis á bordo del Porpoise los 

viajes de Parry, y bas tará que os lea sus propias nar
raciones, 

—¡Leed las ! esclamaron los compañe ros del doctor. 
—Con mucho gusto. 
El doctor fué á buscar en el armario del salón la 

obra indicada, y apenas empezó á hojearla halló lo 
que en élla lamenta. 

—Hé aqu í , dijo, algunos estrados de la Gacela de 
la Georgia del JSorte. Es una carta dirigida al redac
tor en jefe, 

«Con una verdadera satisfacción hemos acogido 
«vuestras proposiciones para la publicación de un pe-
s r i ód i co , el cua l , bajo vuestra inteligente dirección 
«nos procurará muchas diversiones y aligerará no 
«poco el peso de nuestros cíen dias de tinieblas. 

»E1 in te rés que me inspira vuestra publicación me 
»ha hecho examinar el efecto que ha producido su 
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íammcio en nuestra soledad, y puedo aseguraros, 
«para servirme de las frases de que se vale la prensa 
wde Londres, que la sensación que ha causado en el 
«público ha sido profunda. 

«Al dia siguiente de la aparición de vuestro pros -
«pecio, ha habido á bordo una demanda de l i n t a en -
«teramente insólida y sin precedente. El tapete verde 
«de nuestras mesas se ha cubierto súb i t amen te de 
«plumas, con gran perjuicio de uno de los asistentes 
«que queriéndolas sacudir, se ha hundido una bajo 
«la uña. 

¡oEn fin , se de buena tinta que el sargento Martin 
«ha tenido que afilar nada menos que nueve corta-
«plumas. 

«Todas nuestras mesas rechinan sin cesar bajo el 
«peso de los pupitres á que no es tán acostumbradas, 
«Hasta se dice que las profundidades de la sentina 
"han sido cuidadosamente registradas para buscar 
« resmas de papel que no esperaban empezar á funcio-
«nar tan pronto. 

»No puedo dejar de deciros que tengo algunas sos-
»pechas de que se trata de introducir fraudulenla-
«mente en vuestras cajas algunos art ículos que , ca-
»reciendo del ca rác te r de absoluta originalidad y no 
«siendo completamente inédi tos , no pueden conveni-
»ros en manera alguna. Puedo afirmar que ayer mis-
«mo por la noche se vió á un autor inclinado sobre 
«su pupitre, con u n volúmen del Speclateur en una 

\^:HV-, •,r.r!. 

,1 : 

T r a b a j o (jue h a c í a n los v i a j e r o s p a r a l i b r a r s e de l o s osos , 

«mano, mientras que con la otra procuraba que la 
xllama de la lámpara desliese su t inta helada. Inút i l 
«es recomendaros que os pongáis ei> guardia entre 
«semejantes perfidias. Es preciso que no veamos r e -
«producido en la Crónica de invierno, lo que n ú e s -
«tros abuelos leian almorzando, hace ya mas de un 
«siglo.» 

—Bien, muy bien, dijo Altamont, cuando el lector 
hubo concluido. Hay en lo que habéis leido verdadero 
buen humor, y bien se conoce que el autor de la car
ta era un mozo listo. 

—Sin duda respondió el doctor. Ved ahora un 
anuncio que no carece de chiste: 

«Se desea encontrar una mujer de mediana edad 
«y buena reputación para ayudar á vestirse á las ac-
«irices de la compañía del Teatro Real de la Georgia 
«septentrional. Se le dará un buen sueldo, y t end rá 
«té y cerveza á discreccion. Dirigirse al comité del 
«teatro.—N. B. Será preferida una viuda. 

—INO me parece que nuestros compatriotas estu
viesen muy aliigidos, dijo Johnson. 

—¿Y se encontró la viuda? p r e g u n t ó Bell . 
—Así parece, respondió el doctor, á juzgar por la 

siguiente respuesta dirigida al comité del teatro. 
«Señores , yo soy viuda; tengo veintiséis a ñ o s , y 

wliay personas irrecusables que podrán responder de 
»rai actitud y mis buenas costumbres. Pero antes de 
«encargarme del tocado de las actrices de vuestro 
«teatro, deseo saber sí tienen in tenc ión de conservar 
«sus pantalones, y si se me proporcíonaríí el auxilio 
»de algunos marineros vigorosos para apretar con-
»venientem*nte sus corsés . Siendo a s í , señores po -
»aeis contár con vuestra servidora, 

»A. B.» 

P. D. «¿En lugar de cerveza no podríaísMar aguar-
»diente?« ' 

, —¡Bravo! esclamó Altamont. Me parece que estoy 
viendo á esas doncellas que aprietan la intura de las 

actrices con un cabrestante. La verdad es que esta
ban alegres los compañeros del c a p i t á n . 

—Como todos los que han alcanzado su objeto, res
pondió Halteras. 

Hatteras ech5 á volar esta especie en medio de la 
conversación y se abismój de nuevo en su silencio 
acostumbrado. El doctor, no queriendo seguir el giro 
que parecía querer dar el capi tán á la c u e s t i ó n , v o l 
vió á su lectura. 

— H é aquí ahora, di jo , un cuadro de las t r i b u l a 
ciones á r t i c a s , que se podría variar hasta lo inf in i to ; 
pero algunas de las observaciones son bastantes j u s 
tas. Juzgadlas. 

«Salir por la mañana para tomar el aire, y , al p o -
»ner el pie fuera del buque , tomar un baño en el 
«agujero que sirve de pozo. 

«Par t i r á una cacer ía , acercarse á un soberbio reno, 
« a p u n t a r l e á boca de ja r ro , querer hacer fuego, y no 
«salir el t i ro por haberse humedecido ebp i s tón . 

«Ponerse en marcha con un pedazo de pan tierno 
«en el bolsillo, y cuando el hambre apremia, hallarlo 
»endurec ido de tal modo por la helada, que él puede 
«romper los dientes, pero no ser roto por ellos. 

«Levantarse precipitadamente de la mesa sabiendo 
«que pasa un lobo jun to al buque , y á la vuelta ha -
«llar la comida devorada por el gato. 

«Volver de paseo en t r egándose á profundas y ú t i l es 
«med i t ac iones , y verse de repente arrancado de ellas 
por los abrazos de un oso.» 

—Ya veis , amigos, añadió el doctor , no nos cos
tar ía á nosotros mucho imaginar algunos otros per
cances polares; pero desde el momento en que es 
menester su f r i r los , sent i r ía un verdadero placer al 
consignarlos. 

— A fe mía , respondió Altamont que es un per iód i 
co divertido la tal Crónica de invierno, y es sensible 
que no podamos nosotros suscribirnos á ella. 

— ¿ P o r qué no fundamos un periódico nosotros? 
dijo Jhonson. 
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—¡Nosotros cinco! respondió Glawbouy, nosotros 
formaríamos la redacc ión , y no quedarian lectores en 
n ú m e r o suficiente. 

— N i espectadores, si se nos metiese en la cabeza 
representar comedias, añadió Altamont . 

— A l grano, señor Clawbonny, dijo Johnson, COQ-
tadnos algo del teatro del capi tán Parry, ¿Se repre-

.sentaban en él piezas nuevas? 
—¡Vaya si se representaban! En un principio h i 

cieron todo el gasto dos vo lúmenes embarcados á 
bordo del Hecla, y habia representaciones cada quince 
días; pero se apu ró el repertorio, y entonces autores 
improvisados tomaron la p luma, y el mismo P a r r y 
compuso para las fiestas de Navidad una comedía de 
circunstancias titulada E l paso del Noroeste ó el Tér
mino del viaje, que alcanzó un éxito inmenso. 

— E l titulo es soberbio, respondió Al tamont , pero 
coníieso que si yo tuviera que desenvolver semejante 
argumento, me daría mucho que hacer el desenlace. 

—Tenéis razón, dijo Bell, porque ¿quién sabe cómo 
concluirá nuestro drama? 

— ¿ P o r qué , esclamó el doctor, pensar en el últ imo 
acto? Hasta ahora los primeros no salen del todo mal . 
Dejemos hacer á la providencia, amigos; desempeñe
mos-nuestro papel "lo mejor que podamos, y puesto 
que el desenlace pertenece al Autor de todas las co
sas, tengamos confianza en su sabiduría. El sabrá 
sacarnos de apuros. 

—Vamonos, pues, á soñar con todo lo que se ha 
dicho respondió Johnson; es tarde, y puesto que es 
ya horade dormir durmamos. 

—Mucha prisa t e n é i s , amigo raio, dijo el doctor. 
—¿Qué queréis señor Clawbonny? ¡rae encuentro 

tan perfectamente entre mantas! A d e m á s , yo he ad
quirido la costumbre de tener buenos sueños . ¡Sueño 
con países calientes, de lo que resulta que paso la 
mitad de mi vida bajo el ecuador, y la otra mitad en 
el polo! 

—¡Diablo! dijo Al tamont , poseéis una organiza
ción envidiable. 

—Escelentc, respondió el contraioaestre. 
—Pues bien, repuso el 'doctor, sería una crueldad 

hacer permanecer mas tiempo en el polo al buen 
Johnson. Su sol de los trópicos le aguarda. Vamos á 
acostarnos. 

CAPITULO X I . 

H U E L L A S A L A R M A N T E S . 

Durante la noche del 26 al 27 de Abr i l varió el 
tiempo. El t e rmómet ro bajó sensiblemente, y los ha 
bitantes del Doclor's-House lo notaron por el frío que 
se deslizaba debajo de sus mantas. Altamont , de 
guardia junto á la estufa, tuvo mucho cuidado del 
fuego, y se vió en la precisión de alimentarlo muy 
abundantemente para mantener la temperatura i n 
terior á 30° sobre 0 (-4-10° cent íg . 

Aquel enfriamiento, de que se alegró el doctor, 
anunciaba el fin de la tempestad, y de consiguiente 
se iban á emprender de nuevo las ocupaciones habi
tuales, la caza, las escursiones, el reconocimiento del 

, terreno, lo que pondría un término á aquellos ocios 
solitarios, durante los cuales llegan á agriarse los me
jores caracteres. 

A l día siguiente por la mañana , el doctor se levan
tó temprano, y se abrió un camino por entre los.hie
los acumulados hasta el cono del faro. 

E l viento habia saltado al Norte; la atmósfera era 
pura, y anchas sábanas blancas ofrecían al píe un ta
piz firme y resistente. 

Muy pronto los cinco compañeros de invernada 
habían salido todos de Doctor's-Houso siendo su pr i 
mer cuidado descargar la casa de las moles do, hielo 

que sobre ella pesaban. La meseta estaba desconocida, 
y hubiera sido imposible descubrir en ella los ves
tigios de una habi tac ión , porque la tempestad, col
mando las desigualdades del t e r reno , lo habia nive
lado todo, levantándolo por lo menos 15 pies. 

Era menester despejar la meseta, y luego volver á 
dar al edificio una forma mas arqui tec tónica , rehacer 
sus l íneas menoscabadas y reitablecer su aplomo. 
La operación no era difícil, y quitados los hielos, muy 
pronto se podía devolver- á las paredes su grosor 
normal. 

Después de dos horas de un trabajo sostenido, apa
reció el fondo de grani to , y fue practicable la entra
da del polvorín y de los almacenes de víveres. 

Pero como en aquellos climas variables el mismo 
estado de cosas podía reducirse de la noche á la 
mañana se rehizo una nueva provisión de comestibles 
que fue trasportada á la cocina. Aquellos estómagos 
sobrescí tados por las salazones sentían la necesidad 
de carne fresca, por lo que.los cazadores se encarga
ron de modificar el sistema ardiente de alimentación 
y se dispusieron á part i r . 

Sin embargo, los ú l t imos días de abril no son aun 
los do la primavera polar. La hora de la buena esta
ción no habia aun llegado; faltaban aun seis semanas 
por lo menos; los rayos del sol , demasiado débiles 
aun, no podían penetrar en aquellas llanuras de nie
ve y hacer brotar de la tierra los escuálidos produc
tos de la tierra boreal. Era de temer que escaseasen 
aun mucho las aves y los cuadrúpedos . Sin embargo, 
una liebre/ algunos pares de ptarraiganos ó una zor
ra jóven hubieran figurado con honra en la mesa do 
Doctor's-House, y los cazadores resolvieron disparar 
contra todo lo que pasase al alcance de su escopeta. 

El doctor, Altamont y Bell se encargaron dees-
plorar el país. Al tamont , á juzgar por sus costum
bres, debía ser un cazador diestro y determinado, 
un gran tirador aunque algo presuntoso. Fue paos 
de la partida, é igualmente D u k , que en su género 
valía tanto como él, teniendo la ventaja de ser menos 
hablador. 

Los tres compañeros de aventura se encaramaron 
por el cono del Este y se internaron por las inmensas 
llanuras blancas; pero no tuvieron necesidad de ir 
lejos, pues numerosas huellas se descubrieron á me; 
nos de 2 millas del fuerte, las cuales huellas baja
ban hasta la orilla de la bahía Vic to r ia , y enlazaban 
al parecer el Fort-Providenze con sus c í rculos con
cént r icos . 

Después de seguir con curiosidad aquellas pisadas, 
los cazadores se miraron. 

—¿Y qué? dijo el doctor, la cosa me parece clara. 
—Demasiado clara, respondió Be l l , son huellas-de 

un oso. 
—Escclente caza, respondió Altamont, paro que 

hoy me parece que peca por una cualidad. 
—¿Cuál? p regun tó el doctor. 
—La abundancia, respondió el americano. 
— ¿ Q u é queré i s decir? repuso Bell. 
— Quiero decir que hay aquí huellas de cinco osos, 

perfectamente distintas, y cinco osos son mucho pa
ra cinco hombres. 

— ¿ E s t á i s seguro do lo que d e c í s ? preguntó el 
doctor. 

— M i r a d , y vos mismo juzgareis. l ié aquí una 
huella que no se parece á o t ra ; las garras de'esta 
es tán mas separadas que las de aquella. Hé aquí las 
pisadas de un oso mas pequeño . C o m p r a d bien, y 
en un reducido círculo hallareis las huellas de cinco-
animales diferentes. 

—Es evidente, dijo Bell, después do haber exami
nado con a tenc ión . 

— Entonces dijo el doctor no hagamos alarde de 
un valor inú t i l , y procuremos estar en guardia. Los 
osos, al concluirse uri invierno riguroso , están muy 
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hambrientos, y pueden ser sumamente peligrosos, y 
puesto que no es posible dudar de su n ú m e r o . . . 

_ N i a u n de sus intenciones, repl icó el americano. 
—¿Creéis, dijo el doctor, que han descubierto 

nuestra presencia en esta cosía? 
—Sin que me quepa duda, á no ser que hayamos 

caido en un paso de osos; poro entonces, ¿por qué 
esas huellas se estienden circularmente, en lugar de 
alejarse hasta perderse de vista? ¡Mirad! esos anima
les han venido del Sudeste, y se han detenido en es
te sitio, y aquí han empezado el reconocimiento del 
terreno. '. 

—Tenéis r azón , dijo el doctor, y hasta es induda
ble que han venido esta noche. 

— Y sin duda las anteriores, respondió Altamont, 
solo que la nieve ha borrado sus pisadas. 

—No, replicó el doctor, es mas probable que hayan 
aguardado el fin de la tempestad. Impelidos por el 
hambre, han avanzado por el lado de la bah ía , con in
tención de sorprender algunas focas, y entonces nos 
habrán olido. 

—Es lo que yo creo, respondió Altamont; además, 
es fácil averiguar si vuelven ó no esta noche. 

—¿Cómo? p regun tó Bell. 
—Borrando sus pisadas en una parte del terreno 

que lian recorrido, y si mañana encontramos huellas 
nuevas, será evidente que el Fort-Providenze es el 
objeto en que los osos tienen puestas sus miras. 

—Bueno, re?pondió el doctor, asi sabremos al me
nos á qué atenernos. 

Los tres cazadores, rascando la nieve, hicieron 
muy pronto desaparecer las pisadas de un espacio de 
unas cien toesas. 

—Es, sin embargo, singular, dijo Bell , que esos 
animales nos hayan olido desde tanta distancia, pues 
no hemos quemado nioguna sustancia grasicnta pro
pia para atraerlos, 

—¡Oh! respondió el doctor, los osos están dotados 
de una vista muy perspicaz y de un olfato muy sutil ; 
son además, muy inteligentes, los mas inteligentes 
tal vez de todos los animales, y han oliao por aquí algo 
á que no están acostumbrados. 

—¿Y quién nos dice, repuso Bell , que durante la 
tempestad no hayan avanzado hasta la meseta? 

—Entonces^ respondió el americano, ¿por qué se 
habrían detenfdo en este límite? 

—Sí, no hay nada que replicar á eso, dijo el doctor 
y debemos creer que poco á poco e s t r echa rán el 
círculo de sus investigaciones alrededor del Fo r t -
Providenze. 

—Allá veremos, respondió Altamont. 
—Entre tanto, prosigamos nuestra marcha, dijo el 

doctor, pero ojo alerta. 
Los cazadores vigilaron con a tenc ión , pues podían 

temer que algunos osos se hubieran emboscado de
trás de los montecillos de hielo. Mas de una vez to
maron los gigantescos témpanos por osos, pues mu
chos tenían su tamaño y su blancura. Pero al cabo, 
con gran satisfacción suya, comprendieron que todo 
eran ilusiones. 

Regresaron, en fin, al cono, y desde allí su'mirada 
no descubrió n ingún peligro desde el cabo Washing
ton hasta la isla Johnson. 

Nada vieron; todo era inmovilidad y blancura; na
da oyeron, ni un rumor, n i un chasquido. 

Entraron en la casa de nieve. 
. Pusieron á Hatteras y á Johnson al corriente de la 

situación, y se resolvió vigilar con la a tención mas 
escrupulosa. Vino la noche; nada t u r b ó su calma es
plendida, nada se oyó que indícase la inminencia de 
un peligro. 

Al día siguiente, al rayar el alba, Hatteras y sus 
companeros, bien armados, fueron á reconocer el es-
M o fie la nieve, y en ella encontraron huellas i d é n -
ucas A 'as de la víspera, pero mas cercanas. Eviden

temente, los enemigos tomaban sus disposiciones pa
ra el sitio de Fort-Providenze. 

—Han abierto su segunda paralela, dijo el doctor. 
— Y hasta han establecido un punto avanzado, 

respondió Altamont; ved esas huellas que es tán mas 
cerca de la meseta;' pertenecen á un animal pode
roso. 

— S í , esos osos nos estrechan poco á poco, dijo 
Johnson, es evidente que tienen in tenc ión de ata
carnos. 

—No cabe duda, respondió el doctor, procuremos 
no dejarnos ver. No somos bastante fuertes para com
batir con éxito. 

—¿Pero dónde pueden estar esos condenados? es
clamó Bell . 

— Detrás de algunos témpanos del Este, desde 
donde nos acechan; no vayamos á aventurarnos i m 
prudentemente. 

—¿Y la caza? dijo Altamont . 
—Aplacémosla para dentro de algunos días , res

pondió el doctor; borremos las huellos mas cercanas, 
y veremos m a ñ a n a por la m a ñ a n a si se han renovado. 
Asi estaremos al corriente de las maniobtas de nues
tros enemigos. 

Siguióse el consejo del doctor, y volvieron todos á 
acuartelarse en el fuerte. La presencia de aquellas ter
ribles fieras impedía todas las escursiones. Se v i g i 
laron atentamente las inmediaciones de la bahía V i c 
toria. Se echó abajo el faro, que no era entonces do 
ninguna uti l idad, y podía llamar la a tención de los 
animales. Se metieron dentro de la casa el fanal y los 
hilos e léet t icos , y después se puso uno en observa
ción en la meseta superior. La centinela se iba r e 
levando. 

Asi la soledad se hacia mas enojosa, ¿pero habia 
medio de obrar de otra manera? Los náufragos 110 
podían e m p e ñ a r una lucha desigual, y era demasiado 
preciosa la vida de cada uno para arriesgarla i m p r u 
dentemente. Los osos, no viendo á nadie, acaso se 
desor ien ta r ían , y si se presentaban aisladamente, se 
les podía atacar con probabilidades de tr iunfo. 

En medio de aquella inacción, habia cierta agita
ción en los án imos , H ibia que vigilar y ninguno deja
ba ,de estar alerta. 

El día 28 de abril se pasó sin que los enemigos 
d iesen .señal de existencia, A l día siguiente, se fueron 
á reconocer las huellas con un vivo sentimiento de 
curiosidad, que fue seguido de esclamaciones de 
asombro. 

No habia n i siquiera una pisada, y la niev5 desple
gaba á lo lejos su tapiz intacto. 

t —¡Bueno! esclamó Altamont, ¡los osos han perdido 
la pista! ¡No han tenido perseverancia! ¡Se han can
sado de esperar! ¡Se han marchado! ¡Buen viaje! ¡Y 
ahora, nosotros, á cazar! 

—¡Poco á poco! replicó el doctor, ¿quién sabe? 
Para mayor seguridad os pido, compañeros , un día 
mas de vigilancia. Verdad es, que el enemigo no ha 
vuelto esta noche, al menos por este lado. . . 

—Demos vuelta alrededor de la meseta, dijo A l t a 
mont, y sabremos á qué atenernos. 

—Corriente, dijo el doctor. 
Pero por mas que se examinó con cuidado todo el 

espacio en un radio de dos millas, fue imposible en^ 
contrar el menor vestigio. 

—Pues bien , ¿no cazamos? pregun tó el impaciente 
americano. 

—Aguardemos á m a ñ a n a , respondió el doctor. 
—Pues hasta m a ñ a n a , dijo Altamont, r e s ignándose 

á pesar suyo. 
Vulvieron al fuerte. No obstante, lo mismo que la 

víspera cada cual estuvo en su puesto de observa
ción por espacio de una hora. 

Cuando llegó la vez á Altamont, fue á relevar á 
Rell á la cúspide del conn. 
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Apenas salió, Halteras llamó á sus compañe ros . El 
doctor dojó su cuaderno ele notas y Johnson sus hor
nillos. 

Podia creerse que Halteras iba á hablar de los pe
ligros de la s i tuación, pero n i siquiera pensaba en 
ellos. 

—Amigos, di jo, aprovechémonos de la ausencia 

del americano para hablar de nuestros asuntos. Hay 
cosas con las cuales nada tiene él que ver, y no quie
ro que se meta en ellas. 

Los interlocutores del capitán sé miraron, no sa
biendo donde iria á parar. 

—Deseo, dijo, entenderme con vosotros acerca de 
nuestros proyectos futuros, 

A t a q n e de los © s o s á l a c a s a de n i e v e , 

—Bien, bien, respondió el doctor, hablemos, ya 
que estamos solos. 

—Dentro de un mes, repuso Hatteras, ó todo lo 
mas dentro de seis semanas, va á llegar el momento 
de las grandes escursiones. ¿Habéis pensado en loque 
convendría emprender durante el verano? 

—;.Y vos, copitan? p regun tó Johnson. 
—Yo puedo decir que no pasa una hora de mi 

vida en que no" me halle en presencia de mi idea 
¿Supongo que ni uno solo de vosotros tendrá la inten
ción de retroceder?... 

Esta insinuación quedó sin respuesta inmediata. 
—En cuanto á mí , repuso Hatteras, aunque tuvie

ra que i r solo, i r ia hasta el polo Norte, del cual nos 
hallamos, todo lo mas, á 360 millas. Nunca otros hom
bres se habían aproximado tanto á este término ape
tecido, y yo no p e r d e r é esta ocasión propicia sin ha
berlo intentado todo, hasta lo imposible. ¿Cuales son 
acerca del particular vuestros proyectos? 

—Los vuestros, respondió al momento el doctor, 
—¿Y los vuestros, Johnson? 
—Los del doctor, respondió el Cootnjtnaeslre, 
— Ahora, hablad vos: Bell , dijo Hatteras. 
—¡Capi tán , respondió el carpiniero, nosotros, es 

verdad, no tenemos familia que nos aguarde en lugl» 
t é r ra , pero en f in, el país es el país! ¿No pensáis, pi^i 
en regresar? • I 

— E l regreso, repuso el capi tán , se puede verificó 
lo mismo después del descubrimiento del polo.Meji' 
aun. Las dificultades no a u m e n t a r á n , porque, re
montando, nos alejamos de los puntos mas fHosíW 
globo. Tenernos a ú n combustible y provisiones paf¡ 
mucho tiempo. Nada puede, pues, detenernos, y se
r íamos culpables si no l legásemos hasta el estreim 

—Pues bien, respondió Bell, t ^ o s somos de vues
tra opinión, capi tán. 
: —Bien, respondió Hatteras. Yo no he dudado 

más de vosotros. Triunfaremos, amigos mios, J 
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Inglaterra será toda la gloría de nuestro t r iunfo, i — ¡ N o ! ¡no podemos! respondió raaquinalmente 

—Pero hay un americano entre nosotros, dijo Halteras. 
Johnson. 1 — Y él i rá á donde vayamos. 

Halteras al oír esta observac ión , no pudo reprimir ¡ —¡Sí , irá! pero ¿quién mandará? 
im gesto de cólera. I —Vos, capi tán . 

—Lo sé, dijo con voz grave. | — Y obedeciéndome vosotros, ¿se negará este yan -
— Y no podemos abandonarle, repuso el doctor. I kee á obedecerme? 

m : 

Explosión de la mina. 

—No lo creo , respondió Johnson, pero ¿y si no 
quisiera someterse á nuestrts órdenes? 

—Entonces la cuestión seria entre él y yo. 
Los tres ingleses miraron á Hatteras y callaron. E l 

doctor volvió á tomar la palabra. 
—¿Cómo viajaremos? dijo. 
—Siguiendo la costa en cuanto sea posible, respon

dió Hatteras. 
—Pero sí hallamos el mar l i b r e , como es p r o 

bable... 
—Lo pasaremos. 
—¿De qué modo? no tenemos embarcac ión . 
Halteras no respondió. ¿Qué podia responder? 
—Tal vez se podría, dijo Bel l , construir una lancha 

cha con los despojos del Porpoise. 
—¡Jamás! esclamó violentamente Hatteras. 
—¡Jamás! repitió Johnson. 
—El doctor meneaba la cabeza, comprendió la re

pugnancia el capi tán. 
•—¡Jamásl volvió á decir é s t e . ¡Una lancha hecha 

con la madera de un buque americano, seria ameri
cana! 

— ¡Pero, cap i t án ! . . , repuso Johnson. 
El doctor hizo una seña al contramaestre para que 

no insistiese en aquel momento. Era preciso reservar 
aquella cuestión para un momento mas opor tuno, y 
el doctor, que, al mismo tiempo que c o m p r e n d í a 
las repugnancias de Hatteras, no participaba de ellas, 
se promet ió obligar con el tiempo á s u amigo á revo
car una decisión tan absoluta. 

Habló de otra cosa, de la posibilidad de remontar la 
costa directamente hasta el Nor te , y de aquel punto 
desconocido del globo que se llama polo boreal. 

Dió á la conversac ión un giro que no fuese ocasio
nado á compromisos, hasta el moníento en que ter 
minó de pronto, es decir, hasta el momento de entrar 
Altamont. 

Este no tenia nada que decir. 
Así concluyó el d í a , y la noche se pasó t ranqui la 

mente. Los osos hab ían evidentemente desaparecido, 
v : 3 ' • r 
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CAPITULO X I L 

LA CARCEL DE HIELO. 

Al dia siguiente, se t r a tó de organizar una cacer ía , 
en la cual debían tomar parte Hatteras, Altamont y 
el carpintero. Las huellas alarmantes no se hab ían 
renovado, y los osos habían renunciado decididamen
te á su proyecto de ataque, ya fuese por miedo á sus 
enemigos desconocidos, ya por no haberles revelado 
nada nuevo la presencia de seres animados bajo aque
lla mole de nieve. 

Durante la ausencia de los tres cazadores, el doctor 
debía llegar hasta la isla de Johnson, para reconocer 
el estado de los hielos, y hacer algunas observaciones 
hidrográf icas . El frío era m u y i n t e n s O j pernios inver
nadores lo soportaban bien, habiéndose ya su epider
mis acostumbrado á temperaturas exageradas. 

El contramaestre debía permanecer en Doctor 's-
House, es decir , quedarse para guardar Ja casa. 

Los tres cazadores hicieron sus preparativos de 
marcha. Todos llevaban escopetas de dos tiros, de ca
non rayado y balas cónicas; tomaron una provisionci-
11a de pemmican, para el caso de que la noche les 
sorprendiese antes de concluir su escursion, y se ar
maron además con el inseparable cuchillo de nieve, 
que es el utensilio mas indispensable en aquellas r e 
giones, y con una hacha puesta en la cintura encima 
de un chaquetón de piel de gamo. 

Asi equipados, vestidos y armados, podían i r lejos, 
y diestros y audaces corno eran, podían prometerse 
de su caza un buen resultado. 

Estuvieron dispuestos á las ocho de la m a ñ a n a , y 
partieron. Duk les precedía retozando; se encarama
ron por la colina del Este, doblaron el cerro del faro, 
y se hundieron en las llanuras del Sur limitadas por 
el Be-11 Mount. 

El doctor, por su parte, después de haberse conve
nido con Johnson acerca de la señal de alarma que 
debían darse en caso de pel igro , descendió hacia la 
playa para llegar á los témpanos multiformes de que 
se hallaba erizada la bahía Victoria. 

El contramaestre se quedó solo en Fort-Providen-
ze, pero no mano sobre mano. Empezó por soltar los 
perros groenlandeses, que se impacientaban en el 
Dog-Palace. Apenas se vieron libres, se revolcaron 
por la nieve. Johnson se ocupó luego de los compl i 
cados pormenores caseros. Tenia que renovar el 
combustible y las provisiones, poner en órden los 
almacenes, recomponer alguoos utensilios rotos, r e 
parar las mantas que se hallaban en mal estado, y 
remendar el calzado para las largas escursiones de"l 
verano. 

Trabajo no faltaba, y el contramaestre desplegaba 
en él la habilidad del marino para quien no hay n i n 
g ú n oficio que le sea desconocido. 

Entre tanto, reflexionaba sobre la conversación de 
la víspera. Pensaba en el capitán, y sobre todo en su 
obstinación muy heróica y muy honrosa, que no le 
permi t ía tolerar que un americano y una lancha ame
ricana alcanzasen antes que él ó con él el polo del 
mundo. 

—Me parece difícil, sin embargo, se decia, pasar 
el Océano sin buque, y si tenemos delante el mar l i 
bre, fuerza será someterse á la necesidad de navegar. 
N i el mejor ioglés de la tierra puede andar á nado 
300 millas. El patriotismo tiene sus l ímites . En íin 
veremos. Aun nos queda tiempo para pensarlo lodo; 
el señor Clawbonny no ha dicho aun sobre la cuestión 
su ú l t ima palabra; él sabe dónde le aprieta el zapato, 
y es muy capaz de hacer desistir al capitán de su 
idea. Seguro estoy de que , recorriendo hoy la costa 
de la i s la , dedicara una ojeada á los restos del Por -
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poise , y sabrá qué partido puede sacarse de ellos. 
En este punto se hallaba Johnson de sus reflexiones, 

y hacía ya mas de una hora que los cazadores habían 
salido del fuerte, cuando á 2 ó 3 millas á sotavento se 
oyó un estampiJo fuerte y claro. 

— ¡ B u e n o ! se dijo el viejo mar ino, ya han hallado 
algo, sin necesidad de i r muy lejos, puesto que se 
les oye distintamente. ¡Está además la atmósfera tan 
pura! 

El segundo tiro y después otro se repitieron casi 
sin intervalos. 

—Veo, repuso Johnson, que han llegado á bueo 
s i t io . 

Sonaron otros tres tiros mas cercanos. 
—¡Seis tiros! dijo Johnson; ahora tienen las ar

mas descargadas! La refriega ha sido ruda. ¿Si por 
acaso... 

A la idea que se le ocu r r i ó , Johnson se puso pál i
do, salió rápidamente de la casa de nieve, y en pocos 
instantes se e n c a r a m ó por la cuesta hasta la cúspide 
del cerro. 

Lo que vió le hizo estremecerse. 
Los tres cazadores, seguidos de D u k , venían cor

riendo á todo correr, perseguidos por cinco animales 
gigantescos, á quienes no pudieron derribar sus seis 
balas. Los osos les acosaban de cerca; Hatteras, que 
era el mas rezagado, no consiguió aumentar la dis
tancia que les separaba de los animales, sino echán
doles sucesivamente su gorra , su hacha y hasta su 
escopeta. Los osos se d e t e n í a n , según tienen de cos
tumbre, para olfatear el objeto echado á su curiosi
dad, y perdían algo de terreno. Su marcha era tan 
veloz que hubieran dejado a t r á s al caballo mas l i 
gero. 

Hatteras, Al tamont y Be l l , jadeantes y sufridos, 
llegaron junto á Johnson, y desde lo alto de la escarpa 
se deslizaron con él hasta la casa de nieve. 

Los cinco osos les tocaban, y el capitán tuvo que 
parar con un cuchillo la violenta zarpada de uno de 
ellos. 

En un abrir y cerrar de ojos, Hatteras y sus com
pañeros quedaron encerrados en la casa. Los aníma
les se detuvieron en la meseta superior formada por 
el cono truncado. 

— ¡ E n fin, esclamó Hatteras, podremos defendernos 
con menos desventaja cinco contra cinco. 

—¿Dónde es tán los cinco? esclamó Johnson aterro
rizado? 

—¿Cómo? dijo Hatteras. 
—¡El doctor! respondió Johnson, mostrando el sa

lón vacío . 
—¡Y qué ! 
—¡Se ha ido por el lado de la isla. 
—¡Desgrac iado! esclamó Bell. 
—No podemos abandonarle, gr i tó Altamont . 
—¡Corramos! dijo Hatteras. 
Abrió r áp idamen te la puer ta , pero apenas tuvo 

tiempo de volverla á cerrar; poco le faltó para queuu 
o s ó l e rompiese el c ráneo de una zarpada. 

—¡Aqu í es tán! esclamó. 
—¿Todos? p r e g u n t ó Belí, 
— ¡ T o d o s ! respondió Hatteras. 
Altamont se precipi tó hácia las ventanas, cuyos 

huecos colmó con pedazos de hielo arrancados de las 
paredes de la casa. Sus compañeros le imitaron sin 
decir una palabra, interrumpiendo ú n i c a m e n t e el si
lencio los sordos ladridos de Duk. 

Pero, justo es decirlo, aquellos cuatro hombres no 
tenían mas que un solo pensamiento, y acordándose 
del doctor, olvidaban su propio peligro. Pensaban en 
el doctor y no en sí mismos. ¡Pobre Clawbonny! ¡tan 
bueno! ¡tan afable! ¡él era el alma de aquel'a pequeña 
colonia! Por la primera vez se hallaba lejos de sus 
compañeros . Peligros estremos, una muerte espan
tosa le aguardaba tal vez, porque terminada su eŝ  
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cursion, regresariri tranquilamente al Fort-Providen
ze, y sehaliaria en presencia de aquellos feroces ani
males. 

—¿Y no habia medio de avisarle? 
—Sin embargo, dijo Johnson, ó mucho me enga

ño, ó el doctor está prevenido. Vuestros tiros le ha
brán puesto en guardia, y no puede dejar de creer 
en algún acontecimiento estraordinario. 

—¿Pero y si entonces estaba lejos? respondió A l 
tamont: ¿y si no ha comprendido nada de lo que pa
saba? ¡Lo probable es que vuelva inadvertidamente, 
sin pensar en n ingún peligro! ¡Los osos es tán a b r i 
gados por la escarpa del fuerte, y no puede perc i 
birlos! 

—Es, pues, necesario desembarazarse de los osos 
antes que él vuelva, respondió Hatteras. 

—¿Pero cómo? p regun tó Bell . 
La respuesta era difícil. Una salida parecía imprac

ticable. Habíase parapetado el corredor, pero los osos 
podían fácilmente echar abajo aquellos obs táculos , si 
se les ocurría esta idea, pues sabían á qué atenerse 
respecto del n ú m e r o y la fuerza de sus adversarios, y 
les era fácil llegar hasta ellos. 

Los prisioneros se habían distribuido por todas las 
estancias de Doctor's-Housse á fin de vigilar cualquier 
tentativa de invasión, y oian i r y venir á los osos, 
gruñir sordamente, y rascar las paredes de nieve con 
sus enormes patas. 

Era menester tomar una de te rminac ión pronta, 
porque el tiempo apremiaba. Altamont resolvió prac
ticar una-aspillera para hacer fuego á los sitiadores, 
y en pocos minutos abrió una especie de agujero en 
la pared de hielo; y por él introdujo su escopeta; pero 
apenas el canon salió fuera, se la a r r ancó de las ma
nos un poder irresistible, sin darle tiempo de dispa
rarla. 

—¡Diablos! esc lamó, son mas fuertes que nos
otros. 

Y volvió á tapar la aspillera. 
Esta situación duraba ya hacía mas de una hora, 

y nada dejaba prever su t é r m i n o . Se discutieron en 
tonces las probabilidades do éxito de una salida, y se 
vió que eran muy escasas, pues los osos no podían 
ser combatid' s separadamente. Sin embargo. Ha l t e 
ras y sus compañeros , deseosos de acabar de una vez, 
y avergonzados dé verse presos por unos cuantos 
animales, iban á intentar un ataque directo, cuando 
el capitán ideó un nuevo sistema de defensa. 

Cogió el poker (1) que servía á Johnson para des
cargar sus hornillos, y lo puso encima de las áscuas 
de la estufa, practicó luego una abertura en la pared 
de nieve, pero sin prolongarla hasta el esterior, de 
suerte que conservase hácía la parte de afuera una 
ligera capa de hielo. 

Sus compañeros estaban mirando lo que hacia. 
Cuando el poker se puso rojo, Hatteras tomó la pala
bra y dijo: 

—Esta barra candente va á servirme para rechazar 
á los osos, que no p o d r á n cogerla, y nos será fácil 
por la aspillera hacer contra ellos un 'fuego nutr ido, 
sin que puedan arrancarnos las armas. 

—¡Bien pensado! esclamó Bell , apos tándose cerca 
de Altamont. 

Entonces Hatteras, sacando el poker de las á scuas , 
lo hundió r áp idamen te en la pared. La nieve, evapo
rándose á su contacto, silbó estrepitosamente. Dos 
osos acudieron, cogieron la barra enrojecida, y l a n 
zaron un terrible aullido, al mismo tiempo que sona
ron cuatro tiros. 

—¡Heridos! esclamó el americano. 
—¡Heridos! repi t ió Bell . 
—Repitamos la operación, dijo Hatteras, volvien

do á tapar m o m e n t á n e a m e n t e la abertura. 

(1) B a r r a de h i e r r o p a r a a t i z a r e l fuego de los h o r n i l l o s . 

Se puso otra vez el poker encima de las áscuas , y 
á los pocos minutos estaba rojo. 

Altamont y Bell volvieron á su puesto después de 
cargar las armas. Hatteras res tableció la aspillera, é 
introdujo por ella de nuevo el poker candente. 

Pero una superficie impenetrable le detuvo. 
•—¡Maldición! esclamó el americano. 
—¿Qué sucede? preguntó Jhonson. 
— ¡ Q u e esos malditos animales hacinan t é m p a n o s 

sobre t émpanos ; nos tapian dentro de nuestra casa, 
nos en t í e r r an vivos! 

•—¡Es imposible! 
—¡Ya lo veis, el poker no puede pasar! ¡La cosa 

empieza ya á ser ridicula. 
Mas que r idicula era alarmante. La si tuación e m 

peoraba. Los osos, como bestias muy inteligentes, 
empleaban aquel medio para ahogar su presa. Amon
tonaban los témpanos de modo que imposibilitaban 
la fuga de los sitiados. 

— ¡ E s triste cosa! dijo el viejo Jhonson herido en 
su amor propio. Que otros hombres nos tratasen asi, 
pase; ¡pero osos! 

Después de esta reflexión, trascurrieron dos horas 
sin que se modificase sensiblemente la s i tuación de 
los encarcelados. El proyecto de salir era ya imprac
ticable, y las gruesas paredes no permi t ían pasar n in
g ú n ruido esterior.. Altamont se paseaba con la a g i 
tac ión de un hombre audaz que se exaspera delante 
de un peligro superior á su denuedo. Hatteras pen
saba con espanto en el doctor, y en el gravís imo p e 
l igro que le amenazaba á su. regreso. 

— ¡ A h ! esclamó Jhonson, ¡si el señor Clawbonny 
estuviese a q u í ! 

—¿Y qué har ía? respondió Altamont. 
— ¡ O h ! ¡él nos sacaría de apuros! 
—¡No sé cómo! respondió de muy mal humor el 

americano. 
— N i yo tampoco, replicó Johnson, que si lo supie

ra, no t e n d r í a de él necesidad. Sin embargo, creo 
adivinar el consejo que nos dar ía en este momento. 

—¿Cuál? 
—¡El de tomar u n bocado! Eso no puede per jud i 

carnos. Todo lo contrario. ¡No os parece lo mismo,, 
señor Altamont! 

—Comamos, si tené is apetito, respondió el amer i 
cano, aunque la s i tuación es bien tonta, por no decir 
humillante. 

—Estoy seguro, dijo Johnson, de que después de 
comer, encontraremos un medio cualquiera para sa
l i r de apuros. 

Nadie respondió al contramaestre, y se sentaron 
todos á la mesa. 

Johnson, educado en la escuela del doctor, t r a t ó 
de ser filósofo en el peligro, pero no lo cons iguió y 
sus chanzonetas se le atravesaban en la garganta. 
Ademas, los sitiados empezaban á sentir cierta desa
zón; el aire se condensaba en aquella morada h e r m é 
ticamente cerrada; la atmósfera no podía r eno
varse por el tubo de la chimenea, y era fácil prever 
que, dentro de muy poco tiempo, el fuego se apaga
r ía . Absorbido el oxígeno por los pulmones y por la 
lumbre, muy pronto no quedar ía en aquel limitado 
ambiente mas que ácido ca rbón ico , cuya mortal i n 
fluencia es bien conocida. 

Halteras fue el primero que se apercibió de este 
nuevo peligro, y no lo quiso ocultar á sus compa
ñ e r o s , 

—Entonces, respondió Al tamont , es preciso salir 
á toda costa. 

— ¡ S í ! repuso Hatteras; pero aguardemos la no
che; haremos un agujero en la bóveda para renovar 
nuestra provisión de aire, y uno de nosotros, apos
tándose en él , hará fuego á los osos. 

—No hay mas partido que tomar, replicó el ame
ricano. 
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ConviDiendo todos en el ptlan, se aguardó el mo
mento de correr la aventura, y durante las horas 
sucesivas, Altamont no escatimó sus imprecaciones 
contra un estado de cosas en el cual decia él: «dado 
un número de osos y otro de hombres, no son estos 
últ imos los que d e s e m p e ñ a n el mejor papel.Ú 

CAPITULO X I I I . 

LA. MINA. 

La noche llegó y la lámpara del salón empezaba 
ya á amortiguarse en aquella atmósfera pobre de oxí
geno. 

A las ocho se hicieron los úl t imos preparativos. Se 
cargaron con cuidado las armas, y se practicó una 
abertura en la bóveda de las snow-house. 

Hacia ya algunos minutos que se estaba trabajan
do, y Bell daba nuevas pruebas de su destreza cuan
do Johnson, saliendo del dormitorio, en que estaba 
de observación, se dirigió r áp idamen te á sus compa
ñeros . 

Estaba inquieto. 
—¿Qué tenéis? le p r e g u n t ó el capi tán . 
— ¿ Y o ? , ¡ n a d a ! respondió con voz balbuciente el 

viejo marino, y sin embargo... 
— ¿ P e r o qué sucede? dijo Altamont. 
—¡Silencio! ^no oís un ruido singular? 
—¿Hacía que lado? 
—¡Allí! ¡algo pasa en la pared del cuarto!... 
Bell suspendió su trabajo, y todos "escucharon. 
Se percibía un ruido lejano, que parecía producido 

en la pared lateral, siendo evidente que se estaba 
abriendo un agujero en el hielo. 

— ¡Escarban! dijo Johnson. 
—No es dudoso, respondió Altamont, 
—¿Los osos? p regun tó Bell. 
—¡Si ! los osos. 
—Han tomado otra t ác t i ca , repuso el viejo marino 

renuncian á ahogarnos. 
—O nos creen ya ahogados, dijo el americano, cuya 

cólera iba en aumento. 
—Yamos á ser atacados, dijo Bel l . 
—¡Y qué ! respondió Hatteras, lucharemos cuerpo 

á cuerpo. 
—¡Mas vale asi! esclamó Altamont , ¡lo prefiero! 

¡estoy cansado de enemigos invisibles! ¡nos veremos 
y nos batiremos! 

— S í , respondió Johnson, pero no á tiros; á tiros 
es imposible en un espacio tan estrecho. 

— ¡ N o s batiremos con el hacha y con el cuchillo! 
El ruido aumentaba, se oía distintamente la escar-

badura de las garras; los osos habían atacado la pa
red en el ángulo mismo en que se juntaba la escarpa 
de nieve apoyada en el peñasco . 

— E l animal que escarba, dijo Johnson, no está á 
seis pies de nosotros. 

—Tené i s razón, Johnson, respondió el americano; 
pero tenemos tiempo para prepararle la acogida que 
merece. 

El americano cogió un hacha con una mano y con 
la otra su cuchillo, y apoyado en su pie derecho, con 
el cuerpo inclinado hácia a t r á s , tomó la actitud de 
ataque. Hatteras y Bell le imitaron. Johnson preparó 
su escopeta para el caso en que hubiese necesidad de 
usar arma de fuego. 

E l ruido era cada vez mas fuerte; el hielo arranca
do rechinaba bajo la violenta incisión de las garras de 
acero. 

Ya solo separaba al sitiador de sus adversarios una 
delgada capa. Esta capa se hendió de pronto como el 
aro de papel tirante bajo el esfuerzo del volatinero, y 
apreció en el cuarto casi oscuro un cuerpo negro, 
enorme, 
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Altamont contuvo rápidamente su mano armada 
para herir . 

—¡Deteneos! ¡por el cíelo! dijo una voz bien co
nocida. 

—¡El doctor! ¡el doctor! esclamó Johnson. 
Era el doctor, en efecto, que arrastrado por su 

mole, cayó rodando en medio del cuarto. 
—¡Buenos d ías , mis valientes amigos! dijo levan

tándose al momento. 
Sus compañeros quedaron a t ó n i t o s ; pero á su 

asombro sucedió la alegría, todos quisieron abrazar al 
digno hombre; Hatteras, muy conmovido, le tuvo 
abrazado mucho tiempo. El doctor le contes tó con el 
mas afectuoso apretón de manos, 

—¡Vos aquí , señor Clawbonní ! dijo el contra
maestre. 

— S í , mi querido Johnson, y vuestra suerte mete-
nía tan alarmado como á vosotros la mía . 

— ¿ P e r o cómo habéis sabido que es tábamos sitia
dos por una chusma de osos? p r e g u n t ó Altamont; te
míamos que volviéseis tranquilamente al For -Prov í -
denze sin sospechar el peligro. 

— ¡Oh! yo lo habia visto todo, respondió el doc
tor; vuestros tiros me pusieron alerta; me hallaba en 
aquel momento junto á los restos del Porpoise; me 
he encaramado hasta la cima de un humraock; he 
percibido los cinco osos que os perseguían de cerca, y 
tenido miedo, miedo por vosotros. Pero en f in , vues
tras volteretas desde lo alto de la colína y la vacila
ción de los animales me han tranquilizado momen
t á n e a m e n t e , y he comprendido que habíais teñirlo 
tiempo de parapetaros en la casa. Entonces, poco á 
poco, me he acercado, ya á arrastras, ya deslizán-
dome entre los témpanos ; he llegado junto al fuerte, 
y he visto á esas enormes bestias que, trabajando asi 
duamente como gigantescos castores, arrancaban el 
hielo, amontonaban t émpanos , en una palabra, os 
enterraban vivos. Buena fortuna ha sido que no les 
haya pasado por el magín arrojar moles de hielo des
de el vért ice del cono, en cuyo caso os hubieran 
aplastado. 

—Pero, dijo Bell , vos no estábais á salvo, señor 
Clawbonny. ¿No podían abandonar el asedio y lan
zarse contra vos? 

—No pensaban en eso. Los perros groenlandeses, 
soltados por Johnson, han estado muchas veces á 
muy poca distancia de ellos, y no les han hecho caso; 
estaban seguros de una caza mas sabrosa. 

•—Gracias por el cumplimiento, dijo Altamont 
riendo. 

— ¡ O h ! no hay que envanecerse por él . Cuando 
comprendí la tác t ica de los osos, de te rminé unirme 
con vosotros. La prudencia aconseja aguardar la no
che, y así es que, á las primeras sombras del cre
púsculo , me deslicé sin ruido hácia la escarpa, por el 
lado del polvorín . A l escoger aquel punto llevaba mi 
idea; quer ía abrir una galer ía . He empezado, pues, á 
trabajar, y he atacado al hielo con raí cuchillo de nie
ve, que es una herramienta que no tiene preció . lie 
estado tres horas escarbando, ahuecando, trabajan
do, y aquí me tenéis hambriento, quebrantado, mo
lido; pero en íin estoy aqu í . 

—¿Para participar de nuestra suerte? dijo. Alla-
mont. 

—Para salvarnos todos... Pero dadme un poco de 
galleta y de carne; estoy desfallecido. 

Un instante después el doctor hincaba sus blancos 
dientes en una respetable tajada de cecina. Mientras 
comía, contestaba á todas las preguntas que se le ha
cían . 

—¡Sa lva rnos á todos! repit ió Bell . 
—Sin duda, respondió el doctor, procurando un 

lugar á su respuesta por medio de un vigoroso es
fuerzo de los músculos estafilinos. 

—La verdad es, dijo Bell , que puesto que el doc-
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tor ha venido, por donde ha venido él, podemos irnos 
todos. 

—¡Eso es! respondió el doctor, y dejar el campo 
libre á esa picara chusma, que acabará por descu
brir nuestros almacenes y saquearnos! 

—Es menester permanecer aqui, dijo Halteras. 
—Sin duda, respondió el doctor, y librarnos al 

mismo tiempo de los animales. 
—¿Hay pues un medio? p r e g u n t ó Bel l . 
—Un medio infalible, respondió el doctor. 
—¡No lo decia yo! esclamó Johnson frotándose las 

manos; con el señor Clawbonny no hay nada deses
perado; tiene siempre en sus alforjas de sábio a lgún 
medio de salir del paso. 
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—¡Oh! ¡oh! mis pobres alforjas es tán bien despro
vistas, pero regis t rándolas con cuidado. 

—Doctor, dijo Altamont ¿no pueden los osos pene
trar por la galería que habéis abierto? 

—Buen cuidado he tenido yo en tapar só l idamente 
la abertura, y ahora podemos ir desde aqni al po lvo
rín sin que ellos lo noten. 

— ¡ B u e n o ! ¿nos diréis ahora qué medio pensáis 
emplear para librarnos de esas incómodas visitas? 

—Uno muy sencillo, y para el cuál está ya hecha 
una parle del trabajo. 

—¿Cómo es eso? 
—Ya lo veréis. Pero ahora recuerdo que no he ve

nido aquí solo. 

• • 1 1 1 

E s c u r s i o n c s d u r a n t e l a i n v e r n a d a , 

—¿Qué queréis decir? p regun tó Jolmson. 
—Que tengo que presentaros un compañero . 
—Y así diciendo, el doctor sacó de la galería el 

cuerpo de una zorra rec ién muerta. 
—¡Una zorra! esclamó Bell . 
—Mi caza de esta m a ñ a n a , respondió modestamen

te el doctor, y ya veréis cómo nunca se ha muerto j 
una zorra de mas provecho. 

—¿Pero en fin, cuál es vuestro plan? P r e g u n t ó A l 
tamont. 

—Tengo la pre tens ión , respondió el doctor, de 
volar todos los osos á la vez con cien libras de p ó l 
vora. 

Miraron todos al doctor con sorpresa. 
—¿Pero y la pólvora? le preguntaron. 
—Está en el polvor ín . 
—¿Y el polvorín? 
—¿Por este agujero se va á él. No sin in tenc ión he 

abierto una galería de cien toesas de longitud. Podía 
haber atacado al parapeto mas cerca de la casa; pero 
tenia una idea. 

—En fin, ¿dónde p re t endé i s establecer la mina? 
preguntó el americano. 

. —En el frente mismo de nuestra escarpa, es de
cir en el punto mas lejano de la casa, del polvorín y 
cielos almacenes. 

—¿Pero cómo atraeréis allí todos los osos á la 
vez? 

—Yo me encargo de e l lo , r e spond ió el doctor 
basta de conversación, y manos á la obra. Tenemos 
que abrir durante la nóehe cien pies de ga le r ía , y 
este es un trabajo penoso, pero siendo cinco, no nos 
cansaremos demasiado. Nos iremos relevando. Bell 

va á empezar, y entre tanto nosotros descansaremos 
u n poco. 

—Cuanto mas pienso en é l , esclamó Johnson, 
tanto mejor me parece el medio del señor Claw
bonny. 

—Es un medio seguro, respondió el doctor. 
— ¡ O h ! cuando vos lo decis, ya pueden los osos 

darse por muertos y ya me parece que tengo su piel 
puesta en los hombros. 

—¡A la obra, pues! 
E l doctor, seguido de Bell, se met ió en la ga le r ía . 

Por donde él pasaba, bien podían pasar holgadamente 
sus compañeros . Los dos marineros llegaron al p o l 
vorín; y fueron á salir en medio de los barriles colo
cados en buen ó rden . E l doctor dió á Bell las instruc
ciones necesarias. E l carpintero atacó la pared opues
ta en que se apoyaba la escarpa,- y su compañero vo l 
vió á la casa. 

Bell t rabajó por espacio de una hora, y abrió un 
conducto sub te r ráneo qué tendr ía de largo unos diez 
pies, por el cual podía pasar u n hombre a r r a s t r ándo
se. Altamont le reemplazó, y en el mismo tiempo 
hizo á poca diferencia u n trabajo equivalente. La 
nieve sacada de la galería era trasladada á la cocina, 
donde para que ocupase menos sitio, el doctor la ha
cia derretirse al calor d é l o s hornillos. 

A l americano sucedió el capi tán , y á este Johnson. 
En diez horas, es decir, á cosa de las ocho de la m a 
ñ a n a , la galería estaba enteramente abierta. 

A los primeros resplandores de la alborada, el doc
tor examinó los osos por una aspillera que prac t icó en 
el polvorín. 

Los pacientes animales no se habían movido de su 
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sitio. Allí estaban, yendo, viniendo, g r u ñ e n d o , pero 
siempre en guardia, con una perseverancia ejemplar, 
y sin dejar de rondar alrededor de la casa que des-
apareciá debajo de los t émpanos amontonados. Pero 
hubo, no obstante, un momento en que al parecer se 
habia agotado su paciencia, pues el doctor les vió de 
pronto separar las moles de hielo que habían acumu
lado. 

—¡Bueno! dijo el capi tán, que se hallaba junto 
á él. 

—¿Qué hacen? p regun tó Hatteras. 
—¡Se me ü g u r a que quieren demoler su obra y 

llegar-hasta nosotros! Pero tengan la bondad de 
aguardar aunque no sea mas que un momento, y ve 
remos quién mata á quien. No perdamos tiempo. 

El doctor se deslizó hasta el punto en que debía 
practicarse la mina, hizo ensanchar la galería hasta 
la altura de la escarpa, y bien pronto no quedó en la 
parle superior mas que una densa corteza de hielo 
que tenia todo lo mas un píe de grueso, y que fue 
preciso sostener para que no se viniese abajo. 

Una estaca sólidamente apoyada en el suelo de gra
nito hizo el oficio de pie derecho, y en su estremi-
dad superior fue atado el cadáver de la zorra. Una 
larga cuerda atada á la parte inferior, se fue esten
diendo á lo largo de la galería hasta llegar al p o l -

' vo r in . 
Los compañeros del doctor seguían sus ins t ruccio

nes sin comprenderlas enteramente. 
—Hé aquí el cebo, dijo mostrando la zorra. 
— A l pie de la estaca hizo colocar un barr i l que 

con tendr ía unas cíen libras de pólvora. 
— Y hé aquí la mina, añad ió . 
—¿Pero , p r e g u m ó Hatteras, no volaremos noso

tros al mismo tiempo que los osos? 
—¡No! nosotros estamos suficientemente distantes 

del teatro de la esplosion, y además , nuestra casa es 
sólida. Si padece algo, tiempo tendremos de repa
rarla. 

—Bien, respondió Altamont, ¿pero cómo preten
déis operar? 

—Muy fácilmente. Tirando de esta cuerda, caerá 
la estaca que sostiene el hielo encima de la mina, 
aparecerá súbi tamente encima de la escarpa el c a d á 
ver de la zorra, y vos admitereís sin dificultad que 
anímales hambrientos no vaci larán en precipitarse 
sobro esta presa inesperada. 

—Convenidos. 
—Pues bien, en aquel momento, prendo fuego á 

la mina, y hago que vuelen á la vez el cebo y los 
convidados. 

—¡Bien! ¡bien! esclamó Johnson, que seguía la 
conversación con el mas vivo i n t e r é s . 

Halteras, teniendo en su amigo una confianza ab
soluta, no pedia ninguna esplicacíon. Aguardaba. 
Pero Altamont quer ía saberlo todo. 

—Doctor, dijo, ¿cómo calculareis la duración de 
vuestra mecha con una precisión tal que la esplosion 
sobrevenga en el momento oportuno? 

—Muy sencillamente, respondió el doctor, no ca l 
cu la ré nada. 

•—¿Tenéis pues una mecha de cien pies de longitud? 
— N o . 
—¿Haré i s , pues, simplemente u n reguero de p ó l 

vora? ' 
—¡Tampoco! el reguero podía faltar. 
— ¿ S e r á , pues, preciso que alguno se sacrifique y 

prenda fuego á la mina? 
—Si hace falta un hombre de hitena voluntad, dijo 

Johnson al momento, yo me ofrezco con mucho gusto. 
—No es necesario, mí digno amigo, respondió el 

doctor tendiendo la mano al viejo contramaestre; 
nuestras cinco existencias fon preciosas; y Dios me
diante, las conservaremos por ahora. 

—Entonces; dijo el americano, renuncio á adivinar. 

Veamos, respondió el doctor sonr iéndose; si en 
circunstancias como esta no supiese un hombre salir 
de apuros, ¿de qué le servi r ía haber estudiado física? 

— ¡ A h ! esclamó Johnson con entusiasmo, ¡la física! 
—¡S í ! ¿No tenemos aquí una püa eléctr ica, con 

hilos de una longi tud, suficiente, los mismos que ser
vían para nuestro faro? 

- ¿ Y qué? 
—Pues bien, prenderemos fuego á la mina cuando 

nos plazca, inmediatamente y sin peligro. 
— ¡Hurrah! esclamó Johnson. 
— ¡ H u r r a h ! repitieron sus compañeros , sin cuidar

se de si les oian ó no sus enemigos. 
Los hilos eléctricos fueron inmediatamente tendí-, 

dos á lo largo de la galería desde la casa hasta la m i 
na. Una de sus estremidades quedó rollada á la pila, 
y la otra se hundió en el centro del barr i l , quedando 
colocados los otros dos estremos á poca distancia uno 
de otro. 

A las nueve de la m a ñ a n a lodo quedó terminado. 
Ya era tiempo; los osos se entregaban con furor á su 
ansia de demolición. 

— E l doctor juzgó llegado el momento. Johnson se 
colocó en el polvorín, y se encargó de tirar de la 
cuerda atada á la estaca. Ocupó su puesto. 

—Ahora, dijo el doctor á sus c o m p a ñ e r o s , prepa
rad las armas para el caso de que los sitiadores no 
mueran de pronto, y colocaos junto á Johnson; inme
diatamente después de la esplosion, echaos fuera. 

—Corriente, respondió el americano. 
— Y ahora, nosotros hemos hecho todo lo que es 

dado hacer á hombres. Nos hemos ayudado. ¡Qué el 
cielo nos ayude! 

Hatteras, Altamont y Bell se trasladaron al polvo-
r i u . E l doctor se quedó solo junto á la pila. 

Oyó luego la voz lejana de Johnson que gritaba: 
—¡Atenc ión! 
—Todo ya bien, respondió el doctor. 
Johnson t i ró vigorosamente de la cuerda, y derribó 

la estaca; después se precipi tó á la aspillera y atisbo. 
La superficie de la escarpa se habia derrumbado. 
El cuerpo de la zorra aparecía encima de los tém

panos de hielo. Los osos sorprendidos en un princi
pio, no tardaron en precipitarse en grupo hácia aque
lla nueva presa. 

— ¡ F u e g o ! gri tó Johnson. 
El doctor estableció inmediatamente entre sus hi

los la corriente eléctr ica; se produjo una esplosion 
formidable: la casa vaciló como en un terremoto; 
las paredes se hundieron. Hatteras, Altamont y Bell 
se precipitaron fuera del polvor ín , dispuestos á hacer 
fuego. 

Pero sus armas fueron inút i les . De los cinco osos, 
cuatro, envueltos en la esplosion, cayeron á pedazos, 
desfigurados, mutilados, carbonizados, en tanto que 
el otro medio asado, huía precipitadamente. 

— ¡ H u r r a h ! ¡hur rah! ¡ h u r r a h ! esclamaron los com
pañeros de Clawbonny, mientras este les iba abra
zando á todos sonr iéndose . 

CAPITULO X I V . 

LA PRIMAVERA POLAR. 

Los cautivos estaban libres, y manifestaros su ale
gría dando al doctor las mas espresivas gracias. Kl 
viejo Johnson sintió no poder aprovechar laspielesdo 
los osos, que estaban quemadas é inservibles, pero 
este sentimiento no era de tal magnitud que influye
se ostensiblemente en su buen humor. 

Se pasó el día reparando en la casa de nieve, que se 
habían resentido mucho de la esplosion. Se la desem
barazó de los témpanos hacinados por los animales 
y se compusieron sus paredes. El trabajo se hizo con 
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rapidez, al compás de las alegres canciones que can
taba el contramaestre. 

Al dia siguiente la temperatura, me jo ró , mucho, y 
por un repentino salto de v iento , el t e rmómet ro su 
bió á 15° sobre 0 (—9° cent íg . ) De una diferencia tan 
considerable se resintieron vivamente los hombres y 
las cosas. La brisa del Sur aparecía acompañada de 
los primeros indicios de la primavera polar. 

Aquel calor relativo duró algunos dias. Ei t e r m ó 
metro, al abrigo del viento; señaló hasta el 31° sobre 0 
(—1° centíg.) y empezaron á manifestarse s ín tomas 
de deshielo. 

El hielo se agrietaba. Algunos arroyos de agua sa
lada brotaban en distintos puntos como las fuentes de 
un parque i n g l é s , y algunos dias después la lluvia 
caia abundantemente. 

Un inmenso vapor se elevaba de las nieves, lo que 
era de buen agüero , y la l icuación de aquellas inmen
sas moles parecía p róx ima . El disco pálido del sol 
tendía á enrrojecerse, y trazaba espirales mas prolon-
gadás encima del horizonte. La noche duraba apenas 
tres horas. 

Otro síntoma había no menos significativo. Algunos 
ptarmíganos, gamos boreales, chorlitos y ortegas 
regresaban á bandadas, y el aire se poblaba poco á 
poco de atronadores gritos de que se acordaban aun 
los navegantes de la ú l t ima primavera. Numerosas 
liebres, de las cuales se cazaron muchas aparecieron 
en la playa de la bah ía , é igualmente los ratones á r 
ticos, cuyos terrenos forman un sistema de alvéolos 
regulares. 

El doctor hizo notar á sus compañeros que casi to
dos aquellos animales empezaban á perder el pelo ó 
la pluma blanca del iavierno para tomar su trage de 
verano. «Se pr imaver izaban» decía é l , y al mismo 
tiempo la naturaleza empezaba á ofrecerles su pasto 
en forma de musgos, amapolas, saxífragas y menudo 
césped. Se veía que mía nueva existencia atravesaba 
las nieves descompuestas. 

Pero con los animales inofensivos volvieron sus 
enemigos famélicos. Las zorras y lobos llegaron ace
chando su presa, y lúgubres aullidos resonaban d u 
rante la corta oscuridad de las noches. 

El lobo de aquellas comarcas es muy próximo pa
riente del perro; ladra como é l , y ladra de un modo 
que hace incurr i r en error á los oidos mas ejercita
dos, á los de la misma raza canina. Hasta hay quien 
dice que aquellos animales se prevalen sagazmente 
de esta facultad para atraer á los perros y deborarlos. 
Este hocho fue observado en las tierras de la bahía 
de Hudson, y el doctor pudo verlo confirmado en 
Nueva-América. Johnson se abstuvo de soltar á sus 
perros de t i ro , que habrían podido caer en el lazo. 

En cuanto á Duk, tenia demasiada esperiencia y 
era demasiado listo para ponerse él mismo en la boca 
del lobo. 

Se cazó mucho por espacio de quince dias. Abu t i -
daron las provisiones de carnes frescas. Se mataron 
perdices, ptarmiganos y vcrdáulas de nieve, que son 
un bocado delicioso. Los cazadores no se alejaban del 
Fort-Providenze, porque la caza menor parecía sa-
lirlesal encuentro, y animaba singularmente con su 
presencia aquellas playas silenciosas. La bahía V i c 
toria tomaban un aspecto nuevo que regocijaba los 
ojos. 

Los quinces dias que sucedieron á la gran refriega 
de los osos se emplearon en ocupaciones diversas. Él 
deshielo hizo visibles progresos, el t e rmómet ro as
cendió al 32° sobre 0 (0o cen t íg . ) ; los torrentes em
pezaban á mugir en las barrancas, y millares de ca
taratas se improvisaron en las laderas de las colinas. 

El doctor, después de haber preparado cierta es-
tensíon de terreno, s embró en ella barros, acede
ras y c o d e a r í a s , cuya influencia ant iescorbút ica es 
célente. Veía salir de la tierra algunos verdes t a 

llos, cuando de repente, con una rapidez inconcebi
ble, el frío reapareció y r ecobró su imperio. 

En una sola noche, sobreviniendo una violenta 
brisa del Nor te , volvió á perder el t e r m ó m e t r o cerca 
pe 4o, pues descendió á los 8o bajo 0 (—22° cen t íg . ) 
Todo quedó helado. Aves, cuadrúpedos , anfibios, t o 
dos desaparecieron como por encanto, volviéronse á 
cerrar los agujeros de las focas; desaparecieron las 
quebrajas; el hielo recobró su dureza de grani to , y 
las cascadas , detenidas en su ca ída , se convir t ieron 
en prolongados ca rámbanos de cristal. 

Era aquella una metamórfosis que se veia realizar, 
se produjo en la noche del 11 al 12 de mayo, y cuan
do Bell por la m a ñ a n a sacó las narices al aire l ibre , 
estuvo espuesto á quedarse sin ellas. 

— ¡ O h naturaleza boreal! esc lamó el doctor un poco 
desazonado, ¡ q u é salidas de tono t ienes! ¡Paciencia! 
t endré que empezar otra vez m i sementera. 

Hatteras tomaba las cosas menos filosóficamente, 
por la impaciencia con que esperaba la ocas ión de 
proseguir sus descubrimientos. Pero fuerza era r e 
signarse. 

— ¿ D u r a r á mucho esta temperatura? p r e g u n t ó 
Johnson. 

—No, amigo m i ó , n o , r e s p o n d i ó Clawbonny; este 
esfueszo es el ú l t imo del í r i o . Haceros cargo de que 
él está aquí en su casa, y no se deja desalojar sin r e 
sistencia. 

—Se defiende bien, replicó Bell f rotándose la cara. 
— ¡ Sí! pero yo debí haberlo previsto todo, r e p l i c ó 

el doctor, y no sacrificar mis granos como u n i g n o 
ran te , tanto mas cuanto que podía , en rigor , haber 
los hecho germinar junto á los hornillos de la co
cina. 

—¡Cómo dijo Altamont; debíais vos habes previs
to esta variación de temperatura? 

—Sin duda, y sin ser adivino. Debí haber puesto 
mis semillas bajo la protección inmediata de San M a 
merto , de San Pancracio y de San Segundo, cuya 
fiesta cae en los dias 11 , 12 y 13 de este raes. 

—¿Vais á decirme, doctor, esclamó Altamont, la 
influencia que sobre la temperatura tienen los tres 
santos que habéis nombrado? 

—Una muy grande, según los labradores, que los 
llaman «los tres santos de hielo.» 

— ¿ Y por qué? 
—Porque generalmente se produce un frío pe r ió 

dico en el mes de mayo , y el mayor descenso de 
temperatura suele ser del 11 al 13 de este mes. Es un 
hecho , y hé aqu í todo. 

—Es curioso, ¿ p e r o se esplica? p r e g u n t ó el ame
ricano. 

— S í , de dos maneras: ó por la in terposic ión en 
esta época de año entre la tierra y el sol de un n ú 
mero mayor de estoides. ( 1 ) , ó simplemente por la 
disolución d é l a s nieves que , l i c u á n d o s e , absorben 
necesariamente una can l id id mayor de color. Las 
dos causas son plausibles, ¿mas se pueden admitir de 
una manera absoluta? Lo ignoro; pero si no estoy se
guro del valor de la esplicacion, lo estoy de la a u 
tenticidad del hecho, y de consiguiente no debí com
prometer mis plantaciones. 

El doctor decía bien. Por una r a z ó n ú o t r a , el 
frío fue muy intenso durante el resto del raes de 
mayo, y tuvieron que interrumpirse las c a c e r í a s , no 
tanto por el rigor de la temperatura como por la 
falta completa de caza. Afortunadamente, no se ha
bía aun agotado, n i con mucho, la reserva de carne 
fresca. 

Los invernadores se hallan pues, condenados á una 
nueva inacción. Por espacio de quince dias, desde el 
11 al 23 de mayo, su existencia monótona no ofrece-

(I) Estrellas errantes,- probablemente r e s i d u o s de u n gran 
planeta. 
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ció mas que un solo incidente, una enfermedad gra
ve , una angina membranosa que atacó inopinada
mente al carpintero. A l ver sus amígdalas sumamente 
hinchadas y la falsa membrana que las tapizaba, el 
doctor no podia equivocar el diagnóst ico de tan ter r i 
ble dolencia, pero él se hallaba en su elemento, y la 
enfermedad, que sin duda no habla contado con esto, 
fue rápidamente contrarestada. El tratamiento fue 
muy sencillo, y el medicamento se tenia muy á mano 
pues el doctor se l imitó á introducir algunos peda-
citos de hielo en la boca del enfermo, con lo que e m 
pezó á disminuir la hinchazón y desapareció la falsa 
membrana. Veinticuatro horas d e s p u é s , Bell pudo 
levantarse. 

DE GASPAR Y R01G. 

— E l doctor, viendo que á todos causaba maravilla el 
plan curativo, respondió: 

—Este es el pais de las anginas; preciso es que el 
remedio se halle cerca del mal . 

El remedio, y sobre todo el módico, añadió Jolin-
son, en cuya mente el doctor tomaba proporciones 
piramidales. 

Durante estos nuevos ocios, el doctor resolvió te
ner con el capi tán una conversación importante. Tra
tábase de hacer desistir á Halteras de su propósito de 
emprender de nuevo el.camino del Norte sin pro
veerse de una lancha , de un vote cualquiera, de un 
pedazo de palo , da algo en fin con que cruzar los 
brazos de mar ó los estrechos. El capitán, tan ab-

Los deshielos en la reglón polar. 

oluto en sus ideas, se habia formalmente pronunciado 
contra el uso de una embarcac ión hecha con los res
tos de un buque americano. 

El doctor no sabia cómo entrar en materia , y sin 
embargo importaba mucho que la cuest ión se r e 
solviese muy pronto porque en el mes de junio l l e 
gaba la época de las grandes escursiones. En fin, 
después de haber reflexionado mucho t iempo, l lamó 
un dia á Hatteras á parte, y con su caracter ís t ica 
bondad le dijo; 

—Halteras, ¿creéis que soy vuestro amigo? 
—Sin duda, respondió el capi tán al momento, el 

mejor y tal vez el único . 
—Si os doy un consejo, repuso el doctor, un con

sejo que no me p o d í s , ¿lo jusgareis desinteresado? 
— S i , porque sé que el in terés personal no ha sido 

jamas vuestro móvil pero ¿dónde queréis i r á parar 
con vuestras preguntas? 

—Escuchad, Hatteras, aun tengo que haceros otra: 
¿Me creéis un buen inglés como vos , y ambicioso de 
gloria para m i país . 

Halteras fijó en el doctor uua mirada de sorpresa. 
—Sí , r e spond ió , procurando adivinar el objeto de 

su pregunta. 
—Queré i s llegar al polo Norte , repuso el doctor; 

concibo vuestra ambic ión , de la cual participo, pero 
para llegar á este objeto es preciso hacer lo ne
cesario. 

— ¿ Y q u é ? ¿hasta ahora no lo he sacrificado todo 
para lograrlo? 

' — N o , Hatteras, no habéis sacrificado vuestras r e 
pulsiones personales, y en este mismo momento os 

veo dispuesto á rechazar los medios indispensables 
para alcanzar el polo. 

— ¡ A h ! respondió Hatteras, aludís á esa lancha, á 
ese hombre. . . 

—Veamos, Hatteras, reciocinemos sin pasión, con 
frialdad, y examinemos la cuestión bajo todos sus 
aspectos. La costa en que acabamos de invernar pue
de ser interrumpida, nada nos prueba que se prolon
gue 6o mas al Norte, si los datos que hasta abo-
ra os han guiado se just i f ican, debemos , durante 
los meses de verano, hallar una vasta ostensión de 
mar l ibre. Y en presencia del Océano á r t i co , desem
barazado de hielos y propicio para una navegación 
fácil, ¿cómo lo haremos, si nos faltan los medios de 
atravesarlo? 

Hatteras no respondió . 
— ¿ Q u e r é i s , pues, hallaros á algunas millas del 

polo Norte sin poder llegar á él? 
Halteras habia dejado caer de nuevo la cabeza en

tre sus manos. 
— Y ahora, repuso el doctor, examinemoslacuestion 

bajo su punto de vista moral. Yo concibo que un in 
glés sacrifique su fortuna y su existencia para dar 
á Inglaterra una nueva gloria. ¿Pero la circunstancia 
de que una lancha formada con unas cuantas tablas 
arrancadas á un buque americano, á una embarcación 
náufraga y sin valor , haya tocado la costa nueva ó 
recorrido el Océano desconocido, podra menoscabar 
en lo mas mín imo la honra del descubrimiento? ¿Aca
so si vos mismo hubieseis encontrado en esta playa 
el casco de u n buque abandonado, habríais vacilado 
en serviros de él? ¿No es por ventura el jefe de la es-
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pedición á quien pertenece ún i camen te el heneficio 
del éxito? Y yo os pregunto si esta lancha, construida 
por cuatro ingleses, tripulada por cuatro ingleses, no 
será inglesa desde la quilla hasta la borda. 

Batieras seguia callando. 
_ N o , dijo Clawbonny, hablemos francamente, no 

es la lancha vuestra pesadilla, es el hombre. 
—Sí, doctor, s í , respondió el cap i tán , yo aborrez

co con todo el ódio de un inglés á ese americano, á 
ese hombre que la fatalidad ha interpuesto en m i ca
mino 

—¡Para salvaros! 
—Para perderme! Me parece que se burla de m í , 

que habla aqui como amo, que se figura tener entre 
sus manos mi destino y que ha adivinado mis p r o 

yectos. ¿No se ha quitado enteramente la másca ra 
cuando se ha tratado de dar nombre á estas tierras 
nuevas? ¿Ha confesado jamás lo que venia á hacer 
bajo estas latitudes? No me quitareis de la cabeza una 
idea que me mata, y es que ese hombre es el jefe de 
una espedícion de descubrimiento enviada por el go
bierno de la Union . 

— Y aun cuando asi sea. Batieras, ¿quién prueba 
que esa espedícion trataba de ganar el polo? América 
puede intentar como Inglaterra, hallar el paso del 
Noroeste. De todos modos, Altamont ignora absolu
tamente vuestros proyectos, porque n i Johnson, n i 
Bell , n i vos, n i yo, hemos dicho delante de él una 
palabra acerca de ellos. 

— ¡ P u e s bien! ¡qué los ignore siempre! 

F e n ó m e n o o b s e r v a d o e l 2 0 de m a y o . 

—Acabará necesariamente por conocerlos, porque 
nosotros no podemos dejarle aquí solo. 

—¿Y por qué no? p regun tó el capi tán con cierta, 
violencia; ¿no puede él quedarse en For t Providenze? 

— E l no lo consent i r ía Halteras, y a d e m á s , aban
donar á ese hombre sin estar seguros de encontrarle 
á nuestro regreso, seria mas que imprudente, seria 
inhumano. Altamont i rá con nosotros, es necesario 
que vaya. Pero como es inút i l darle ahora noticias de 
que carece, no le diremos nada, y construiremos una 
lancha destinada en apariencia al reconocimiento de 
estas nuevas costas. 

Halteras no podía resignarse á prohijar las ideas 
de su amigo, y este aguardaba una respuesta que no 
obtenía. 

—¿Y si ese hombre no consintiese en el destrozo de 
su buque? dijo en fin el cap i t án . 

—En tal caso, tendr ía i s de vuestra parte el dere
cho, y construiríais la lancha á pesar suyo, sin que él 
pudiese hacer mas que tener paciencia. 

—¡Quiera el cielo que no consienta! esclamó H a l 
teras 

—Antes de una negativa, respondió el doctor, es 
necesaria una pet ic ión, y de esta yo me encargo. 

En efecto, aquella misma noche, durante la cena, 
Clawbonny provocó una conversación sobre ciertos 
proyectos de escursiones durante los meses de vera
no, con objeto de proceder á la observación h id ro 
gráfica de las costas. 

—Creo, Altamont, dijo el doctor, que seréis de los 
nuestros. 

— Y creéis bien, réspondio Altamont, fuerza es sa
ber hasta dónde se estiende esta tierra «de Nueva 
América.» 

Durante esta respuesta de su r i v a l , Halteras le mi
raba fijamente. 

— Y para eso, repuso Altamont, es necesario apro
vechar como se pueda los restos del Porpoise. Cons
truyamos, pues, una lancha sólida y que nos lleve 
lejos. 

—Ya lo oís, Bell , dijo al momento el doctor; desde 
m a ñ a n a , manos á la obra. 

CAPÍTULO X V . 

E L PASO D E L N O R O E S T E i 

A l día siguiente Bell, Altamont y el doctor se tras
ladaron al Porpoise. La madera no escaseaba. La an
tigua lancha de la fragata, abierta por el choque de 
los t émpanos , podía aun suministrar las partes p r i n 
cipales de la nueva. El carpintero se puso á trabajar 
inmediatamente. Se necesitaba una embarcac ión ca
paz de resistir el oleaje, y bastante ligera al mismo 
tiempo para poder trasportarla en el trineo. 

La temperaturB se elevó durante los úl t imos días 
de mayo; el t e rmómet ro subió al grado de congelación; 
la primavera volvió de buena fe, y los invernadores 
tuvieron que aligerarse de ropa y dejar sus abrigos. 
Las lluvias eran frecuentes, y la "nieve empezó luego 
á aprovecharse de los menores declives del terreno 
para conventirse en saltos y cascadas. 
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Hatteras no pudo contener su satisfacción al ver los 
campos helados dar las primeras señales de deshielo. 
Para él la l ibertad era el mar l ibre. 

Pronto iba á saber si sus predecesores se engañaron 
ó no acerca de la gran cues t ión del golfo polar, de lo 
que dependía todo el éxito de su empresa. 

Una noche, después de un dia bastante caluroso, 
durante el cual los s ín tomas de descomposición de 
los hielos se manifestaron mas claramente, hizo girar 
la conversación sobre el mar libre, que era para él el 
mas interesante de los objetos. 

Repitió la serie de argumentos que le eran familia
res, y halló como siempre en el doctor un acérr imo 
partidario de su doctrina. Sus conclusiones no deja
ban de ser justas. 

—Es evidente, dijo, que si el Océano se libra de 
sus hielos delante la bahía Victoria, su parte m e r i 
dional será igualmente l ibre hasta Nuevo-Cornouai-
lles y hasta el canal de la Reina. Asi lo han visto 
Penny y Becher, y lo han visto bien sin duda a l 
guna. 

—Creo lo mismo que vos, Hatteras, respondió el 
doctor, y no hay nadie autorizado para poner en 
duda la buena fé de tan ilustres marinos. Se ha que
rido suponer que se habian dejado engañar por un 
efecto de espejismo; pero se mostraban demasiado 
afirmativos para no estar seguros del hecho. 

—Yo he opinado siempre del mismo modo, dijo A l -
tamont, que tomó entonces la palabra; el golfo polar 
se estiende no solo hácia el Oeste, sino t ambién hácia 
el Este. 

— A s i es de suponer, en efecto, respondió Hat 
teras. 

—Es de suponer, repuso el americano, porque el 
mar libre, que los capitanes Penny y Belcber vieron 
cerca de las costas de la tierra da Grinnel, Morton, el 
teniente de Kane, lo percibió igualmente en el estre
cho que lleva el nomore del atrevido sabio. 

—No estamos en el mar de Kane, respondió con 
sequedad Hatteras, y por consiguiente no podemos 
cerciorarnos del hecho. 

—Es de suponer al menos, dijo Altamont. 
—Seguramente, replicó el doctor, que quer ía evi

tar una discusión inút i l . Lo que piensa Altamont de
be ser la verdad. No oponiéndose á ello disposiciones 
particulares de los terrenos circunstantes, los mismos 
efectos se producen bajo las mismas latitudes. Asi 
pues, yo creo en el mar l ibre en el Este lo mismo que 
en el Oeste. 

—¡De todos modos, poco nos importa! dijo Hat
teras. 

—No digo yo lo mismo, Hatteras, respondió el ame
ricano, á quien la indiferencia afectada del capitán 
empezaba á exasperar; la cosa podrá tener para nos
otros cierta importancia. 

—¿Guando? 
—Cuando pensemos en la vuelta. 
— ¡ E n la vuelta! esclamó Hatteras. ¿Y quién piensa 

en ella? 
—Nadie, respondió Altamon, pero supongo que 

al cabo nos detendremos en alguna parte. 
—¿Dónde? p regun tó Hatteras. 
Por la primera vez se dirigía al americano esta 

pregunta desemboza lamente. El doctor hubiera da
do para detener aquella discusión uno de sus brazos. 

Viendo que Altamont no respondía , el capitán r e 
novó su pregunta. 

—¿Dónde? dijo con insistencia. 
—¡Dunde vayamos, respondió tranquilamente el 

americano. 
—¿Y qu ién lo sabe? dijo el conciliador doctor. 
—Yo sostengo, repuso Altamont, que si queremos 

aprovecharnos del golfo polar para regresar, podre
mos intentar ganar el mar de Kane, que nos conduci
r á mas directamente al mar de Baffin. 

—¿Lo creéis? dijo i rónicamente el capi tán . 
—Lo creo, como creo que si alguna vez estos ma

res boreales se hacen practicables, se llegará á ellos 
por el camino de Kane, que es el mas directo. ¡Oh! 
¡qué gran descubrimiento el del doctor Kane! 

—¿De veras? dijo Hatteras mord iéndose los labios. 
— S í , dijo el doctor, no se puede negar, y es pre

ciso dejar á cada cual su m é r i t o . 
—Sin contar que antes de este célebre marino, re

puso el obstinado americano, nadie habia avanzado 
tanto hácia el Norte. 

—Me complazco en creer, replicó Hatteras, que en 
la actualidad le han dejado atrás los ingleses. 

—¡Y los americanos! dijo Altamont. 
—¡Los americanos! respondió Hatteras. 
— ¿ Q u é soy yo, pues? esclamó Altamont con alta

ner ía . 
—Vos sois, respondió Hatteras con una saña difí

cilmente contenida, vos sois un hombre que pretende 
otorgar á la casualidad y la ciencia una misma par
te de gloría. Vuestro capi tán americano avanzó mu
cho hácia el Norte, pero la casualidad... 

— ¡ L a casualidad! esclamó Altamont, ¿os atreve
réis á decir que Kane no debe á su energía y su sa
ber este gran descubrimiento? 

—Digo, replicó Hatteras, que el nombre de Kane 
no es un nombre que merezca ser pronunciado en un 
pais esclarecido por los Parry, los Franklia, los Ross, 
los Belcber, los Penny, en estos mares que han fran
queado el paso del Noroeste al inglés Mac Clure.. . 

— ¡ M a c - C l u r e ! respondió el americano; ¿citáis á 
Mac-Clure, y os subleváis contra los beneficios de la 
casualidad? ¿No es acaso la casualidad, y no mas que 
la casualidad, quien le ha favorecido? 

— ¡ N o , respondió Hatteras an imándose , no! Es su 
valor, su obst inación en pasar cuatro inviernos en 
medio de los hielos... 

—Ya lo creo, respondió el americano; ¡estaba co
gido, no podia regresar, y concluyó por abandonar su 
buque el Investigador para volver á Inglaterra! 

—Amigos, dijo el doctor... 
— A d e m á s , repuso Altamont, in terrumpiéndole , 

dejemos al hombre, y veamos el resultado. Habláis 
del paso del Noroeste; pues bien, no se ha encontrado 
aun este paso. 

A l oír esta frase, Hatteras dió un salto; nunca en-
• tre dos nacionalidades rivales se habia suscitado una 

cuest ión mas irri tante. 
El doctor t ra tó nuevamente de intervenir . 
—No tenéis r a zón , Altamont, dijo. 
—La tengo, y me afirmo en mi opinión," repuso 

obstinadamente; ¡no se ha encontrado aun, no se ha 
salvado el paso del Noroeste! ¡Mac-Clure no le re
mon tó , y hasta hoy n i n g ú n buque salido del estrecho 
de Behring ha llegado al mar de Baffin! 

El hecho era cierto, hablando de una manera abso
luta. ¿Qué se podia responder al americano? 

Hatteras, sin embargo, se levantó y dijo: 
— ¡ Yo no sufriré que en m i presencia la gloria de 

un capitán inglés sea por mas tiempo atacada! 
—¡Vos no lo sufriréis! respondió el americano le

vantándose igualmente, pero los hecbos son héchos, 
vuestro poder no alcanza á destruirlos. 

—¡Caballero! dijo Hateras pálido de cólera . 
—¡Amigos , dijo el doctor, un poco de calma! ¡Dis

cutimos un punto científico! 
Él buen Clawbonny no queria ver mas que una 

discusión de ciencia donde el ódio de un americano 
estaba en pugna con el de un ingles. 

—¡Los hechos! voy á esponerlos, repuso Hatteras 
en son de amenaza y sin querer oir nada. 

—¡Y yo, yo hablaré! respond ó el americano. 
Johnson y Bell no sabían qué actitud tomar. 
— S e ñ o r e s , dijo el doctor con ene rg ía , permitidme 

tomar la palabra. Quiero tomarla. Conozco los hechos 
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también como vosotros; mejor que vosotros, y no os 
atreveréis á dudar de mi imparcialidad. 

—¡Sí! ¡sí! dijeron Bell y Johnson, á quienes alar
maba el giro que habia tomado la discusión, y crea
ron una mayoría favorable al doctor, 

—Hablad, señor Clawbony, dijo Johnson, esos 
señores os e scucha rán , y nos instruiremos todos. 

— ¡Hablad, pues! dijo el americano. 
Hatteras volvió á sentarse haciendo un ademan de 

aquiescencia, y se c ruzó de brazos. 
—Quiero contar los hechos tales como han pasado, 

dijo el doctor, sin omitir n i alterar ninguno. 
—Os conocemos, señor Clawbonny, respondió , 

Bell, y sabemos que no sois capaz de faltar á la ver 
dad á sabiendas. 

—Hé aquí la carta de los mares polares, repuso el 
doctor, que se habia levantado para i r á buscar las 
piezas del proceso; fácil os será seguir la navegación 
de Mac-Clure, y podréis juzgar con conocimiento de 
causa. 

El doctor estendió sobre la mesa una de las esce-
lentes cartas publicadas por ó rden del Almirantazgo, 
la cual contenia Jos decubr ímien tos más modernos 
hechos en las regiones ár t icas , y luego se espresó en 
los siguientes términos: 

—En i848, dos buques, de los cuales, como sa
béis, el uno era el Herald, cap i tán Kellet, y el otro 
el Plover, comandante Moore, fueron enviados al 
estrecho de Behring, para averiguar el paradero de 
Franlclin. Sus investigaciones fueron infructuosas. 
En 1850, se les unió Mac-Clure, que mandaba el 
Investigator, buque en que acababan de hacer la 
campaña de 1849 á las órdenes de James Ross. Se
guía á éste el capi tán Coílinson, su jefe, que mandaba 
la Entreprise: pero James Ross le ganó la delantera, 
y llegado al estrecho de Behring, declaró que no aguar
daría ya más tiempo, que part i r ía solo bajo su propia 
responsabilidad, y oídme bien, Altamont, que des
cubriría el paradero de Franckl in ó el paso. 

Altamont n o d i ó indicios de aprobar ni desaprobar. 
El S de agosto de 1850, siguió el doctor, después 

de haberse puesto por ú l t ima vez en comunicac ión 
con el Plover, Mac-Clure penet ró muy adentro en 
los mares del Este por u n camino casi desconocido. 
Mirad, apenas en esta costa se ven indicadas algunas 
tierras, El 30 de agosto, el jó ven oficial doblaba el 
cabo Bathurst; el 6 de setiembre descubr ía la tierra 
de Behring, que después vió que formaba parte de 
la tierra de Banks, y luego la tierra del Pr ínc ipe 
Alberto, y entonces en t ró resueltamente en el p r o 
longado estrecho que separa las dos grandes islas, 
dándole el nombre de estrecho del P r ínc ipe -de -Ga le s . 
Entrad mentalmente en él con el valeroso navegante. 
El esperaba, y no sin r a z ó n , poder desembarcar en 
el golfo de Melville que nosotros hemos atravesado: 
pero en la estremidad del estrecho los hielos le opu
sieron una barrera inaccesible. Entonces, detenido 
en su marcha, Mac-Clure inverna desde 1850 has
ta 1851, y durante la invernada atraviesa el banco 
para asegurarse de la comunicación del estrecho con 
el golfo de Melville. 

—Sí, dijo Altamont, pero no lo a t ravesó . 
—Aguardad, respondió el doctor. Durante la i n 

vernada, los oficíales de Mac-Clure recorren las cos
tas circunstantes, Creswell la tierra de B r i n g , Has-
well la tierra del P r ínc ipe Alberto al Sur, y W y n n í a t 
el cabo Walter al Norte, En j u l i o , á los primeros 
deshielos, Mac-Clure procura de nuevo arrastrar el 
Investigator al golfo de Melvi l le , del cual se aproxi
ma á la distancia de 20 millas, no mas que 30 millas; 
pero los vientos le lanzan irresistiblemente al Sur, 
sin que pueda vencer el obstáculo. Entonces se deci
de á volver á bajar por el estrecho del Principe-de
Gales y á rodear la tierra de Banks para intentar por 
el Oeste lo que no ha podido conseguir por el Este. 

Yira en redondo, y el 18 dobla el cabo Kellet, el 19 el 
cabo del P r í n c i p e - A l b e r t o , dos grados mas arriba, 
y después de una tremenda lucha con los ince-bergs, 
queda como soldado en el paso de Banks, á la entrada 
de aquel laberinto de estrechos que conducen al mar 
de Baffin. 
s —Pero no pudo pasarlos, respondió A l t a m o n t . 

—Aguardad aun, y tened la paciencia de Mac-Clu
re. E l 26 de setiembre tomó sus posiciones de invier
no en la bah ía de. Mercy, al Norte de la t ierra de 
Banks , y permanec ió allí hasta 1852. A l llegar abri l , 
Mac-Clure no tenia provisiones mas que para diez y 
ochos meses. Sin embargo, no quiere regresar; y parle, 
y atraviesa en trineo el estrecho de Banks, y llega á 
la isla Melviller. Sigámosle. El tenia esperanza de e n -
contar en aquellas costas los buques del comandante 
Aust ín enviados á su encuentro por el mar de Baffin 
y el estrecho de Lancaslre. El 28 toca en W i n l e r -
Harbour, en el mismo punto en que Parry habia i n 
vernado treinta y tres años antes; pero no vió buque 
alguno , y solamente descubrió en un caira u n docu
mento por el cual supo que Mac-Cli tock, el teniente 
de Austin, habia pasado allí el año procedente y se 
había marchado. Donde se hubiera desesperado c u a l 
quier otro, Mac-Clure no se desespera. Coloca, por 
lo que pudiera valer, en el caira un nuevo ducumen-
to, en que anuncia su intención de volver á Inglaterra 
por el paso del Noroeste que ha encontrado, ganando 
el estrecho de Lancaslre y el mar de Ralf in. Sino se 
oye hablar mas de él, es por que ha sido arrastrado 
al Norte ó al Oeste de la isla Melville. Después sin 
desalentarse, vuelve á la bahía de la Mercy para una 
tercera invernada, desde 1852 á 1853. 

—Yo no he puesto en duda su valor, r espondió 
A l t amon t , sino su éxi to . 

—Sigámosle aun, replicó el doctor. En marzo, r e 
ducido á dos terceras parles de r a c i ó n , á consecuen
cia de un invierno muy riguroso en que falló la caza, 
Mác-Clure de te rminó enviar á Inglaterra la mitad de 
su t r ipu lac ión ; ya fuese por el mar dé Baffin, ya por 
el rio Mackensie y la bahía de Hudson. La otra mitad 
debía reconducir el Investigator á Europa. Escogió 
los hombres mas valetudinarios, á quienes hubiera 
sido funesta una cuarta invernada, y todo estaba d i s 
puesto para su partida que se hab'ía fijado el 15 de 
abr i l , cuando el 6, mientras se paseaba por los hielos 
con su teniente Creswell , Mac-Clure vió venir hácia 
él de la parle del Norte á un hombre, y aquel hombre 
era el teniente P i m , del Herald , el teniente de aquel 
mismo capi tán Kellet , á quien, como os "he dicho al 
empezar, habia dejado dos años antes en el estrecho 
de Behring. Kellet, al llegar á Win t e r -Ha rbou , h a 
bia encontrado el documento que había dejado Mac-
Clure, por el cual se informó de su situación en la 
bahía de Mercy , y le envió su teniente Pira. Seguía 
á este un destacamento de marineros del Herald entre 
los cuales se hallaba un alférez de navio f rancés , 
Mr . de Bray, el cual servió en clase de voluntario en 
el estado mayor del capi tán Kellet. ¿Supongo que no 
dudáis do ese encuentrro de nuestros compatriotas? 

—De ninguna manera, respondió Altamont. 
—Pues bien, veamos lo que sucedió d e s p u é s , y si 

el paso de Noroeste ha sido salvado. Notad que si se 
eslabonasen los descubrimientos de Parry con los de 
Mac-Clure, hallaríamos que se ha dado la vuelta en
tera á las costas septentrionales de A-mérica, 

—Pero no la ha dado n i n g ú n buque, respondió 
Altamont. 

— N o , pero la hadado un hombre. Prosigamos. 
Mac-Clure fue á la isla Melville para visitar al capi 
tán Kedet, y en doce días anduvo 170 millas que 
separan la bahía de la Mercy de Winter -Harbour . 
Convino con el comandante del Herald &n enviarle 
sus enfermos, y volvió á su buque. Otro en lugar 
de Mac-Clure, hubiese c re ído haber hecho ya has-
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tanLe, pero eí in t répido jóven quiso aun probar fo r 
tuna. Entonces, y sobre eso llamo particularmente 
vuestra atención, entonces su teniente Creswell, 
acompañando á los enfermos é inválidos del Investi-
gator, salió de la bahía de Mercy, ganó W i n t e r -
Harbour, y desde a l l í , después de un viaje entre los 
hielos de 470 millas, a lcanzó el 2 de j u n i o , la isla 
Beecbey, y algunos dias d e s p u é s , con doce hombres, 
pasó á bordo del Phenix. 

—Donde yo servia entonces, dijo Jhoson; con el 
capitán Inglefield, y regresamos á Inglaterra. 

Y el 7 de octubre de 1853, prosiguió el doctor, 
Creswell llegaba á Lóndres después de haber salvado 
todo el espacio comprendido entre el estrecho de 
Behring y el cabo Farewell . 

—Pues ¡bien, dijo Hatteras, haber llegado por un 
lado y salido por otro es lo que se llama «haber pa
sado.» 

— S í , respondió Al tamont , pero atravesando 470 
millas sobre los hielos. 

—¿Y eso que importa? 
—Importa mucho respondió el americano. ¿Fue el-

buque de Mac-Clure quien hizo la travesía? 
— N o , respondió el doctor, porque, después de una 

cuarta invernada, Mac-Clure tuvo que abandonarlo 
en medio de los hielos. 

—Pues bien , en un viaje mar í t imo quien ha de 
pasar es el buque y no el hombre. Si alguna vez se 
dice que la travesía del Noroeste es practicable será 
por haber hecho esta travesía en buques, y no en 
trineos. Es preciso que sea el buque quien lleve á 
cabo el viaje, ó, á falta del buque, la lancha. 

— ¡ L a lancha! esclamó Hatteras, que vió una inten
ción evidente en las palabras del americano. 

" —Altamont, dijo al monmento el doctor, hacéis una 
distinción pueril , y , respecto del particular, decimos 
todos que no tenéis razón . 

—Fáci l os es q u i t á r m e l a , respondió el americano, 
sois cuatro contra uno. Mas no por eso dejaré de 
conservar m i opinión. 

Otra aurora boreal. 

—Conservadla en hora buena, esclamó Hatteras, 
pero procurad conservarla de modo que nadie la 
conozca. 

¿Y con que derecho me habláis así? dijo el ame
ricano enfurecido. 

—¡Con raí derecho de capitán! respondió Hatteras 
con cólera. 

—¡Es toy , pues, bajo vuestras órdenes! replicó A l 
tamont. 

—¡S in duda alguna! y ¡desgraciado de vos s i ! . . . 
El doctor, Jhoson y Bell intervinieron. Ya era 

t iempo; los dos enemigos se median con la mirada. 
E l doctor estaba mny afectado. 

Sin embargo después de algunas palabras conci
liadoras, Altamont se fué á acostar silbando el canto 
nacional del Yankee Doodle, y du rmió ó no durmió , 
pero no dijo una sola palabra. 

Hatteras salió de la t ienda, y se paseó á paso ace
lerado por espacio de una hora, dospues de la cual 
volvió" á entrar y se acostó sin despegar -tampoco ios 
labios. 

CAPITULO X V I . 

LA ARCABIA BOREAL. 

El 20 de mayo fue el primer dia del año en que no 
hubo puesta de sol. El disco del astro luminoso no 
hizo mas que tocar el estremo del horizonte, r o z á n 
dolo apenas, y se levantó enseguida. Se entralja en 
período de los dias sin noche, de los dias de vein

ticuatro horas. A l dia siguiente el radiante planeta 
apareció rodeado de un halo magníf ico , círculo l u 
minoso que brillaba con todos los colores del prisma. 
La aparición m ü y frecuente de semejantes fenóme
nos llamaba siempre la a tención del doctor, el cual 
no dejaba nunca de anotar la fecha, las dimensiones 
y la apariencia. El que observó en aquel día presen
taba, por su forma elíptica, disposiciones aun poco 
conocidas. 

Pronto reaparecieron aves en gran n ú m e r o . Ban
dadas de abutardas, ejércitos de gansos canadenses 
procedentes de las lejanas comarcas de la Florida ó 
del Arkans, cruzaban hácia el Norte con una rapi
dez asombrosa, teniendo la primavera debajo de sus 
alas. E l doctor logró matar algunas, é igualmente 
tres ó cuatro grullas precoces y hasta una cigüeña 
solitaria. 
• Las nieves, sin embargo, se licuaban en todas 

direcciones bajo la acción del sol; el agua salada, 
derramada sobre el ice- í ie ld por las quebrajas y los 
agujeros de los fosos, aceleraba su descomposición, 
y el hielo, mezclado con el agua del mar, formaba 
una especie de fango sucio llamado slush por los 
navegantes ár t icos. Dilatadas c i énagas se formaban 
en las sierras próximas á la bahía , y el terreno des
cubierto parecía brotar como una producc ión de la 
primavera boreal. 

E l doctor renovó entonces sus plantaciones. No le 
faltaban semillas, y además le sorprendió la presen-
cía de una especie de amapola que nació espontanea-
mente entre las piedras secas, pues no podía dejar 
de admitir aquella fuerza creadora de la naturaleza 
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que tan poca cosa necesitaba para manifestarse. Sem
bró berros, cuyos tiernos tallos, tres semanas des
pués, habian ya adquirido diez l íneas de longitud. 

Los brezos empezaron también á manifestar tími
damente sus ílorecillas de un color de rosa dudoso y 
casi pálido, como si fuese un color que una mano i n 
hábil hubiese aguado demasiado. En resumen, la flora 
de la Nueva América dejaba muebo que desear y 
sin embargo se veia con gusto aquella vegetación es
casa y medrosas, única que podian vivificar los rayos 
debilitados del sol, ú l t imo recuerdo de la Providencia 
que no habia olvidado completamente aquellas co
marcas lejanas. 

Empezó en fin á hacer verdadero calor. E l 15 de 

j u n i o el doctor notó que el t e rmómet ro señalaba 37° 
sobre 0 ( + 1 4 ° c e n t í g . ) , y apenas podía' dar crédi to á 
sus ojos, pero tuvo que rendirse á la evidencia. E l 
país se trasformaba; innumerables y ruidosas casca
das caían de todas las cimas acariciadas por el sol; 
el hielo se dislocaba, y la gran cuest ión del mar libre 
iba en fin á dedicirse. Conmovía el aire el es t répi to 
de los aludes que desde io alto de las colinas se p r e 
cipitaban á los valles, y los chasquidos del ice-field 
p roduc ían estampidos atronadores. 

Se hizo una escursion hasta la isla Jhonson, la cual, 
no era realmente mas que un islote sin importancia, 
ár ido y desierto; mas no por eso el viejo contramaes
tre se sentia menos satisfecho por haber él dado su 

La primavera polar. 

nombre á aquellas peñas perdidas en el mar. Hasta 
intentó grabarlo en una roca, y por poco se desnuca 
al encaramarse por ella. 

Durante áus paseos, Halteras habia reconocido c u i 
dadosamente las tieras hasta mas allá del cabp Was
hington. La licuación de las nieves modificaba sensi
blemente la comarca, apareciendo valles [y cerros 
donde el vasto tapiz blanco del invierno parecía c u 
brir llanuras uniformes. 

La casa y los almacenes amenazaban derretirse, y 
era preciso repararlos incesantemente. Afortunada
mente, las temperaturas de 57° son raras bajo aque
llas latitudes, siendo su t é rmino medio superior ape
nas al punto de congelación, 

A mediados de Junio, la lancha estaba ya muy ade
lantada y tomaba buen aspecto. Mientras Bell y John
son se ocupaban en su construcion, se realizaron 
algunas cacerías que fueron asaz productivas. Hasta 
se mataron renos, que son-animales que difíci lmente 
dejan acercarse; pero Altamot adoptó el mé todo de 
los indios de su país, que cosiste en arrastrarse por 
el suelo procurando figurar con el fusil y los brazos la 
cornamenta de uno de aquellos t ímidos cuadrúpedos , 
"nica manera de acercarse á ellos v tirarles á boca do 
jarro. 

Pero la caza por escelencia, el loro almizclado, de 
que hallo Parry numerosas manadas en la isla de M e l -
vil e, no parecía que se hallase en las costas de la 
bahía yietoria. Se resolvió por lo tanto practicar una 
escursion lejana que al mismo tiempo que para cazar 
tan precioso animal, sirviese para reconocer las tier
ras orientales. Verdad es que, Halteras no se propo

nía dirigirse al polo por Aquella parte del continente, 
pero el doctor deseaba adquirir una ídsa general del 
país. Se dec id ió , pues encaminarse hácia el Este de 
Fort-Providenze. Altamont contaba con cazar. Duk 
formó naturalmente parte del cuerpo especlicíonarío. 

El lunes 17 de junio , con un día hermoso, marcan
do el l é r m o m e t r o 41° (-t-30 cent íg . ) en una a tmósfe
ra tranqniia y pura, los tres cazadores, armado cada 
cual con su correspondiente escopeta de dos cañones 
y un cuchillo de nieves, salieron de Doctor's-House 
seguidos de Duk, á las seis de la mañana . Se dispu
sieron para una escursion que debía durar dos ó tres 
días y se llevaron provisiones al efecto 

A las ocho de la m a ñ a n a . Halteras y sus dos c o m 
pañeros habían salvado una distancia de unas 7 m i 
llas, sin haber visto n i un solo ser viviente que tes 
hiciese gastar un grano de pólvora, y parecía de c o n 
siguiente que su espedicion, bajo el punto de vista 
venatorio había de ser muy poco fructuosa. 

Aquel país nuevo ofrecía vastas llanuras que se 
perdían mas pllá del alcance de la vista. Arroyos n a 
cidos el día anteaior serpenteaban por ellas en gran 
n ú m e r o , y dilatadas lagunas, inmóviles como estan
ques, reverberaban los oblicuos *rayos del sol. Las 
capas de hielo disuelto pe rmi t í an ver un terreno per 
teneciente á la gran división de los sedimentarios 
debidos á la acción de las aguas, que tan estendidos 
se hallan en la superficie del globo. 

Veíanse, sin embargo, algunas moles e r rá t i cas de 
una naturaleza muy diferente de la del suelo que c u 
br ían , espl icándose difícilmente su presencia. Pero 
las esquinas p i z a r r e ñ a s , los distintos productos de los 
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terrenos calizos, abundaban considerablemente, y se 
encontraban sobre todo especies de cristales curiosos 
transparentes, incoloros, y dotados de la refracción 
particular del espejuelo ó espato de Islandia. 

Pero el doctor, aunque no cazaba, no tenia tiempo 
de hacer observaciones geológicas. No podia ser sabio 
sino al trote, porque sus compañeros avanzaban r á 
pidamente. E l , sin embargo, estudiaba el terreno, y 
hablaba mas que u n descosido, pues sin él hubiera 
reinado un sdeocio absoluto. Altaraont no tenia n i n 
g ú n deseo de hablar al capi tán , n i és te n ingún deseo 
tampoco de hablar á Altamont . 

Acosa de las diez de la m a ñ a n a , los cazadores 
hab ían avanzado hácia el Este unas 12 millas. El mar 
se ocultaba debajo del horizonte. El doctor propuso 
hacer un alto para almorzar, y se almorzó en efecto, 
pero de prisa y corriendo. A l cabo de media hora, se 
emprend ió de nuevo la.marcha. 

E l terreno formaba nuevas pendientes, y ciertos 
copos de nieve, que se hablan conservado por la 
esposicion ó por el declive de las rocas, le daban una 
apariencia vedijosa, como la de las olas en la alta mar 
azotadas por una fresca brisa. 

La comarca presentaba llanuras sin vegetación que 
al parecer no hablan sido nunca frecuentadas por 
n i n g ú n ser animado. 

Decididamente dijo Altamont al doctor, no so
mos felices en nuestras cacer ías . Convengo en que 
el pais ofrece pocos recursos á los animales, pero los 
de las tierras boreales no tienen el derecho de m a n í -
estarse difíciles de contentar y podrían haber sido 
mas complacientes. 

—No desesperemos, respondió el doctor; la esta- ( sarmar á Altamont. 

las exhalaciones del suelo, y las condiciones atmos
féricas y sanea por lo mismo que respira. Estamos 
pues de acuerdo cuque hay parages inhabitados ¿pe
ro inhabitables? ninguno. 

Y mientras hablaban, convertidos en naturalistas, 
los cazadores seguían andando, y llegaron á una es
pecie de valle muy despejado, en cuyo fondo serpen
teaba un riachuelo casi deshelado, cuja esposicion 
al Mediodía habia determinado en sus orillas y 
hasta la mitad de la costa una especie de vegeta
ción. La tierra manifestaba allí una verdadera inttín-
cion de fertilizarse; no pedia mas para producir, que 
unas cuantos pulgadas de tierra vegeial. E l doctor 
hizo observar estas tendencias mani í ies tas . 

—Ahí lo tenéis , dijo, ¿no podrían en rigor algunos 
colonos emprendedores establecerse en este valle'!1 
Con industria y perseverancia har ían de él , no una 
campiña de las zonas templadas, no digo tanto, pero 
una cosa muy diferente de lo que es, un pais acep
table. ¡Mirad! si no me engaño , veo algunos ha
bitantes de cuatro patas. Los picaros conocen las bue
nos sitios. 

—¡Toma! ¡son liebres polares! osclamó Altamont, 
amartillando la escopeta. 

—¡Aguardad esclamó el doctor; aguardad caza
dor furioso. Son unos pobres animales que no pien
san en hui r . Dejadles hacer; vienen hácia nosotros. 

En efecto tres ó cuatro lebratos retozando entre 
los matorrales y los nuevos musgos avanzaban ha
cía los tres cazadores, cuya presencia no les inspi
raba n i n g ú n recelo. Corrían inocentemente y con 
gracia, pero esta gracia no parecía suficiente para de-

cion de verano empieza ahora, y pues Parry encon
t ró tantos anímales diversos en "la isla da Melvílle, no 
hay ninguna razón para que á nosotros aquí nos 
falten. 

—Sin embargo nosotros nos hallamos mas al Nor
te, respondió Hatteras. • 

—Sin duda pero el Norte en esta cuest ión no es 
mas que una palabra. El polo del frío es lo que debe
mos considerar, es decir quella inmensidad glacial 
eñ medio de la que hemos invernado con el F o r w w d 
pues á medida que subimos, nos elejamos de la parte 
mas fría del globo, y debemos por tanto encontrar 
mas allá lo que mas acá encontraron Parry, Ross y 
otros navegantes. 

— ¡ E n fin dijo Altaraont lanzando un suspiro, has
ta ahora mas parecemos viajeros que cazadores! 

—Paciencia, respondió el doctor, el pais tiende á 
variar poco á poco, y me llevaré u n solemne chasco 
sí no encontramos caza en las endonadas en que la 
vegetación haya encontrado algún medio de deslizarse. 

—¡Prec i so es confesar, replicó el americano, que 
atravesamos una comarca bien inhabitada y bien i n 
habitable! 

— ¡ O h ! eso de inhabitable es una palabra hueca, res
pondió el doctor, yo no creo que haya comarcas inha 
bitables. El hombre á fuerza de sacrificios gastando 
una generación tras otra , y con todos los recursos 
de la ciencia agrícola acabar ía , por fertilizar este pais. 

—¿Lo creéis así? dijo Altamont. 
—No me cabe duda. Si recorrieseis las comarcas 

célebres de los primeros dias del mundo, los lugares 
en que fue Tebas, en que fue Níníve, en que fue Ba
bilonia, aquellas villas fértiles de nuestros padres, os 
pa rece r ía imposible que el hombre haya podido j a 
más vivir en ellas , y hasta la atmósfera se ha v ic ia
do allí desde la desaparición de los séres humanos. 
Una ley general de la naturaleza vuelve insalubres 
lo mismo las comarcas en que no hemos vivido n u n 
ca, que las comarcas en quo no vivimos ya. Sabed-
lo, el hombre mismo es quien forma él su pais, con 
su presencia, con sus costumbres, con su industria, 
diré mas, con su aliento. El modifica poco á poco 

Muy pronto pasaron entre las piernas del doctor, v 
este les acarició con la mano diciendo; 

—¿Por q u é hemos de recibir á tiros á los que vie • 
nen á buscar nuestras caricias? ¡La muerte de esos 
anímal i tos nos es inút i l . 

— T e n é i s r a z ó n , doctor, respondió Hatteras, de
jémosles que vivan. 

—¡Y esos ptarmigauos que vuelan hácia nosotros! 
esclamó Altamont; ¡esos caballeros que avanzan gra
vemente montados sobre sus largas zancas. 

Una inmensa caterva de volatería salía al encuen
tro de los caladores, no sospechando el peligro que 
la presencia del doctor acababa de conjurar. El mis
mo Duk, con ten iéndose , estaba como asombrado. 

Ofrecían u n espectáculo curioso y patét ico aquellos 
hermosbs animales que corr ían, saltaban y revolo
teaban sin desconfianza, que se posaban en los hom
bros del buen Clawbonny, que se echaban á sus'pies 
que mendigaban sus caricias, que hac ían al parecer 
todo lo posible para recibir debidamente á sus Imés-
pedes desconocidos. Las numerosas aves, lanzando 
alegres gritos, se llamaban unas á otras, y se las veía 
acudir de todos los puntos de la hondonada. El doc
tor parecía verdaderamente un Ijechicero. Los caza
dores prosiguieron su camino á lo largo de los hú
medos ribazos del riachuelo, seguidos de aquella 
familar muchedumbre, y al llegar á una ribera que 
formaba el valle, percibieron un grupo de ocho ó 
diez renos que pac ían algunos l iqúenes medio se
parados por la nieve. Daba gusto ver aquellos ani
males graciosos y tranquilos, con sus ramosos mogo
tes que coronaban la cabeza de las hembras lo mismo 
que la de los machos. Su pelaje, que parecía la
nar, abandonaba ya la blancura invernal para tomar 
el color pardo y ceniciento del verano. Tampoco 
aquellos renos parec ían mas ariscos y menos afec
tuosos que las liebres y las aves de aquella pacífica 
comarca. Tales debieron ser las relaciones de los pri
meros hombres con los primeros animales; en la in
fancia del mundo. 

Los cazadores llegaron en medio del grupo sin que 
ninguno de los que lo componían diese un paso para 
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huir, y eso no obstante al doctor le costó no poco 
refrenarlos instintos de Al tamont , que no podia ver 
tranquilamente aquella magnífica caza sin que se 
le subiese á la cabeza una embriaguez de sangre. 
Hatteras miraba conmovido á aquellas apacibles 
criaturas que restregaban su hocico entre los ves
tidos del doctor, el amigo de todos los séres a n i 
mados, 

—¿A qué hemos venido aquí? decía Altamont, ¿ h e 
mos venido ó no para cazar, 

—¡Para cazar el toro almizclado, respondió Claw-
'bonny, y no otra cosa! No sabr íamos q u é bacer de 
los renos que cazasémos , pues nuestras provisiones 
son suficientes. Dejadnos gozar por tanto de este es
pectáculo patético del hombre que se pone en cierta 
intimidad con estos animales sin inspirarles la m e 
nor desconfianza. 

—Lo que prueba que no le han visto nunca, dijo 
Hatteras. 

—Evidentemente, respondió el doctor, y de vues
tra observación se deduce que estos animales no son 
de procedencia americana. 

—¿Y por qué? dijo Altamont. 
—Si hubiesen nacido en tierras de la América sep

tentrional, sabrían á que atenerse respecto del ma
mífero bípedo y bimano que se llama hombre, y h u 
bieran huido al vernos. No, no son de origen amer i 
cano. Es probable que hayan venido del Nor te , que 
sean oriundos de aquellas comarcas desconocidas de 
Asia á que no se han acercado nunca nuestros seme
jantes, y que hayan atravesado los continentes p r ó 
ximos al polo. Así pues, Altamont , no tenéis el de
recho de reclamarlos como compatriotas. 

—Lo que menos importa á un cazador, respondió 
Altamont, es la patria de los animales. La caza es 
siempre del país del que la mata. 

—¡Calmaos, valeroso Nemrod! ¡calmaos! En cuan
to á mí , antes que sembrar el espanto en esta pobla
ción encantadora, r enunc i a r í a á volver á coger una 
escopeta en todos los días de m i vida. Ya lo veis, 
hasta el mismo Duk fraterniza con tan hermosos ani
males. Oeedme, seamos buenos mientras podamos. 
La bondad es una fuerza. 

—Bien, bien, respondió Al tamont , que compren
día poco esta sensibilidad; pero yo quisiera veros sin 
mas armas que vuestra bondad en medio de una m a 
nada de osos ó de lobos. 

—¡Oh! yo no pretendo dominar á las bestias feroces, 
replicó el doctor; creo poco en los hechizos de O r -
feo. Además, los osos y los lobos no nos saldrían 
afectuosamente al encuentro como estas liebres, per
dices y renos. 

—¿Por qué no , respondió Al t amon t , si no hubie
sen visto nunca hombres? 

—Porque son animales naturalmente feroces, y la 
ferocidad, como la maldad, engendra la sospecha, 
observación que puede hacerse en el hombre lo mis 
mo que en los animales. Quien dice malvado, dice 
derconííado, y el miedo es propio de los que lo ins 
piran. 

Con esta lecioncilla de filosofía natural t e rminó la 
observación. 

Todo el día se pasó en aquel valle que el doctor 
quiso llamar la Arcadia-Boreal, á lo que sus compa
neros no se opusieron en lo mas m í n i m o , y , llegada 
la noche, después de una cena que no habla costado 
la vida á ninguno de los habitantes de aquella comar
ca, los tres cazadores se durmieron en el hueco de 
una roca dispuesto espresamente para ofrecerles un 
cómodo abrigo. 

CAPITULO X V I I , 

E L DESQUITE DE ALTAMONT. 

A l día siguiente, el doctor y sus dos compañeros 
se dispertaron, habiendo pasado la noche en la mas 
perfecta tranquilidad. El frío, sin ser intenso, les ha 
bla desazonado algo antes de amanecer, pero se a b r i 
garon bien, y durmieron profundamente bajo la sal
vaguardia de los animales pacíficos 

Como el tiempo seguía bueno, resolvieron dedicar 
otro dia al reconocimiento del pais y á la caza de 
toros almizclados. Preciso era poner á Altamont en 
la posibilidad de cazar un poco, y se convino en que 
aun cuando los toros almizclados fuesen los animales 
mas inofensivos del mundo, tendr ía el derecho de t i 
rarles. A d e m á s , su carne, aunque muy impregnada 
de musco, forma un alimento sabroso, y los cazado
res deseaban llevar al For-Providenze algunos peda
zos de aquella carne fresca y saludable. 

Nada de particular, que digno de contar sea, ofre
ció el viaje en las primeras horas de la m a ñ a n a . E l 
pais, hacia el Nordeste, empezaba á variar de fisono
mía. Algunas prominencias, primeras ondulaciones 
de una comarca montuosa, hacían presagiar un t e r 
reno nuevo. Si aquella tierra de la Nueva Amér ica 
no formaba un continente, era al menos una isla i m 
portante; pero no se trataba de dilucidar este punto 
geográfico. 

Duk. corr ía á lo lejos, y no tardó en ponerse de 
muestra, habiendo rastreado algunos toros almizcla
dos, y luego, tomando la delantera con una rapidez 
suma, no tardó en desaparecer á la vista de los ca
zadores. 

Estos se guiaron por sus ladridos claros y d i s t in 
tos, cuya precipi tación les hizo comprender que el 
leal perro había , en fin, descubierto el objeto de sus 
afanes. 

Siguieron adelante, y , después de una hora y m e 
dia de marcha, se hallaron en presencia de dos a n i 
males bastante corpulentos y un aspecto verdadera
mente imponente. Aquellos singulares c u a d r ú p e d o s 
estaban al parecer asombrados de los ataques de 
Duk, pero no los t emían . Pacían una especie de mus
go sonrosado que aterc íopelaba la tierra desprovista 
de nieve. El doctor les reconoció fácilmente por su. 
mediana talla, por sus cuernos muy aplastados y so l 
dados en la base, por su falta de geta; por la confor
mación de su testuz parecido al del carnero y por su 
cola muy coita; Por el conjunto de su estructura los 
naturalistas llaman al toro almizclado «obibos» pa 
labra compuesta que recuerda las dos naturalezas de 
animales de [que participan. Forman su pelage una 
borra espesa y larga y una especie de seda parda y 
larga. 

A l ver á los cazadores, los dos animales huyeron, 
y los cazadores corrieron tras ellos con toda la l i g e 
reza de sus piernas. 

Pero era difícil que alcanzasen á los toros unos 
hombres á quies una carrera sostenida que duró 
media bora qui tó casi todo el aliento. Hatteras y sus 
compañeros se detuvieron jadeando. 

—¡Diablos! dijo Altamont, 
—Diablos son sin duda, respondió el doctor, que 

apenas podia respirar. De esos rumiantes sí que digo 
que son americanos, y me parece que no tienen for 
mada de vuestros compatriotas una idea muy venta
josa. 

Lo que prueba que somos buenos cazadores, res
pondió Al tamont . 

No viéndose ya perseguidos, los toros almizcla
dos se detuvieron en una actitnd de asombro. Era 
evidente que no se les podia rendir corriendo tras-
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ellos, por lo que se pensó en acorralarlos, p r e s t á n 
dose á esta maniobra la meseta que ocupaban. Los 
cazadores, dejando á Duk que hostigase á los anima
les, bajaron por las hondonadas circunstantes, de 
modo que pudiesen cercar la meseta. Altamont j el 
doctor se escondieron en una de sus estrernidades 
detrás de una roca, mientras Halteras, subiendo de 
improviso por el estrerao opuesto, debía rechazarlos. 

DE GASPAR Y ROIG, 

' — A l cabo de media hora, cada cual ocupaba su 
puesto. 

—¿Esta vez, dijo Al tamont , no os opondréis á que 
reciba á tiros á esos cuadrúpedos? 

—¡No! les haremos una guerra de buena ley, res
pondió el dootor, el cual, no obstante su apacibilidad 
natural, era cazador en el fondo del alma. 

Aquí estaban de la conver sac ión , cuando vieroa 

L a arcacUa b o r e a l . 

agitarse á los toros almizclados, cuyos corvejones 
casi mordía Duk, y mas lejos á Halteras que, lanzan
do grandes gritos, los impelía hácia el doctor y el 
americano que se colocaron delante de aquella mag
nífica presa. 

Entonces los toros se detuvieron, y espantándole 
menos la presencia de un solo enemigo, se d i r ig ie
ron á Hatteras. Este les aguardó á pie firme, apuntó 
a l - cuad rúpedo que tenia mas cerca, é hizo fuego, 
sin que su bala, hiriendo al animal en medio del 
testuz, le contuviese en su arremetida. El segundo 
tiro de Hatteras no produjo mas efecto que volver 
mas furiosos á los animales, los cuáles se arrojaron 
contra el cazador desarmado y le derribaron en un 
instante. 

• í - ¡Es tá perdido! esclamó el doctor, 

En el momento de pronunciar t f lawbonny estas 
palabras con el acento de la desesperac ión , Altamont 
dió un paso hácia adelante para volar al socorro de 
Halteras, pero se detuvo, luchando contra sí mismo 
y contra sus preocupaciones 

—¡No! esclamó, ¡seria una felonía! 
Y se lanzó al teatro del combate con Clawbonny. 
Su vacilación no había durado mas que medio se

gundo. Pero si el doctor vió lo que pasaba en el alma 
del americano, Hatteras lo comprendió , y se hubiera 
dejado malar antes que implorar la intervención de 
su r ival . Sin embargo, apenas tuvo tiempo de darse 
cuenta de nada, porque Altamont apareció junto áél. 

Halteras, derribado, procuraba parar las cornadas 
y coces de los dos animales, pero la lucha no podií 
prolongarse mucho tiempo, 
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Iba inevitablemente á ser despedazado, cuando r e 
sonaron dos tiros. Halteras oyó el silbido de las balas 
que le rozaron casi la cabeza. 

—¡Valor! esclamó Altamont , el cual, tirando el a r 
ma descargada, se prec ip i tó contra los furiosos a n i 
males. 

Uno de los toros, atravesado el corazón, cayó como 
herido por un rayo. E l o t ro , en el colmo del furor, 
iba á despanzurrar al desgraciado c a p i t á n , cuando 
Altamont, colocándose á su frente, hundió entre sus 
mandíbulas abiertas, su mano armada del cuchillo 
de nieve, y con la otra le hendió la cabeza de u n 
hachazo. 

Todo pasó con una rapidez tan maravillosa, que á 
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la luz de un soló re lámpago se hubiera podido ver 
toda la escena. El segundo toro dobló sus corvejones 
y cayó muerto. 
r —¡Hur rah! ¡hur rah! esclamó Gla-wbonny. 

Hatteras estaba salvado. 
¡Debia, pues, la vida al hombre que detestaba mas 

en el mundo! ¡Qué pasó en su alma en aquel instan
te? ¿Qué movimiento humano que no pudo dominarse 
produjo en ella? 

Hay en el corazón secretos cuya análisis es i m p o 
sible. 

Ello es que Hatteras, sin vacilar, se dirigió á su r i 
val, y le dijo con voz grave: 

Me habé is salvado la vida, Altamont. 

D u c k h o s t i g a n d o á los toros a l m i z c l a d o s . 

—Vos me habéis salvado l amia , respondió el ame
ricano. 

Hubo un momento de silencio, y luego, Altamont, 
añadió: 

—¡Estamos en paz, Hatteras! 
—No, Altamont, respondió el c a p i t á n ; cuando el 

doctor os sacó de vuestra tumba de hielo, yo ignora
ba quien erais vos, y vos, sabiendo quien soy yo, me 
habéis salvado la vida con peligro de la vuestra. 

—Porque vos sois mi semejante, respondió A l t a 
mont, y un americano será lo que se quiera, pero no 
un infame, ni un cobarde. 

—¡No en verdad! esclamó el doctor, ¡es un hombre! 
¡un hombre como vos, Hatteras! 

—Y como yo, par t ic ipará de la gloria que nos está 
reservada. 

—La gloria de i r al polo Norte! dijo Altamont . 
—¡Sí! respondió el capitán con un acento soberbio. 
—¡Lo habia, pues, adivinado! esclamó el america

no. ¡Os habéis atrevido á concebir semejante proyec
to! ¡Habéis intentado alcanzar el punto innaccesible! 
¡Ah! ¡eso es magnífico! ¡Yo os lo digo, es sublime! 

—¿Pero vos, p reguntó .Hat te ras con voz ráp ida , no 
os lanzabais, como nosotros, por el camino del polo? 

Altamont paréela vacilar en responder. 
~~¿Qué decís? p reguntó el doctor, 
•—¡Pues bien, no! respondió el americano. ¡No! ¡la 

verdad antes que el amor propio! ¡No! yo no he tení-
uo el gran sentimiento que os ha arrastrado hasta 
aiiui- Yo quería con mí buque salvar el paso del N o 
roeste y hó aquí todo. 

—Altamont, dijo Hatteras, tendiendo la mano al 

americano, sed, pues, nuestro c o m p a ñ e r o de gloria 
y acompañadnos á descubrir el polo Norte. 

Los dos se apretaron la mano afectuosamente, una 
mano franca y leal. 

Cuando se volvieron'hacía el doctor, este lloraba. 
_—¡Ah! amigos m í o s , m u r m u r ó , r e s t r egándose los 

ojos, ¡cómo puede m i corazón contener en este m o 
mento su a legr ía ! ¡ A h ! ¡mis queridos compañeros ! 
habéis sacrificado, para reuniros en una empresa co
m ú n , las miserables cuestiones de nacionalidad! Os 
habéis dicho que Inglaterra y Amér ica nada tienen 
que ver en el asunto, y que. una estrecha simpatía de
bia unirnos contra los peligros de nuustra espedicion. 
Si el polo Norte se alcanza, ¿qué impor ta rá que lo ha
yan descubierto unos ú otros? ¿Por q u é rebajarnos i n 
dividualmente, y acordarnos de si somos americanos 
ó ingleses, cuando podemos gloriarnos de ser h o m 
bres ? 

El buen doctor abrazaba á los enemigos reconcilia
dos; no podia contener su a legr ía , y los dos nuevos 
amigos se sen t ían mas unidos aun por la amistad que 
el digno hombre profesaba á los dos. Clawbonny, sin 
poder reprimirse, hablaba de la vanidad de las com
petencias, de la locura, de las rivalidades, y del acuer
do, tan necesario entre hombres abandonados lejos 
de su país . Sus palabras, sus l á g r i m a s , sus caricias, 
todo salió de lo mas ín t imo de su corazón . 

Se calmó después de haber abrazado veinte vecés 
á Altamont y á Hatteras, 

—¡Y ahora, di jo, manos á la obra! Puesto que como 
cazador no he tenido ocasión de luc i rme, utilicemos 
alguna otra de mis aptitudes. 

. . . . ...̂  - • . . 4 
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Y empezó á despedazar al loro, al cual llamaba «el 
toro de la reconci l iac ión ,» pero con tanta destreza, 
que parecía un cirujano, practicando una autopsia 
delicada. 

Sus dos compañeros le miraban sonriéndose. En 
pocos minutos, el hábil práct ico sacó del cuerpo del 
animal un centenar de libras de escelenle carne; la 
dividió en tres parles, cargando cada cual con la su 
ya, y emprendieron los tres directamente el camino 
del Fort-Providenze. 

A las diez de la noche, marchando á la claridad de 
los oblicuos rayos del sol , los caza lores llegaron á 
Doclors-House, donde Johnson y Bell tenian prepara
da una buena cena. 

Pero, antes de sentarse á la mesa, el doctor escla
mó con acento de tr iunfo, indicando á Johnson sus dos 
compañeros de caza: 

—Amigo Johnson, salieron de aquí conmigo, un 
inglés y un americano, ¿no es verdad? 

— S í , señor Clawbonny, respondió el contra
maestre. 

—Pues bien, vuelvo con dos hermanos. 
Los marineros tendieron alegremente la mano á 

Altamont, el doctor les refirió lo que el capitán ame
ricano había hecho por el capitán inglés , y aquella no
che la casa de nieve albergó á cinco hombres comple
tamente dichosos. 

CAPITULO X V I I I . . 

U L T I M O S P R E P A R A T I V O S . 

A l dia siguiente varió el tiempo, habiendo una re-
recrudescencia de frío; la nieve, la lluvia y los torbe
llinos se sucedieron durante algunos d ías . 

Bell había terminado su' falúa, que correspondía 
perfectamente al objeto á que se la destinaba. Con su 
carroza a popa, y alta de borda, podia contrarestar 
una mar gruesa sin mas que su trinquete y su foque, 
pudiendo por su ligereza ser conducida en el trineo 
sin agobiar demasiado á los perros. 

En fin, se preparaba para los invernadores una al
teración de la mayor importancia en el estado del gol
fo polar. Los hielos en medio de la bahía empezaban 
á quebrantarse, y los mas altos, incesantemente m i 
nados por los choques, no necesitaban mas que una 
tempestad algo fuerte para desprenderse de la playa 
y convertirse en ice hergs movedizos. Hatteras ño 
quiso, sin embargo, para empezar su escursion aguar
dar á que se consumara la dislocación del campo del 
hielo. Puesto que el viaje tenia que hacerse por t ier 
ra , poco les importaba que el mar estuviese ó no l i 
bre. Fijó su marcha para el 25 de junio , á cuya fecha 
podían estar enteramente terminados todos ios pre
parativos. Johnson y Bell se ocuparon en reparar 
perfectamente el t r ineo; se reforzaron sus asientos y 
se renovaron sus patines. Los viajeros contaban con 
poder aprovechar para su escursion algunas semanas 
de buen tiempo que la naturaleza concede á las regio
nes .h iperbóreas . No eran, pues, tan crueles los pade
cimientos que había que arrostrar, n i tan difíciles de 
vencer los obstáculos. 
' Algunos días antes de la marcha, el 20 de jun io , los 
hielos dejaron entre sí algunos pasos libres, de que los 
viajeros se aprovecharoo para probar su falúa en un 
paseo hasta el cabo de Washington. El mar no estaba 
n i con mucho enteramente libre, pero, en fin, no pre
sentaba ya una superficie sólida, y hubiera sido impo
sible intentar á pie una escursion por é n t r e l o s ice-
fields quebrantados. 

Aquel medio dia de navegac ión permitió apreciar 
las buenas cualidades náu t icas de la falúa. 

Durante su regreso, los navegantes fueron testigos 
de una escena curiosa^ que consistió en la caza de una 
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foca, llevada á cabo por un oso gigantesco. Este, afor
tunadamente se hallaba demasiado ocupado para per
cibir la falúa, pues de otra suerte no hubiera dejado 
de perseguirla. Estaba al acecho jun to á una qüebaja 
del ice-field, por la cual la foca se había evidente
mente sumergido. El oso espiaba, pues, su reapari
ción con la paciencia de un cazador, ó por mejor de
cir , de un pescador, pues verdaderamente pescaba, 
Acechaba silencioso, sin moverse, n i dar señal alguna 
de vida. 

Pero de repente se agitó algo en el agujero, y era 
el anfibio que subía para respirar; entonces el oso se 
tendió á lo largo sobre el campo helado, y con sus 
dos patas delanteras cerró el contorno de la que
braja. 

Ún instante después apareció la foca con la cabeza 
fuera del agua, pero no tuvo tiempo de volverla á su
mergir, porque las patQS del oso, como distendidas 
por u n resorte, se juntaron, apretaron al animal con 
un vigor irresistible, y lo arrancaron de su elemento 
predilecto. 

La lucha fue rápida . La foca se defendió durante 
algunos segundos, y quedó estrujada contra el pecho 
de su colosal abversario. Este, llevándomela sin traba
jo , aunque ella era de gran t amaño , y saltando ligera
mente de u n t é m p a n o á ot ro , hasta la tierra firme, 
desapareció con su presa. 

— ¡ Buen viaje! dijo Johnson, el tal oso tiene á su 
disposición demasiadas patas. 

La falúa ganó muy pronto el ancón que Bell le ha
bía preparado entre los hielos. 

Cuatro días faltaban aun á Hatteras y sus compañe
ros para emprender su marcha. Hatteras activaba los 
úl t imos preparativos. Tenia prisa en dejar aquella 
Nueva América , aquella tierra que no era suya, á que 
él no había dado nombre, y en la cual se consideraba 
estranjero. 

El 22 de junio se empezaron á trasportar al trineo 
los efectos de campamento, la tienda y las provisione=. 
Los viajeros se llevaban doscientas libras de carne sa
lada, tres cajas de legumbres y de carnes en conser
va, cincuenta libras de salmuera y de limeprice, cinco 
cuarlers (1) de harina, paquetes de be'rros y de co
dea r í a procedentes de las plantaciones del doctor, y 
además doscientas libras de pólvora, los instrumentos, 
las armas y otros utensilios. Todo junto con la falúa, 
el Hallk-Boal y el peso del trineo,"formaba una carga 
de cerca de mi l quinientas libras, que era muy pesada 
para cuatro perros, tanto mas cuanto que, contraía 
costumbre de los esquimales que no les hacen traba
jar mas que cuatro días seguidos, no teniendo quie
nes les reemplazasen, habían de tirar todos los días. 
Pero los viajeros se promet ían ayudarles en caso ne
cesario, y no pensaban hacer sino jornadas cortas. La 
distancia de la bahía Yictoria al polo era todo lo mas 
de d50 millas, y & i2 millas diarias se necesitaba un 
mes para salvarla. Además , cuando faltase la tierra, la 
falúa permi t i r ía concluir el viaje sin fatiga para los 
perros ni para los hombres. 
• Estos gozaban de buena salud. La de todos eraes-
celente : el invierno, aunque rudo, terminaba con su
ficientes condiciones de bienestar, pues todos, ha
biéndose dejado guiar por los consejos del doctorase 
habían librado de las enfermedades inherentes á tan 
duros climas. Algo habían enflaquecido, sin embargo, 
de lo que se alegraba mucho el digno Clawbonny; pero 
habían acostumbrado el alma y el cuerpo á aquella ás
pera existencia, y aclima'ados ya, podían sobrellevar 
sin sucumbir, las mas brutales pruebas de la fatiga)' 
del frío. 

Por otra parte, iban ya directamente, al objeto de 
su viaje, á aquel polo inaccesible, y después ya no 
tendr ían que pensar mas que en la vuelta. La sira-

(l) 380 libras. 
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palia que uaia á unos con otros á aquellos cinco hom
bres de laespedicion debia ayudarles á llevar fel iz
mente á cabo su atrevido viaje, y ninguno de ellos du
daba del éxito de la empresa. 

Previendo una espedicion lejana, el doctor habla 
obligado á sus compañeros á prepararse á ella con 
anticipación y á desprenderse cuidadosamente del 
tejido celular superfino por medio de un ejercicio 
activo. 

—Amigos mios, les decia, yo no os^pido que i m i 
téis á los corredores ingleses, cuyo peso disminuye 
diez y ocho libras en dos dias de carrera y veint ic in
co en cinco dias; pero es menester hacer algo para 
colocarse en las mejores condiciones posibles que re
quiere un largo viaje. Lo primero, en el corredor co -
rao en el jockey, es suprimir la grasa, lo que se con
sigue por medio de purgantes, traspiraciones y ejer
cicios violentos. Esos genlleman saben que este 
procedimiento cuesta menos que las medicinas á que 
sin él tendrían que r ecu r r i r , y obtienen resultados 
verdaderamente prodigiosos. De algunos se cuenta 
que antes de adoptar este método no podían correr el 
espacio de una milla sin sofocarse, y que después de 
adoptarlo han podido fáci lmente correr el espacio 
de 25. Se cita á un tal Townsed que, sin detenerse, 
andaba 100 millas en doce horas. 

—¡Magnífico resultado! respondió Johnson, y aun
que nosotros no estamos muy gordos, si es preciso 
enflaquecer aun mas... 

—Es inútil , Jonhson, pero podemos decir sin exa
gerar, que el procedimiento produce buenos efectos; 
da mas resistencia á los huesos, mas elasticidad á los 
músculos, mas perspicacia al o ído , mas c l a r idadá la 
vista, y por tanto no lo olvidemos. 

En fia, olvidando ó no el procedimiento, los viaje
ros estuvieron en disposición despartir el 23 de j u n i o , 
y como era domingo, se pasó todo el día en un abso
luto reposo. 

El instante de la partida se acercaba, y los habitan
tes del Fort-Providenze no le veian llegar sin cierta 
emoción. No sin cierto dolor en el corazón dejaban 
aquella choza de nieve, que tan bien habia desempe
ñado su oficio de casa, y aquella bahía Victoria, aque
lla playa hospitalaria en que habían pasado los ú l t i 
mos meses de invernada. ¿Hallarían á su regreso aque
llas construcciones? ¿Los rayos del sol acabar ían de 
licuar sus frágiles paredes? 

Allí se habían pasado muy bueno? ratos, que el 
doctor duranle la cena recordó á sus compañeros , y 
no se olvidó de dar gracias al cielo pot su visible pro
tección. 

Llegó al fin la hora del s u e ñ o . Todos se acostaron 
para levantarse muy de mañana . Tal fue la úl t ima 
noche pasada en Fort-Povidenze. 

CAPITULO X I X . 

M A R C H A A L N O R T E . 

Al dia siguiente, al rayar el alba. Halteras dió la 
señal de marcha. Los perros fueron enganchados al 
trineo. Bien alimentados y descansados, después de 
un invierno pasado en muy buenas condiciones, no 
tenían ninguna razón para no prestar grandes servi
cios durante el verano. No se hicieron,pues, derogar 
para ponerse sus arneses de viaje. 

Eran aquellos perros groenlandeses muy honrados 
animales. Su salvaje naturaleza se habia modificado 
poco a poco; perdían cada día mas la semejanza que 
teman con ellubo, para irse pareciendo á Duk, el mas 
acabado modelo de la raza canina: en una palabra, se 
civilizaban. 

Duk podia indudablemente reclamar una parte en 
su educación, él les habia dado lecciones de compa

ñer i smo y predicaba con el ejemplo; en su cualidad 
de ing lés , muy puntilloso en cuestiones de urbanidad, 
tardó mucho tiempo en familiarizarse con perros 
«que no-le habían sido presentados en debida forma,» 
y al principio no les dirigió la palabra; pero á fuerza 
de participar de los mismos peligros, d é l a s mismas 
privaciones y de la misma fortuna, cantrajo poco á 
poco relaciones ín t imas con anímales de raza tan d i 
ferente. D a k , que tenia buen corazón, dió los pr ime
ros pasos, y toda la gente de cuatro patas formó luego 
una sola familia. 

El doctor acariciaba á los groenlandeses, y Duk no 
tenia envidia á aquellas caricias distribuidas entre sus 
congéne res . 

No se hallaban los hombres en peor estado que los 
animales, y si estos debían t i rar mucho, aquellos se 
habían propuesto no andar menos. 

Se par t ió á las seis de la mañana estando el tiempo 
hermoso. Después de haber dado vuelta a la bahía y 
doblado el cabo Washington, Hatteras t razó d i rec ta
mente el camino hácia el Nor te , y á las siete los v i a 
jeros perd ían de vista en el Sur el cono del faro y el 
Fort-Providenze. 

El viaje se presentaba bien, y sobre todo mucho 
mejor que la espedicion en busca de carbón empren
dida en pleno invierno. Hatteras dejaba entonces en 
pos, á bordo de su buque, la revuelta y la desespera
ción, sin estar seguro de la existencia del objeto hácia 
el cual se d i r i g í a , abandonaba una t r ipulación medio 
muerta de frío; par t ía con compañe ros debilitados por 
las miserias de un invierno á r t i co , y é l , el humbre 
del Norte, volvía hácia el Sur. Ahora , al con t ra r ío , 
rodeado de amigos vigorosos y sanos, sostenido, alen
tado, empujado, marchaba al polo, al sueño dorado 
de toda su vida. Nunca hombre alguno habia estado 
tan próximo á adquirir esta gloria inmensa para su 
país y para sí mismo.-

¿Pensaba en todas estas cosas tan naturalmente 
inspiradas por la si tuación presente? El doctor se 
complacía en suponerlo, y de ello no podia dudar 
viéndole tan afanoso. E l buen Clawbonny gozaba 
pensando en lo que gozaba su amigo, y desde la r e 
conciliación de los dos capitanes de sus dos amigos, 
se consideraba el mas feliz de los hombres, él , la me
jor de las criaturas, incapaz de concebir una idea de 
odio, envidia ó competencia. ¿Cuál sería el resultado 
de aquel viaje?Lo ignoraba, pero empezaba bien y 
esto era ya mucho. 

En el Oeste la costa occidental de la Nueva -Amé
rica se prolongaba mas allá del cabo Washington 
formando sucesivas bah ías . Los viajeras, para evitar 
aquella inmensa curva, después de haber salvado las 
primeras pendientes de Bel l Mont, se dirigieron hác ia 
el Norte por las mesetas superiores. Así se economi
zaba mucho camino. Hatteras q u e r í a , á no ser que 
á ello se opusiesen obstáculos imprevistos de estrecho 
ó de m o n t a ñ a , tirar una línea recta de trescientas 
cincuenta millas desde fel For t Providenze hasta el 
Polo. 

El viaje se hácia c ó m o d a m e n t e . Las llanuras alte
radas ofrecían vastos tapices blancos, sobre los cuales 
el, t r ineo, con los aros debidamente azufrados, se 
deslizaba con facilidad, y los hombres, calzados con 
sus snow-shoes, andaban con paso seguro y r áp ido . 

El t e rmómet ro indicaba 37° (-f-30 cent íg . ) El t iem
po no era absolutamente fijo, pues tan pronto se p re 
sentaba claro como nebu'oso; pero n i el f r í o , n i los 
torbellinos hubieran detenido á viajeros tan decididos 
á seguir adelante. 

El camino con el compás náut ico se trazaba fác i l 
mente. Alejándose del polo m a g n é t i c o , la aguja se 
volvía menos perezosa, y ya no oscilaba. Verdad es 
que, dejando atrá^ el punto m a g n é t i c o , la aguja se 
volvía bácia é l , y marcaba, si, así puede decirse, el 
S u r á gentes que m a r c h a b a n ' h á c i a el Nor te , pero 
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esta indicación inversa no complicaba n i dificultaba 
n ingú n cálculo. 

A d e m á s , el doctor inventó un sistema de miras de 
alineación muy sencillo, que evitaba recarr i r ince
santemente á la brújula. Una vez establecida la po
sición, los viajeros en los dias claros se lijaban en un 
objeto exactamente colocado al Norte y situado á dos 
ó tres millas de donde ellos se hallaban. Entonces 
marchaban hácia él hasta que lo habían alcanzado. 
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después escogían otro siguiendo la misma dirección, 
y así sucesivamente. 

Durante los primeros dias del viaje, anduvieron á 
razón de veinte millas por doce horas. El resto del 
tiempo se invert ía en comer y descansar, bastando 
la tienda para ,'preservar del frío durante las horas 
del sueño . 

La temperatura tendía á elevarse. La nieve se li
cuaba enteramente en algunos puntos espucstos al 

m 
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sol, al paso que otros conservabáil su blañcüfa i nma
culada. Charcos de agua y hasta verdaderos estan
ques, que podían casi pasar por lagos, se formaban 
en distintas direcciones, hundiéndose á veces en ellos 
hasta medía pierna los viajeros, lo que les hacía re í r 
mucho; sobre todo al doctor, á quien hacían feliz 
aquellos baños inesperados. 

El agua, decía é l , no tiene en este pais permiso 
para mojarnos. Es un elemento que aquí solo tiene 
derecho al estado sólido y al estado gaseoso. En cuan
to al estado l íquido, es un abuso. Hielo ó vapor, cor
riente, pero agua, nunca. 

Durante la marcha', no se habia olvidado la caza 
para procurarse una al imentación fresca. Altamont 
y B e l l , sin separarse demasiado, recorr ían los bar

rancos próximos , y mataban ptarmiganos, gansos | 
algunas liebres grises; pero no tardaron los animales 
en volverse t ímidos y ariscos, y hu í an desde muy le-' 
jos. Sin D u k , los cazadores algunos dias hubieran 
hecho muy poco negocio. 

Hatteras les recomendaba que no se alejesen mas 
allá de una mil la , porque no quer ía perder un dia, ni 
una hora, y no podía contar mas que con tres meses 
de buen tiempo. 

Era, además , preciso que ocupasen todos su puesto 
•unto al trineo cuando se llegaba á a lgún punto difí
c i l , á alguna garganta estrecha, á algunas cuestas 
muy pendientes que tenían que pasarse. Entonces lo
dos tiraban del vehículo ó lo empujaban ó lo sostenían) 
y mas de una vez hubo necesidad de descargarlo ^ 
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todo lo que ño era aun suficiente para prevenir cho-
gues, y por consiguiente aver ías , que Bell reparaba 
del mejer modo posible. 

El tercer dia, miércoles 26 de junio , los viajeros 
encontraron un lago que tenia bastante ostensión, y 
se hallaba aun enteramente helado á consecuencia de 
su orientación al abrigo del sol, siendo su hielo bas
tante duro para soportar el peso de los viajeros y del 
trineo. Aquel hielo procedía- al parecer de un inv ie r 
no lejano, pues el lago, atendida su posición, no de
bía deshelarse nunca. Era u n espejo compacto contra 
el cual nada podían los veranos ár t icos , y esta obser
vación se hallaba confirmada por sus orillas rodeadas 
de una nieve seca, cuyas capas inferiores pertene
cían sin duda á años precedentes. 

Desde aquel momento el pais se deprimió sensible
mente, de lo que el doctor dedujo que no podía tener 
mucha estension hacia el Norte, siendo ademas muy 
verosímil que la Nueva -Amér i ca no fuese mas que 
una isla y no se desenvolviese hasta el mismo polo. 
El terreno poco á poeo se iba haciendo llano, y solo 
hacia el Oeste se levantaban algunas humildes coli
nas niveladas por el alejamiento y envueltas en una 
bruma azulada. 

Hasta entonces la espedicion se hizo sin fatiga.-Lo 
único que molestaba á los viajeros era la reverbera
ción en la nieve de los rayos solares. Aquella refle
xión interna podía acarrearles snow-blindness (1) que 
era imposible evitar. Para evitar este inconveniente, 
ea cualquier otro tiempo hubieran viajado de noche, 
pero entonces no habia noche. Afortunadamente, la 
nieve tendía á derretirse, y perdía mucho de su b r i 
llo cuando estaba próxima á convertirse en agua. 

El 28 de junio la temperatura se elevó á 45° sobre 
cero ( + 7 ° cent íg . ) Esta subida t e rmomét r i ca se pre
sentó acompañada de una lluvia abundante, que los 
viajeros recibieron e s t ó i c a m e n t e , y hasta con gusto, 
porque aceleraba la descomposición de las nieves. 
Fue menester ponerse el calzado de piel de gamo, y 
variar el sistema de deslizamiento del tr ineo. La 
marcha sufrió algún retraso, pero, como no habia 
obstáculos serios, se avanzaba mas ó menos. 

Algunas veces el doctor cogía en el camino piedras 
redondeadas ó chatas, á la manera de los guijarros 
gastados por el movimiento de las olas, y entonces 
se creia muy cerca del golfo polar. Sin embargo, la 
llanura se estendia sin cesar á cuanto alcanzaba la 
vista. 

La llanura no ofrecía n i n g ú n vestigio de habi tac ión , 
ni chozas, ni cairos, n i escondrijos de esquimales. 
Nuestros viajeros eran evidentemente los primeros 
que pisaban aquella nueva comarca. Los groenlande-
deses, cuyas tribus pueblan las tierras á r t i cas , no l le
gaban nunca tan lejos, y sin embargo en aquel pais 
la caza hubiera sido fructuosa para aquellos desgra
ciados siempre hambientos. Se veían de cuando en 
cuando algunos osos á sotavento que seguían á la pe
queña caravana, sin manifestar in tenc ión de atacar
la, A lo lejos aparecían toros almizclados formando 
numerosas manadas. Se veian también renos, de que 
el doctor hubiera querido apoderarse para reforzar 
el tiro del trineo, pero se manifestaban muy recelo
sos y era imposible coger n i n g ú n vivo. 

El 29 Bell mató una zorra, y Altamont tuvo la for
tuna de derribar un toro almizclado de regular tama-
no, después de haber dado á sus compañeros una 
alta idea de su destreza y sangre fría. Era verdade
ramente un cazador maravilloso, y el doctor, que 
sabia lo que era caza, le admiraba mucho. E l toro 
tue hecho pedazos, y sumíns t ró un alimento fresco 
y abundante. 

Aquellas casuales comidas sanas y suculentas eran 
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siempre bien recibidas. Los menos glotones no po
dían abstenerse de di r ig i r miradas de satisfacción á 
la tajadas de carne viva. E l doctor se re ía de sí m i s 
mo , cuando se sorprendía en éxtasis delante de 
ellas. 

—No nos hagamos los desganados decía , la c o m i 
da es una cosa importante en las espediciones po
lares, 

—Sobre todo, respondió Johnson, cuando depende 
de un tiro mas ó menos certero. 

— T e n é i s r a z ó n , estimado Johnson, replicaba el 
doctor, y se piensa menos en comer cuando se sabe 
que es tán los pucheros cociendo con regularidad, en 
los hornillos de la cocina. 

El 30, el pais, contra todas las previsiones, se p re 
sentó muy accidentado, como si le hubiese sacudido 
una conmoción volcánica. Los conos y los picahos 
agudos se multiplicaron hasta lo inf ini to , y algunos 
eran gigantescos. 

Empezó á soplar con violencia una brisa de Sudes
te que degeneró pronto" e n - u n verdadero h u r a c á n . 
Mugía por entre los peñascos coronados de nieve y 
las m o n t a ñ a s de hielo, las cuales, no obstante hallar 
se en t ierra firme, afectaban formas de hummooks 
y de í c e - b e r g s . Su presencia en aquellas elevadas 
mesetas era inesplicable hasta para el doctor, que 
sabia es^licarlo todo. 

Sucedió á la tempestad un tiempo caliente y h ú 
medo, que produjo un general deshielo. Resonaban 
en todas direcciones los chasquidos de los t é m p a n o s 
mezclados con el es t rép i to mas imponente de los 
aludes. 

Los viajeros evitaban cuidadosamente el paso por 
las laderas de las colinas, y hasta se abstenían de 
hablar alto, porque el ruido de la voz podía , agi tan
do el aire, determinar catás t rofes . Eran testigos de 
derrumbamientos frecuentes y terribles que no ha 
br ían tenido tiempo de prever, porque el carác ter 
principal de los aludes polares es una espantosa i n s 
tantaneidad, en lo que diferencian de los de Suiza 
y Noruera, donde se forma una bola, poco conside
rable en un pr inc ip io , que creciendo por la justapo-
sicion ó asimilación de las nieves y de las rocas que 
encuentra al paso, cae con una rapidez progresiva, 
devasta los bosques, derriba las aldeas, pero emplea 
en precipitarse un tiempo susceptible de ser apre
ciado. No sucede lo mismo en las comarcas atacadas 
por el frío á r t ico . La dislocación de la mole de hielo 
es en ellas inesperada, fulminante. Parte y cae 
i n s t a n t á n e a m e n t e , y el que la viese oscilar en su l í 
nea de proyección seria inevitablemente aplastado 
por ella. No es mas rápida la bala de c a ñ ó n , no es 
mas pronto el rayo. Desprenderse, caer y aplastar es 
todo una sola cosa para el alud de las tierras borea
les, el cual rueda con el formidable retumbo d é l o s 
truenos, encontrando repercusiones e s t r añas de ecos 
mas plañideros que ruidosos. 

Asi, pues, delante de los espectadores a tóni tos , se 
producían algunas veces verdaderas trasformacione; 
que podía seguir la vista. El pais se metamorfoseabas 
la montaña se convertia en llanura bajo la a t r acc ión 
de un deshielo repentino; cuando el agua del cíelo, 
infiltrada en las hendiduras de las grandes moles, se 
solidificaba por el frío de una sola noche, rompía en
tonces todo obstáculo por su irresistible espansion, 
mas poderosa aun pasando al estado de hielo que pa
sando al estado de vapor, y el fenómeno se cumpl ía 
con una espontaneidad espantosa. 

Afortunadamente, ninguna catástrofe sobrevino al 
trineo y á sus conductores. Se tomaron precaucio
nes, y se evitó todo peligro. Ademas, aquel país , er i 
zado de crestas, de picos, de lomas y de ice-bergs, 
no tenia una grande estension, y tres días después , el 
3 de j u l i o , los viajeros se encontaron en.las llanuras 
mas fáciles. 
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Pero entonces un nuevo fenómeno sorprendió sus 
miradas, un fenómeno que por espacio de mucho 
tiempo escitó las pacientes investigaciones de los sa
bios de los dos mundos. La pequeña caravana í-eguia 
una cordillera de colinas que tendr ían unos cincuenta 
pies de estension, la cunl cordillera se estendia á 
muchas millas, , y su vértice oriental estaba cubierta 
de nieve, pero de una nieve enteramente roja. 

Se concibe la sorpresa que esperimentaron todos. 
Se conciben sus esclamaciones, y hasta el primer efec
to algo aterrador de aquella larga cortina carmesí . El 
doctor se ap resu ró , ya que no á tranquilizar, al m e 
nos á instruir á sus compañeros , conocía aquella par
ticularidad de las nieves rojas, y los trabajos de 
análisis química hechos sobre el particular por W o -
llaston, de Gandolle y Baüer . Dijo, pues, que aquella 
nieve se encuentra, no solo en las comarcas árticas, 
sino t ambién en Suiza, en medio de los Alpes. De 
Sausure recogió de ella una gran cantidad en el Bre-
ven, en 1760, y después los capitanes Ross, Sabine 
y otros navegantes la recogieron en abundancia en 
sus espediciones boreales. 

Altamont interrogó al doctor sobre la naturaleza de 
aquella sustancia estraordinaria, y el doctor le dijo 
que aquel color procedía ú n i c a m e n t e de la presencia 
de corpúsculos orgánicos . Durante mucho tiempo los 
químicos se preguntaron si aquellos corpúsculos eran 
de naturaleza animal ó vegetal; pero reconocieron en 
fin que per tenec ían á la familia de los hongos micros
cópicos del género « U r e d o , A llamado por Baí'fier 
allredo nivalis.» 

Entonces el doctor, hundiendo en la nieve su bas
tón con punta de hierro, hizo ver á sus compañeros 
que la capa de color de escarlata media 9 pies de 
profundidad, y les dió á entender el n ú m e r o que en 
un espacio de muchas millas podía hacer de aquellos 
hongos, de los cuales los sabios contaron 43,000 en 
un cen t ímet ro cuadrado. 

Aquel color, según la disposición de la vertiente, 
debía remontarse á un tiempo muy remoto, porque 
aquellos hongos no se descomponen por la evapora
ción ni por la licuación de las nieves, y su color no 
se altera. 

El fenómeno aun después de esplicado, no pareció 
menos es t raño á los compañeros del doctor. El color 
rojo se halla poco esparcido en dilatadas estensiones 
en la naturaleza. La reverberación de los rayos del 
sol en aquel tapiz de pú rpura producía efectos estra-
ñ o s , dando á los objetos circunstantes, á las rocas, 
á los hombres j á los animales, un matiz de fuego, 
como si estuviesen alumbrados por una antorcha 
in te r ior , y cuando aquella nieve se licuaba, parecía 
que arroyos de sangre corr ían debajo de los pies de 
los viajeros. 

El doctor que no habia podido examinar aquella 
sustancia cuando la v i ó , en los Crimson-cliff del mar 
de Baffln, teniéndola entonces á discreción, cogió no 
poca y la embotelló cuidadosamente. 

Aquel terreno ro jo , aquel «Campo de sangre ,» 
como él le l l amó, no se dejó atrás sino después de 
tres horas de marcha, y el país recobró su habitual 
aspecto. 

CAPITULO XX. 

HUELLAS EN LA NIEVE. 

El día 4 de julio se pasó en medio de una niebla 
muy espesa. El camino al Norte no se pudo seguir 
sino con las mayores dificultades, siendo á cada ins 
tante preciso el compás náut ico para verificarlo. Por 
fortuna, no sobrevino durante la oscuridad mas acci
dente que el de haber perdido Bell sus snow-shoes, 
que se Compíeron contra el corte de una roca. 

— A fe raía, dijo Johnson, yo rae figuraba que des-
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pues de haber frecuentado la Mersey y el Támesis 
tenía el derecho de manifestarme difícil en materia 
de nieblas, pero veo que me engañaba . 

—Pues bien, respondió Be l l , deber íamos encender 
antorchas como en Lóndres ó en Liverpool. 

—¿Por qué no? replicó el doctor; la idea es buena; 
no se a lumbrar ía mucho el camino, pero al menos se 
vería el guia, y seguir íamos mejor la l ínea recta. 

—¿Pero cómo lo h a r í a m o s , dijo Bel l , para procu
rarnos antorchas? 

—Con estopa empapada en espíritu de vino y pues
ta en un estremo de nuestros palos. 

—Bien pensado, respondió Johnson, y es cosa que 
puede hacerse desde luego. 

Un cuarto de hora d e s p u é s , la comitiva volvía.á 
emprender su marcha al resplandor de las antorchas 
en medio de la h ú m e d a oscuridad. 

Pero aunque se seguía mejor la línea recta, no por 
eso andaba mas de prisa, y los tenebrosos vapores 
no se disiparon hasta el 6 de j u l i o , en cuya época se 
enfrió la a tmósfera , y un viento del Norte bastante 
fuerte se llevó toda aquella niebla como los harapos 
de una tún ica destrozada. 

El doctor fijó inmediatamente la posición, y vió que 
los.viajeros durante la niebla no habían andado por 
t é rmino medio mas que 8 millas dianas. 

El 6 se t rató de ganar el tiempo perdido, y se par
tió muy de madrugada. Altamont y Bell formaron la 
vanguardia, sondeando el terreno y procurando le
vantar la caza. Duk les acompañaba . El tiempo con 
su asombrosa movilidad se habia puesto muy claro y 
muy seco, y aunque los guias se hallaban á 2 millas 
del t r ineo, el doctor no perdía de vista ninguno de 
sus movimientos. 

Quedó asombrado viéndoles detenerse de repente y 
tomar una actitud de sorpresa. Parecía que miraban 
ansiosamente á lo lejos conjo si interrogasen al hori
zonte. 

Después , hagachándose , examinaban con atención 
y se levantaban sorprendidos. Bell al parecer quería 
seguir adelante, pero Allamont le contuvo. 

• —¿Qué es tán haciendo? dijo el doctor á Johnson. 
—Los examino como vos, señor Clawbonny, res

pondió el viejo marino, y no comprendo sus ade
manes. 

—Habrán encontrado huellas de an íma les , dijo 
Hatteras. 

—No puede ser, contes tó el doctor. 
—¿Por qué? 
—Porque Duk ladrar ía . 
—Huellas son, sin embargo, lo que observan. 
—Adelante, dijo Hatteras, pronto sabremos á qué 

atenernos. 
Johnson escitó á los perros, los cuales tomaron un 

trote mas rápido . 
Veinte minutos después , los cinco viajeros estaban 

reunidos, y Hatteras, el doctor y Johnson participa
ban de la sorpresa de Bell y Altamont. 

En efecto, huellas de hombres, visibles, incontes
tables y frescas como si fuesen de la víspera, se veían 
diseminadas por la nieve. 

—Son esquimales, dijo Hatterrs. 
—En. efecto, respondió el doctor, hé aqu í las im

presiones de sus abarcas, 
—¿Lo creéis? dijo Altamont. 
—Es indudable. 
— ¿ P e r o esta pisada? repuso Altamont indicando 

una huella varias veces repetida. 
—¿Esta pisada? 
—¿Os parece que es de un esquimal? 
El doctor miró atentamente y quedó atónito. La 

impresión de un zapato europeo con sus clavos, su 
suela y su tacón, estaba profundamente rnarcdadaen 
la nieve. No cabía duda; un hombre, un estranjero 
habia pasado por allí. 
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—¡Europeos a q u í ! esclamó Halteras. 
—Evidentemente, dijo Joñnson . 
—Y sin embargo, dijo el doctor, es el hecho tan i m 

probable, que es preciso pensarlo mas de una vez an
tes de decidirse. 

El doctor examinó de nuevo las pisadas, y las v o l 
vió á examinar, y se vió obligado á reconocer su o r l -
cen estraordinario. 

No quedó mas asombrado el héroe de Daniel de Foe 
cuando encontró la huella de Un pie en la arena de su 
isla - pero lo que él esper imenló fue miedo, y lo que 
esperimentaba Hatteras era despecho. ¡Un europeo tan 
cerca del polo! 

Se siguió adelante para reconocer aquellas huellas, 
que se repetían en un trayecto de un cuarto de mil la , 
mezcladas con vestigios de abarcas y alpargatas, y 
luego se continuaban hácia el Oeste. 

Llegados á este punto, los viajeros se preguntaron 
si debían continuar siguiendo aquella pista. 

—No, respondió Halteras, vámonos . . 
Fue interrumpido por una esclaraacion del doctor, 

que se encontró en la nieve un objeto aun mas con -
vincente, acerca de cuyo origen no podia caber duda. 
Era el objetivo de un anteojo de bolsillo. 

—¡Ahora, dijo, no se puede ya dudar de la presen
cia de un estranjero en esta l ierra! 

—¡Adelante! esclamó Hatteras. 
Y cun tanta energía p ronunc ió esta palabra, que 

todos le siguieron. El trineo volvió á emprender su 
marcha un momento interrumpida. 

Todos examinaban el horizonte con ansiedad, t o 
dos, menos Hatteras, á quien animaba una cólera sor
da y no quería ver nada. Sin embargo, como se cor-
ria el riesgo de tropezar con un destacamento de via
jeros, era menester tomar precauciones. Era en ver 
dad una gran desgracia verse precedido en aquel ca
mino ignorado. El doctor, sin esperimentar la cólera 
de Halteras, no dejaba de sentir cierto despecho, á 
pesar de su íilosofía natural. Altamont parecía t a m 
bién vejado, y Johnson y Bell murmuraban entre 
dientes palabras amenazadoras. 

—Paciencia, dijo en fin el doctor, hagamos de las 
tripas corazón. 

—Presiso es confesar, dijo Johnson, sin que A l t a -
moni le oyese, que tendr ía lances hacer un viaje al 
polo, y encontrar el sitio tomado. 

—Y sin embargo; respondió Bell , no cabe la menor 
duda... 

—Ninguna, replicó el doctor, yo rae devaneo los 
sesos para esplicarme la aventura, y porque me pa
rece improbable, imposible, tengo que rendirme á la 
evidencia. Aquel zapato no habría dejado huella su 
la nieve sin hallarse en el estremo de una pierna, y 
sin que esta pierna estuviese unida á u n cuerpo 
humano. Si fuesen esquimales, pase, ¡pe ro un eu 
ropeo ! 

—El hecho es, respondió Johnson, que si encontra
mos que nos han cogido las camas en la posada del 
estremo del mundo, el chasco será solemne. 

—Muy solemne, respondió Altamont. 
—En fin, allá veremos, dijo el doctor. 
Y se siguió la marcha. 
Aquel dia pasó sin que n ingún hecho nuevo con

firmase la presencia de estranjeros en aquella parte 
de la.Nueva Amér i ca , y los viajeros establecieron su 
campamento para pasar la noche. 

Habiendo saltado al Norte u n viento bastante fuer
te, fue preciso buscar para la tienda un abrigo segu
ro en una hondonada. El cielo estaba amenazador; 
prolongadas nubes surcaban el aire con mucha rap i 
dez, besando casi la tierra, y la vista podia difícilmen
te seguirlas en su desenfrenado curso. Algunas veces, 
girones de aquellas nubes se arrastraban por el suelo, 
y no sin grandes dificultades podia la tienda contra-
restar el huracán . 

—Mala noche se prepara, dijo Johnson, después de 
cenar. 

—No será fría, pero se rá estrepitosa, respondió el 
doctor; tomemos precauciones, y aseguremos la t i e n 
da con grandes piedras.-

—Tené i s razón, señor Clawbonny; si el h u r a c á n se 
nos llevase nuestro abrigo de lienzo, Dios sabe dónde 
lo a lcanzar íamos . 

Se tomaron las mas minuciosas precauciones para 
conjurar aquel peligro, y los viajeros fatigados pro
curaron dormirse. 

Pero no les fue posible. La tempestad se hab ía 
desencadenado, y se precipitaba del Sur al Norte con 
una incomparable violencia. Las nubes se desparra
maban por el espacio como el vapor fuera de una 
caldera que acaba de reventar; los úl t imos aludes, 
á impulsos del h u r a c á n , ca ían al fondo de los valles, 
y los ecos les contestaban con sordas repercusiones; 
la atmósfera parec ía ser teatro de un combale á 
muerte entre el aire y el agua, dos elementos fo r 
midables en sus c ó l e r a s , y solo el fuego faltaba á la 
batalla. 

El oído sobrescilado percibía en la confusión gene
ral de los ruidos particulares, no el rumor que acom
paña la caída de los cuerpos pesados, sino el chasqui
do claro de los cuerpos que se rompen. Se oían d i s 
tintamente sonidos francos y tersos, como los del 
acero que se rompe, en medio de los mugidos prolon
gados de la tempestad. 

Estos úl t imos se esplicaban naturalmente por los 
aludes que los torbellinos re torc ían , pero el doctor no 
sabía á qué atribmr los otros. 

Aprovechándose de los instantes de silenciosa a n 
siedad, durante los cuales parecía que el h u r a c á n t o 
maba aliento para soplar con mas violencia, los via
jeros se daban cuenta unos á otros de sus respectivas 
suposiciones. 

Se producen choques, decía el doctor, como si 
hubiese un combate de los ice-begs y de los ice-
íields. 

— S í , respondió Altamont, diríase que la corteza de 
la t ierra salta toda entera. ¿Oís? 

—Si estuviésemos cerca del mar, añadía el doctor, 
c reer ía verdaderamente en u n rompimiento de los 
hielos. 

— E n efecto, respondió Johnson, este ruido no tiene 
otra esplicacion. 

— ¡ S í habremos llegado á la costa! dijo Hatteras. 
—No seria imposible, respondió el doctor; o íd , 

añadió después de un chasquido sumamente v io l en 
to, ¿no se diria que tenemos cerca una dislocación 
de los hielos? Muy posible es que estemos cerca del 
Océano. 

—Sí asi fuese, repuso Halteras, no vacilaría en lan
zarme por entre los campos de hielo. • 

— ¡ O h ! esclamó el doctor, una tempestad semejan
te ha de haber quebrantado necesariamente los hielos. 
Mañana veremos; lo que es esta noche, si hay alguno 
que viaje, le compadezco con toda m i alma. 

El h u r a c á n duró diez horas sin i n t e r r u p c i ó n , y 
ninguno de los huéspedes de la tienda pudo cerrar 
los ojos, pues pasaron toda la noche profundamente 
inquietos. 

— E n efecto, en circunstancias como aquellas, 
cualquiera incidente nuevo, una tempestad, un a lud , 
podia ocasionar retrasos graves. El doctor hubiera 
querido salir de la tienda para reconocer el estado de 
la atmósfera; ¿pero cómo aventurarse estando el v ien 
to tan desencadenado? 

Afortunadamente, al amanecer se apaciguió el h u 
racán , y se pudo salir de la t ienda, la cual había re
sistido valerosamente. E l doctor Halteras y Johnson 
se dirigieron á una colina que tendr ía unos trescien
tos pies de e levac ión , y con bastante facilidad se en-' 
caramaron por ella. 
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Sus miradas se pasearon entonces por un país me-
lamorfoseado, compuesto de rocas vivas, de agudos 
picos, y completamente desprovisto de hielo. Aquello 
era el verano que sucedía de improviso al invierno 
espulsado por la tempestad; la nieve, cortada por el 
huracán como por una hoja afilada, no habia tenido 
tiempo de convert i r¿e en agua, y aparecía la tierra 
con toda su aspereza primit iva. 

Pero hácia el Norte se dirigieron ráp idamente las 
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miradas de Halteras, y allí el horizonte parecía baña
do en negros vapores. 

—Aquellos vapores oscuros, dijo el doctor, podrían 
muy bien estar producidos por el Océano. 

—Tené i s r azón ; respondió Hatteras, el mar debe 
estar allí. 

—Aquel color es el que nosotros llamamos el 
«bliuck» del agua l ibre, dijo Johnson. 

—Precisamente, repuso el doctor, 

; 

• . ^ 

%J0 

L a p a r t i d a a l N o r t e . 

— ¡ P u e s bien, al trineo! esclamó Hatteras, ¡y mar
chemos á este nuevo Océano! 

—Eso os alegra el co razón , dijo Clawbonny al 
capi tán . 

— S í , por cier to, respondió éste con entusiasmo, 
¡an tes de muy poco, habremos alcanzado el polo! ¿Y 
á vos, m i querido doctor, no os hace feliz esta pers
pectiva? 

— ¡ O h ! ¡á mí me hace lodo feliz, y principalmente 
la felicidad de los otros! 

Los tres ingleses volvieron á la hondonada, y 
preparado el t r ineo, se levantó el campo. Volvióse 
á emprender la marcha, temiendo todos encontrar 
de nuevo las huellas del dia anterior; pero durante 
el resto del camino, no se presen tó en el suelo 

n ingún vestigio de pasos estranjeros n i indíge
nas. Tres horas d e s p u é s , los viajeros llegaban á la 
costa. 

—¡El mar! el mar! clamaban todos á la vez, 
—¡Y el mar libre! gritó el capi tán . 
Eran las diez de la mañana . 
En efecto, el hu racán habia barrido el golfo pO' 

la r ; los t é m p a n o s , quebrantados y removidos, se 
agitaban en todas direcciones; los mayores, forman
do ice-bergs, acababan de «levar el ancla,» según la 
espresion de los marinos, y flotaban en el mar libre. 
El campo habia sido rudamente asaltado por el vien
to, y un granizo de hojas delgadas, rebabas y polvo 
de hielo estaba esparcido por los peñascos circuns
tantes. Lo poco que quedaba del ice-íiel al nivel del 
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la playa parecía podr ido; en las rocas, en que se es
trellaban las olas, verdeaban anchas algas marinas 
entre algunos copos de una ova descolorida. 

El Océano se estendia rnas allá del alcance de la 
vista, sin que ninguna isla, ninguna tierra nueva, l i 
mitase el horizonte. 

La cos ía , en el Esle y el Oeste, tormaba dos ca
bos que en suave pendiente iba á perderse en medio 
de las olas. El oleaje se rompía en su estremidad, y 
una ligera espuma se agitaba á impulsos del viento 
como una blanca sábana . Asi moría la tierra de la 

Nueva América en el Océano polar , sin convulsio
nes, tranquila y ligeramente inclinada. Se redondea
ba en forma de bah ía muy abierta y constituia una 
ensenada de herradura limitada por los dos promon
torios. En el cent ro , una roca saliente formaba un 
ancón natural abrigado por tres lados, que penetra
ba en l a tierra por el ancho lecho de un r i o , el 
cual era el camino ordinario de las nieves licuadas 
después del invierno, y que en aquél la ocasión era un 
torrente. 

Hatteras, de spués de darse cuenta de la c o n í i g u -

L a f a l ú a . 

ración de la costa, resolvió hacer en'aquel mismo dia 
los preparativos de marcha, echar al mar la falúa, 
desmontar el trineo y conservarlo para las e s c a r s í o -
nes sucesivas. 

Todos los preparativos podian ocupar el resto del 
dia. Se levantó, pues, la tienda, y después de una co
mida abundante empezóse á trabajar. Entre tanto, el 
doctor cogió sus instrumentos para orientarse y l e 
vantar el plano hidrográfico de una parle de la 
bahía. 

Halteras activaba el trabajo, porque tenía mucha 
prisa en partir , deseando pisar la tierra firme y coger 
la delantera, en el caso de que llegase al mar a lgún 
destacamento. 

A las cinco de la tarde Johnson y Bell podian ya 
cruzarse de brazos. La falúa se balanceaba graciosa
mente en el pequeño ancón , con el palo erguido, ar
riado el foque y cargado el trinquete. A ella se hab ían 
trasportado las provisiones y las partes desmontadas 
del trineo, no quedando mas para embarcar al dia 
siguiente que la tienda y algunos avíos do campa
mento, . J O 1 

El doctor, á s u vuelta, halló terminados todos los 
aprestos. Viendo la falúa tranquila y al abrigo de los 
vientos, pensó en dar un nombre á la rada, y propu
so el de Altamont. 

La proposición se admit ió sin discutirse, y á todos 
pareció perfectamente justa. 

La rada fue en consecuencia llamada Al tamont-
Harbour. 
. Se§un los cálculos del doctor, se hallaba situado 
a jos 87° 05' de latitud y 118° 5' de longitud al 
oriente de Greenvich, es decir, á menos de 3o del po-
"o. Los viajeros habían salvado una distancia de 200 
mutas desde la bahía Victoria hasta el puerto de A I -

CAPITULO X X I . 

E L MAR L I B R E . 

A l día siguiente por la m a ñ a n a , Johnson y Bell 
procedieron al embarque de los efectos de campa
mento. A las ocho, los preparativos de marcha esta
ban terminados. En el momento de dejar aquella cos
ta, el doctor empezó á pensar en los viajeros cuyas 
huellas se habían encontrado, incidente que no deja
ba de preocuparle. 

¿Que r í an aquellos hombres ganar el polo Norte? 
¿ t en i an á su disposición a lgún medio de pasar al 
Océano polar? ¿ S e l e s volvería á encontrar en aquel 
camino nuevo? 

En tres días n i n g ú n vestigio hab ía descubierto la 
presencia de aquellos viajeros, y en verdad que cua
lesquiera que ellos fuesen, no debían haber llegado á 
Al tamont -Harbour , que era u n lugar enteramente 
virgen aun de pasos humanos. 

E l doctor, sin embargo, perseguido por sus pen
samientos, quiso echar al país la úl t ima ojeada, y se 
encaramó á una eminencia que t e n d r í a todo lo mas 
cien pies de e levac ión , pud íendo desde ella recorrer 
su mirada todo el horizonte del Sur. 

Llegado á la cima, mi ró con el anteojo. ¡Pero cuál 
fue su sorpresa al notar jque nada veía, no ya á lo l e 
jos en las llanuras, sino ni aun á la distancia de dos 
pasos! Esto le pareció muy singular , examinó da 
nuevo, y en fio, mi ró su anteojo.., le faltaba el ob
je t ivo. 

—¡El objetivo! esclamó. 
Se comprende la revelación súbita que se hacia en 

su mente. Dió un gri to bastante fuerte para que sus 
compañeros le oyesen, y la curiosidad de estos fun 
grande viéndole á toda prisa bajar de la colina. 

—¿Y bien, que sucedo? p regun tó Johnson, 
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El doctor, sofocado, no pudo en un principio p r o 
nunciar una palabra; pero en fin dejó oir las s i 
guientes: 

—Las huellas... los pasos... el destacamento... • 
—¿Y qué? p regun tó Hatteras, ¿estranjeros aqui? 
— ¡ N o ! . . . ¡no! . . . respondió el doctor, el objetivo.. . 

m i objetivo... 
Y mostraba su incompleto anteojo. 
—iAhI,esclaraó el americano... ¿haheis perdido?... 
- ¡ S i ! 
— A s i , pues, aquellas huellas... 
—¡Eran las nuestras, amigos, las nuestras! escla

mó el doctor. ¡Nos hemos estraviado en la niebla, 
describimos un c í rculo , y tropezamos con nuestros 
propios pasos! 

— ¿ P e r o aquella impres ión de zapatos? dijo Hat
teras? 

—Los zapatos de B e l l , del mismo Bel l , el cual, 
después de haber hecho pedazos sus snow-shoes, an
duvo todo el día por encima de la nieve. 

—Es verdad, dijo Bell. 
Y el error fue tan evidente, que todos soltaron Una 

carcajada, á escepcion de Hatteras, el cual no era, 
sin embargo, el qüe menos se alegraba del descubri
miento. 

—Nos hemos puesto bien en r i d í c u l o , repuso el 
doctor, cuando la hilaridad se hubo calmado. ¡ Q u é 
suposiciones hemos hecho! ¡Estranjeros en esta cos
ta! ¡ al diablo no se le ocurre semejante disparate! 
Decididamente^ aquí es necesario reflexionar antes 
de hablar. En fin, puesto que respecto del particular 
podemos estar tranquilos, no nos queda que hacer 
mas que partir. 

— ¡ E n marcha! dijo Hatteras. 
Un cuarto de hora d e s p u é s , cada cual ocupaba su 

respectivo asiento en la f a lúa , y é s t a , con su t r i n 
quete desplegado é izado su foque, zarpó r á p i d a 
mente de Allamont-Harbour. 

Aquella travesía mar í t ima empezaba el miércoles 
10 de ju l io . Los navegantes se hallaban del polo á 
una distancia muy cor ta , exactamente á 173 millas, 
y habiendo una tierra situada en aquel punto del glo
bo, la navegación por mar debía ser muy breve. 

El viento era escaso, pero favorable. El t e r m ó m e 
tro marcaba 50° sobre 0 ( + 1 0 ° cenl íg . ) Habia en 
realidad calor. 

La falúa no habia sufrido nada en su viaje en el 
trineo. Se hallaba en perfecto estado, y se manejaba 
fáci lmente. Johnson estaba en el t i m ó n , y el doctor, 
Bell y el americano se habían recostado lo mejor po
sible entre los efectos de viaje, de los cuales algunos 
había sobre la cubierta y otros debajo. 

Hatteras, colocado en la proa, tenia fija la mirada 
en aquel punto misterioso hácia el cual se sentía 
atraído por una fuerza irresistible, como la aguja 
imantada hácia el polo magnét ico . En el caso de 
presentarse alguna costa, quer ía ser él el primero en 
reconocerla. Tan grande honor le pertenecía rea l 
mente. 

Notaba, a d e m á s , que la superficie del océano p o 
lar estaba formada de olas p e q u e ñ a s , tales como se 
producen en los mares encajonados. En esto veía el 
indicio de una tierra próxima, y el doctor participaba 
acerca del particular de su opinión. 

Fácil es comprender los motivos que tenia Hatte
ras para desear con tanto afán encontrar uri con t i 
nente en el Polo Norte. ¡Qué tristeza se hubiera 
apoderado de él sí hubiese visto el mar incierto esten
derse 'al l í donde una porción de t ie r ra , por pequeña 
que fuese, era necesaria á sus proyectos! ¿Cómo dar 
u n nombre especial á un espacio de océano indeter
minado? ¿Cómo enarbolar en pleno mar el pabellón 
de su país? ¿Cómo tomar posesión en nombre de 
Su Graciosa Majestad de una parte del elemento l í 
quido? • . • 

Así es, que sin pestañear y con la brújula en la 
mano, Hatteras devoraba el Norte con sus miradas. 

Nada, sin embargo, limitaba la estension del golfo 
polar hasta la línea del horizonte. El golfo se con
fundía con el cielo puro de aquellas zonas. Algunas 
montañas de hielo, huyendo por los lados, querían 
al parecer abrir paso á aquellos in t rép idos nave
gantes. 

El aspecto de aquella región ofrecia caractéres i r 
regular ís imos . ¿Dependía aquella impresión de la 
disposición de ánimo de viajeros muy conmovidos y 
supra nerviosos? Difícil es decirlo. El doctor, sin 
embargo, en sus notas diarias, pinta aquella fiso
nomía es t raña del Océano; habla de ella como ha
bla Penny, según el cual aquellas comarcas pre
sentan un aspecto que «ofrece el mas raro contraste 
de un mar animado por millones de criaturas vi
vientes.» 

La llanura l íqu ida , matizada de una manera va
ga, se mostraba muy trasparente y estaba dotada de 
un increíble poder de d i spe r s ión , como sí hubiese 
estado formada de carburo de azufre. Aquella diafa
nidad permit ía registrar el mar con la mirada hasta 
profundidades inconmensurables. Pa rec í a que el gol
fo polar estaba alumbrado por debajo á la manera do 
un inmenso acuario. Algún fenómeno eléctr ico, pro
ducido en el fondo de los mares, iluminaba sin duda 
las capas mas rematas. Así es, que la falúa parecía 
suspendida sobre un abismo sin fondo. 

Sobre la superficie de. aquellas aguas asombrosas, 
volaban las aves en numerosas bandadas, semejantes 
á nubes densas y p reñadas de tempestades. Aves de 
paso , aves de r i o , aves nadadoras, ofrecían en su 
conjunto todo el mostruario de la gran familia acuá
tica, desde el a lbá t ro s , tan c o m ú n en las comarcas 
australes, hasta el pájaro niño de los mares árticos, 
pero con proporciones gigantestas. Sus gritos pro
duc ían un ensordecimiento continuo. El doctor, con
s iderándolas , pefdia su ciencia de naturalista; se le 
escapaban de la memoria los nombres de aquellas es
pecies prodigiosas, y se sorprendía hasta el punto de 
bajar la cabeza, cuando sus alas azotaban el aire con 
un poder indescriptible. 

Algunos de aquellos móns t ruos aéreos desplegaban 
hasta veinte pies de envergadura; cub r í an entera
mente la falúa bajo sus alas, y habia a l l í , por legio
nes, aves cuya nomenclatura no pareció jamás en el 
«Index Orni thologus» de Lóndres . 

El doctor estaba aturdido , y veía su ciencia en 
derrota. 

Después , cuando su mirada, dejando las maravillas 
del cielo, se deslizaba por la superficie de aquel Océa
no tranquilo, encontraba producciones del reino ani
mal no menos asombrosas, y , entre otras, medusas, 
que tenían hasta treinta pies de longitud, servían pa
ra la alimentación general de la muchedumbre aérea, 
y flotaban como verdaderos islotes en medio de algas 
y de fucos gigantescos, ¡Qué objeto de asombro! ¡Qué 
diferencia entre ellas y aquellas otras medusas mi
croscópicas observadas por Scoresby en los mares de 
Groenlandia , cuyo n ú m e r o evaluó aquel navegante 
en veinte y tres millones ochocientos ochenta y ocho 
billones de millones en u n espacio de dos millas cua
dradas (1)! 

En fin, cuando mas allá de la superficie líquida, la 
•mirada se abismaba en las aguas trasparentes, no era 
menos sobrenatural el espectáculo que ofrecia aquel 
elemento surcado por millares de peces de todas las 
especies, que tan pronto se hundían rápidamente en 
lo mas profundo del abismo , y se les veía disminuir 
poco á poco, decrecer, borrarse á la manera de es-

(1) R e s i s t i é n d o s e este n ú m e r o á toda a p r e c i a c i ó n del espíriW> 
el b a l l e n e r o i n g l é s , á lin de vo lver lo m a s c o m p r e n s i b l e , decia '[ue 
ochenta m i l ind iv iduos h u b i e r a n tardado en c o n t a r l o , sin Iwccr 
o tra cosa n i de n o c h e n i de d i a , desde la c r e a c i ó n de l mundo . 



E L DESIERTO DE HIELO. 59 
pectros fantasmagóricos, como dejaban las profundi
dades del Océano, y subian creciendo á la super í ic ie 
de las olas. Los mónst ruos marinos no se asustaban 
en lo mas mínimo al ver la falúa; la acariciaban, al 
pasar, con sus enormes aletas, y allí donde los balie-
neros'de oficio se hubieran con mucha razón amila
nado los navegantes no tenían siquiera la conciencia 
de que estaban corriendo a lgún peligro,'y sin embar
go algunos de aquellos habitantes del mar alcanza
ban formidables proporciones. 

Las vacas marinas jóvenes retozaban; el narval, 
fantástico como el unicornio , armado de su espada 
larga, estrecha y cón ica , instrumento maravilloso 
que le sirve para serrar los campos de hielo, perse
guía á los cetáceos mas t ímidos; innumerables balle
nas, que arrojaban por sus espiráculos columnas de 
agua y de mucí lago, poblaban el aire de silbidos muy 
sfnguiares; el nord-caper, de suelta cola y anchas 
aletas caudales, hendía las olas con una velocidad i n 
conmensurable, nu t r i éndose de paso á espensas de 
animales tan rápidos como él, de gados y de sarghos, 
en tanto que la ballena blanca, mas perezosa, se e n -
gu'lia pacíficamente moluscos tranquilos é indolentes 
como ella, ' 

A. mayor profundidad, los bal lenópteros de hocico 
puntiagudo, los anarnacos groenlandeses prolonga
dos y negruzcos, los cachalotes gigantescos, especie 
difundida en el sena de todos los mares, nadaban en 
medio de bancos de á m b a r gris, en que se daban ba
tallas homéricas que enrojecían el Océano en una su
perficie de muchas millas, y los íisalos cilindricos,- y 
el voluminoso tegusik del Labrador, y los delfines de 
aleta dorsal en forma de sab'e, y toda la familia de 
focas y de morsas, los perros, los caballos, los osos 
marinos, los leones, los elefantes de mar estaban al 
parecer paciendo en las h ú m e d a s praderas del Océa
no. El doctor conlemplaba aquellos innumerables 
anímales con tanta facilidad como se pueden contem
plar los crustáceos y los peces al trasluz de los depó
sitos de cristnl del Zoologial Garden. 

iQué belleza, qué variedad, qué poder en la n a t u 
raleza! ¡Cuán es t raño y prestigioso parecía todo en 
el seno de aquellas regiones circumpolares! 

La atmósfera adquiría una pureza sobrenatural; 
hubiérase dicho que estaba sobrecargada de o x í g e 
no; los navegantes absorbían con afán aquel aire que 
les daba una vida mas ardiente; sin darse cuenta del 
resultado, eran presa de una verdadera combus t ión , 
deque no es posible dar ni la mas remota idea; sus 
funciones afectivas, digestivas respiratorias, se ejer
cían con una energía sobrehumana; las ideas,-sobre-
escítadas en su cerebro, se desenvolvían hasta lo 
grandioso: vivían en una hora la vida de un dia en
tero. 

En medio de tantos asombros y maravillas, la fa
lúa avanzaba pacíficamente al blando soplo de un 
viento moderado que los grandes albatros activaban 
algunas veces con sus estensas alas. 

A la caída de la farde, Hatteras y sus companeros 
perdieron de vista la costa de la Nueva-Amér ica . Las 
horas déla noche sonaban para las zonas templadas 
lo mismo que para las equínocía les ; pero en estas el 
sol, ensanchando sus espírales, trazaba un círculo 
rigurosamente paralelo al del Océano. La falúa, su 
mergida en sus rayos oblicuos, no podía dejar aquel 
centro luminoso que se dislocaba con ella. 
. Lps seres animados de las regiones hiperbóreas 

sintieron, sin embargo, venir la noche, como si el as
tro luminoso se hubiese sepultado d e t r á s del horizon-
TÚ^aS aves' 'os Peces' ^os ce táceos desaparecieron. 

¿Uonde? ¿A lo mas profundo del cielo? ¿á lo mas p ro -
mndo del mar? ¿Quién puede decirlo? Pero á sus g r i 
tos, a sus silbidos, el estremecimiento de las olas 
aguadns por la respiración de los mónst ruos marinos, 
sucedió luego la silenciosa inmovilidad; las a.guas 

se mecieron soñolientas en una insensible ondulación 
y la noche recobró su pacífica influencia bajo las m i 
radas centelleantes del sol. 

Desde que zarpó de Altamont-Harbour , la falúa 
habia ganado un grado hacia el Norte, y al dia si
guiente nada aparecía aun en el horizonte, n i los a l 
tos picos que indican de lejos las tierras,, n i los s i g 
nos particulares que hacen presentir á u n marino la 
aproximación de las islas ó de los continentes. 

El viento se sostenía , sin ser fuerte; el mar estaba 
poco picado; la muchedumbre de aves y de peces 
volvió á presentarse tan numerosa como la víspera, 
y el doctor, inclinado sobre las olas, pudo ver á los 
cetáceos salir de su profundo retiro y subir poco á 
poco á la superí icie . Solo algunos ice-bergs y t é m p a 
nos diversos alteraban la inmensa monotonía del 
Océano . 

Pero los hielos eran escasos é impotentes para opo
nerse á la marcha de un buque. Es de notar, que la 
falúa se encontraba entonces á dO0 encima del polo 
del frío, que bajo el punto de vista de los paralelos 
de temperatura era lo mismo que si se hubiera en
contrado debajo 10°. Nada, además , tenia de par t icu
lar que el mar estuviese libre en aquella época, como 
debía estarlo en la bahía d e D í s k o , en el mar de Baf
fin. Asi pues, un buque hubiera tenido allí libertad de 
movimiento durante los meses de verano. 

Esta observación tiene una grande importancia 
prác t ica , porque sí alguna vez los balleneros pueden 
elevarse hasta el golfo polar, ya sea por los mares del 
Norte de América , ya por los del Norte del Asía, es tán 
seguros de hacer allí r á p i d a m e n t e su cargamento, 
porque parece que aquella parte del Océano es el 
criadero universal, el reservatorio general de balle
nas, focas y demás animales marinos. 

Hacia la parte del Mediodía, la línea de agua se 
confumdia aun con la linea del c íe lo , y el doctor e m 
pezaba á dudar de la existencia de un continente bajo 
aquellas latitudes elevadas. 

Pero, reflexionando, se veía forzosamente inducido 
á creer en la existencia de un continente boreal. En 
los primeros días del mundo, después del enfriamien
to de la cosa terrestre, las aguas, formadas por la 
condensac ión de los vapores a tmosfér icos , debieron 
obedecer á la fuerza centr í fuga, lanzarse flácia las 
zonas ecuatoriales y abandonar las estremidades i n 
móviles del globo, de lo que se debe deducir la .emer
sión necesaria de las comarcas vecinas del polo. E l 
doctor encontraba muy justo este razonamiento. 

A Hatteras le parecía lo mismo. 
Asi es, que sus miradas se afanaban en taladrar las 

brumas del horizonte. No dejaba ni un momento el" 
anteojo. Buscaba en el color de las aguas, en la for
ma dé las olas, en el soplo del viento, los indicios de 
una tierra próxima. Su frente se inclinaba bácia de
lante, y cualquiera, aunque no hubiera conocido sus 
pensamientos, le hubiera admirado por los enérgicos 
deseos y ansiosas interrogaciones que su actitud r e 
velaba. 

CAPITULO X X I I . 

LAS CERCANÍAS DEL POLO. 

Reinaba cierta ínce r t id í imbre . Nada se descubr í a 
en aquella circunferencia con tanta limpieza trazada. 
Ni un punto que no fuese mar ó cíelo. N i siquiera se 
veía flotar en la superficie de las olas un tallo de 
aquellas yerbas terrestres que hicieron palpitar el 
corazón de Cristóbal Colon cuando marchaba al des
cubrimiento de América , 

Hatteras segu ía mirando. 
En fin, á las seis de la tarde, un vapor de forma i n 

decisa, pero sensiblemente elevado, apareció sobre el 
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nivel del mar. Parecía un penacho de humo. El cielo 
estaba perfectamente puro, y de consiguiente aquel 
vapor, que desaparecía y reaparec ía á cada instante, 
como agitado, no podía ser una nube. 

Hatteras fue el primero que observó aquel fenóme
no, aquel punto indeciso, aquel vapor inesplicable, y 
con su anteojo lo examinó sin descanso por espacio de 
una hora. 

De repente cierto indic io , cierta apariencia sor
prendió su mirada, pues es tendió los brazos hácia el 
horizonte gritando con entusiasmo: 

—¡Tie r r a ! ¡ t ierra! 
A l oír estas palabras, todos se levantaron como 

movidos por un sacudimiento e léc t r ico . 
Una especie de humo se elevaba sensiblemente en 

cima del mar. 
— ¡ L a veo! ¡la veo! esclamó el doctor. 
— S í , es verdad, sí , Johnson. 
•—Es una nube, dijo Altamont. 
— ¡ T i e r r a ! ¡ t ierra! respondió Hatteras con unacon-

viccion inquebrantable. 
Los cinco navegantes examinaron con la mayor 

a tenc ión . 
Pero como sucede con frecuencia con Jos objetos 

cuya distancia vuelve indecisos, parecía que el punto 
observado había desaparecido. En fin, las miradas se 
apoderaron de él nuevamente, y el doctor hasta c re
yó sorprender un resplandor rápido á veinte ó veinte 
y cinco millas hácia el Norte. 

— ¡ E s un volcan! esc lamó. 
—¿Un volcan? p regun tó Altamont. 
—Sin duda. 
—¡Bajo una latitud tan elevada! 
—¿Por qué no? repuso el doctor; ¿no es acaso la 

Islandia una tierra volcánica y hasta pudié ramos de 
cir formada de volcanes? 

—¡Sí! la Islandia, repuso el americano, ¡pero tan 
cerca del polo! 

—¿Y qué? nuestro ilustre compatriota, el como
doro james Ross, no comprobó en el continente aus
tral la existencia del Erebus y del Terror, dos mon
tes ignívonos en plena actividad á los 170° de longi
tud y 78 de latitud? ¿Por q u é , pues, no han de poder 
existir volcanes en el polo Norte? 

—Es posible, en efecto, respondió Altamont. 
— ¡ A h ! esclamó el doctor, lo veo muy distintamen

te; ¡es .un volcan! 
—Pues bien, dijo Hatteras, corramos hácia él . 
—Empezamos á tener viento de proa, dijo John

son. 
—Toquemos, pues, el aparejo, y naveguemos de 

"vuelta á vuelta. Ciñamos el viento todo lo posible. 
Pero esta maniobra dió por resultado alejar la fa

lúa del punto observado, y las miradas mas atentas 
no pudieron volver á cogerlo. 

Sin embargo, no era posible dudar de la proximidad 
de la costa, y aquella costa era el objeto del viaje en
tero, entrevisto ya que no alcanzando, y no habían de 
pasar veinticuatro horas sin que aquella nueva tier
ra fuese pisada por un pie humano. La Providencia, 
después de haber permitido á los viajeros acercarse 
tanto al polo, no impedir ía que á él llegasen. 

Eso no obstante, en aquellas circunstancias, nadie 
manifestó la alegría que debia producir semejante 
descubrimiento. Cada cual se encerraba en sí mismo 
y se preguntaba lo que podía ser aquella tierra del 
polo. Los animales huian al parecer de ella; al llegar 
la noche, las aves, en lugar de buscar en ella un r e 
fugio, volaban hácia el Sur con toda la fuerza de sus 
alas. ¿Tan inhospitalaria era, pues, aquella tierra, que 
n i una gaviota, un ptarmigano podian encontrar en 
ella asilo? Los mismos peces, los grandes cetáceos 
abandonaban con rapidez aquella costa atravesando 
as trasparentes aguas. ¿De dónde procedía aquel sen-

l imiento de repuls ión , ya que no de terror, común á 

todos los seres animados que'habitaban aquella parte 
del globo? 

Los navegantes habían esperimentado la impresión 
general, se dejaban llevar de los sentimientos de su 
s i tuación, y poco á poco sintieron todos ellos que el 
sueño pesaba en sus párpados . 

—¡Tocó á Hatteras estar de vigilante! Se puso en 
el t imón, en tanto que Altamont, Johnson y Bell, ten
didos sobre los bancos, se durmieron uno tras otro, y 
se abismaron en el mundo de los sueños . 

Hatteras hizo para resistir el sueño esfuerzos des
esperados. No que r í a perder un instante de aquel 
tiempo precioso; pero el pesado movimiento de la 
falúa le mec ía insensiblemente, y cayó á pesar suyo 
en una irresistible somnolencia. 

La embarcación apenas se movia, no llegando el 
viento á hinchar su vela desplegada. A lo lejos, hácia 
el Oeste, algunos témpanos inmóviles reflejaban los 
rayos luminosos y formaban manchas incandescentes 
en pleno Océano . 

Hatteras empezó á soñar . Su pensamiento rápido 
recorr ió toda su existencia. ; R e m o n t ó el camino de 
su vida con aquella velocidad propia de los sueños, 
que n i n g ú n sabio ha podido aun calcular; se contrajo 
á sus días pasados; volvió á ver su invernada, la bahía, 
Victoria , el Fort-Providenze, la casa del doctor, el 
encuentro del americano sepultado en el hielo. 

Entonces re t rocedió mas lejos aun en el pasado. 
Soñó con su buque, con el Forward incendiado, con 
sus compañeros , con los traidores que le habían aban
donado. ¿Qué era de ellos? Pensó en Shandon, en Wall, 
en el brutal Pen. ¿Dónde estaban? ¿Habían podido ga
nar el mar de Baffin atravesando los hielos. 

Después su imaginación de soñador se cernió aun 
mas arriba y se encont ró á su salida de Inglaterra, y 
se refirió á sus viajes anteriores, á sus tentativas 
abortadas, á sus desgracias. Entonces olvidó su si
tuac ión presente, su próximo triunfo, sus esperanzas 
medio realizadas. Su sueño le arrojó desde la alegría 
á la angustia. 

Así pasó dos horas. Después su pensamiento tomó 
un nuevo, curso, y le recondujo al polo. Se vió al íin 
con un pie puesto en aquel continente inglés desple
gando el pabellón del Reino-Unido. 

Y mientras soñaba , una nube enorme de color de 
olivo, ganaba el horizonte y oscurecía el Océano. 

Nadie puede figurarse ía fulminante rapidez con 
que los huracanes invaden los mares ár t icos . Los 
vapores engendrados en las comarcas ecuatoriales se 
condensan encima de los inmensos hielos del Norte, 
y llaman con una violencia irresistible torrentes de 
aire para que les reemplacen. Asi se puede esplicarla 
energía de las tempestades boreales. 

A l primer choque del viento el capitán y sus cora-
pañeros se. habían arrancado de los brazos del sueño, 
dispuestos á maniobrar. 

Hench ían el mar erguidas olas de base poco desen
vuelta. La falúa, traqueada por un violento oleaje, 
se abismaba en profundas simas, oscilaba sobre el 
lomo de una ola, incl inándose en ángulos de mas de 
cuarenta y cinco, grados. 

Hatteras habia vuelto á coger con mano firme la 
caña del t imón que giraba con ruido alrededor del go
bernalle, y algunas veces, empujada violentamente 
por una declinación del rumbo, le rechazaba y encor
vaba á pesar suyo. Johnson y Bell se ocupaba sin 
descanso en echar fuera de la chalupa el agua que in
troducía la marejada. 

—Hé aquí una tempestad con la cual no contába
mos, dijo Altamon aga r r ándose á su btmeo. 

— A q u í es preciso contar con todo, respondió el 
doctor. 

Estas palabras se cruzaban entre los silbidos del 
viento y los bramidos de las olas, reducidas. por la 
violencia del aire á un impalpable polvo líquido. Ri 
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oslrépito era tal, que era casi imposible oírse unos 
á otros. 

Era difícil rnanlener el rumbo hácía el Norte. La 
densa oscuridad no dejaba entrever el mar mas allá 
de algunas toesas, y babia desaparecido todo punto 
de mira. 

Aquella tempestad súbi ta , en el momento de i r á 
alcanzar el objeto, parecía una severa advertencia, y 
se presentaba á los ánimos sobrescí tados como una 
proiilbícion de i r mas lejos. ¿La naturaleza quer ía que 
el polo fuese inaccesible? ¿Estaba aquel punto del 
globo rodeado de una fortificación de huracanes y 
borrascas que no permit ían acercarse á é!. 
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Sin embargo, al ver el semblante enérgico de aque

llos hombres, se comprendía que no ceder ían ni al 
viento n i á las olas, y que i r ían á su objeto. 

Asi lucharon durante todo el d í a , desaHando la 
muerte á cada instante, sin ganar nada hácía el 
Nor te , pero sin perder tampoco nada, envueltos en 
una l luvia tibia y mojados por las olas con que la 
tempestad abofeteaba su rostro. Algunas veces con 
los silbidos del aire se mezclaban siniestros gritos de 
aves. 

Pero á cosa de las seis de la tarde, en medio de 
una recrudescencia del furor de las ola? vino una 
calma súbi ta . El viento cesó como por un milagro 

E l doctor e c h a de m e n o s e l ob je t ivo de s u anteojo . 

El mar se presentó tranquillo y llano, como si las olas 
no le hubieran henchido por espacio doce horas. 
Parecía que el hu racán había respetado aquella parte 
del Occéano polar. 

¿Qué pasaba, pues? Un fenómeno estraordinario, 
ínesplícable, y del cual ya el capi tán Sabine había sido 
testigo durante sus viajes á los mares groenlandeses. 

La niebla; sin disiparse, se había vuelto e s t r a ñ a -
raente luminosa. 

La falúa navegaba en una zona de luz eléctr ica , en 
un inmenso fuego de San Telmo que, sin dar calor, 
resplandecía. El mást i l , la vela, la jarcia se destaca
ban en el fondo fosforescente del cíelo con un incom
prensible rigor de perfil , los navegantes estaban como 
sumergidos en un baño de rayos transparentes, y se 
flejos inflamados enrojecían sus facciones. 

La calma repentina de aquella porción del Océano 
procedía sin duda del movimiento ascendente de las 
columnas de aire, en tanto que la tempestad, perte
neciente al género de los cyclones (i), g i rába con 
rapidez alrededor de aquel centro pacífico. 

Pero aquella atmósfera de fuego engend ró un pen
samiento en la mente de Halteras, 

—¡El volcan! .esclamó. 
—¿Es posible? dijo Bel l . 

_ —¡No! ¡no! respondió el doctor; nos ahogar íamos 
si sus llamas llegasen hasta nosotros. 

—Acaso; dijo Altamont sea u n reflejo en la niebla. 
—Tampoco. Para eso sería preciso admitir que nos 

hallamos cerca de la t ie r ra , en cuyo caso oiríamos los 
estampidos de la e rupc ión . 

—¿Pero entonces?... p r e g u n t ó el capi tán . 

(1) Tempestades giratorias. 

Es un fenómeno cósmico, respondió el doctor, fe 
nómeno poco observado hasta ahora. Si continuamos 
nuestra marcha, no tardaremos en salir de esta esfe
ra luminosa para volver á encontrar la oscuridad y la 
borrasca. 

—¡Como quiera que sea, adelante! r e spond ió H a l 
teras. 

— ¡ A d e l a n t e ! esclamaron sus compañeros , que no 
pensaron siquiera en tomar aliento en aquel mar 
tranquilo. 

La vela, con sus pliegues de fuego, caía á lo largo 
del palo centellante. Los remos se hundieron en las 
ardientes olas, y levantaban al parecer chorros de 
centellas formadas de gotas de agua vivamente i l u 
minadas. 

Batieras, con la brújula en la mano volvió á tomar 
el camino del Norte. Poco á poco la niebla perdió su 
luz luego su trasparencia; el viento hizo oir sus 
rugidos á algunas toesas, y muy pronto la falúa i n 
clinándose á impulsos de una violenta ráfaga, en t ró 
de nuevo en la zona de las tempestades. 

Afortunadamente, el h u r a c á n había caído algo ha
cía el Sur, y la embarcación pudo navegar viento en 
popa en dirección al polo, corriendo gran peligro de 
zozobrar pero precipi tándose con una velocidad i n 
sensata. Un escollo cualquiera, roca ó t é m p a n o , p o 
día á cada instante salir de las olas y hacerla i r r e m i 
siblemente pedazos. 

Sin embargo, ni uno solo de aquél los hombres se 
pe rmi t í an la menor objeción, n i uno solo dejaba oír la 
voz de la prudencia. Estaban todos dominados por el 
vér t igo del peligro. Les acosaba la sed de lo desco
nocido. Asi iban no ciegos sino cegados, p a r e c i é n -
doles la espantosa rapidez en su marcha demasiado 
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lenta para su.impaciencia. Halteras maalenia la proa 
en su imperturbable dirección, en medio de las olas 
que echaban espuma baĵ o el látigo de la tempestad. 

Se dejaba sentir, no obstante, la aproximación de 
la costa. Habia en el aire s íntomas .es t raños . De r e 
pente, la niebla se hendió como una cortina destro
zada por el viento, y durante un espacio de tiempo 
que no duró mas que un re lámpago, se pudo ver en 
el horizonte un inmenso penacho de llamas que su 
bía al cielo. 

—¡E l volcan! ¡el volcan! 
Tal fue la palabra que se escapó de todos los l a 

bios; pero la fántastica visión habia desaparecido, 
y el viento, saltando al Sudeste, cogió á la embar
cación de lado, y la obligó á huir de nuevo de aque
lla tierra inaccesible. 

—¡Maldición! esclamó Halteras, entablando el 
trinquete; ¡ estábamos á 3 millas de la costa! 

Halteras no podia sobre ponerse á la violencia de la 
tempestad, pero sin ceder á ella, torció ciñendo el 

•viento, que se desencadenaba con un furor indes
criptible. A veces la falúa se inclinaba sobre un cos
tado de tal manera, que era de temer que su quilla 
se sumergiese enteramente. Sin embargo, se levan
taba de nuevo bajo la acción del gobernalle, como 
un caballo cuyos corvejones se doblan y á quien su 
ginete obliga á levantarse con la brida y las espuelas. 

Halteras, desgreñado , con la mano soldada en la 
caña del t imón, parecía ser el alma de aquella barca 
y no formar con ella mas que un solo cuerpo, como 
el hombre y el caballo del tiempo de los cen táu ros . 

De repente, se ofreció á sus miradas un espectáculo 
espantoso. 

A menos de 10 toesas, un t émpano se balanceaba 
sobre el lomo palpitante de las olas. Bajaba y subía 
como la falúa, y la amenazaba con caerse encimado 
ella, cuando solo con tocarla la hubiera aplastado. 

•Pero con aquel peligro de precipitarla en el abis
mo, se presentaba otro no menos terrible, porque 
aquel t émpano gigantesco, corriendo el azar; estaba 
cargado de osos blancos, apiñados unos contra otros, 
y locos de terror. 

—¡Osos! ¡osos! esclamó Bell con voz ahogada. 
Y todos aterrorizados, vieron lo que él veía. 

_ El témpano declinaba de una manera espantosa, 
sin órden n i concierto. Algunas veces se inclinaba 
en ángulos tan agudos, que los animales rodaban 
mezclados los unos con los otros. Entonces, lanzaban 
mugidos que luchaban con el estrépito de la tempes
tad, y un formidable concierto salió de aquella í l o -
tante casa de fieras. 

Si llegaba á desplomarse aquella almadia de hielo, 
los osos se precipí tar ian contra la embarcación i n 
tentando el abordaje. . 

Durante un cuarto'de hora, largo como un siglo, 
el barquichuelo y el témpano navegaron de conserva, 
tan pronto á la distancia de 20 toesas como próximos 
á chocar; algunas veces el uno dominaba al otro, y 
los monstruos no habr ían tenido que hacer mas que 
dejarse caer. Los perros groenlandeses temblaban de 
espanto. Duk permanecía inmóvil . 

Halteras y sus compañeros estaban mudos. Ni s i 
quiera se les ocurrió la idea de virar para separarse 
de aquel terrible vecindario, y se manten ía en su 
camino con un r igor inflexible. 

Un sentimiento vago, que mas tenia de asombro 
que de ter ror , se apoderaba de su cerebro. Admira 
ban, y aquel aterrador espectáculo completaba la l u 
cha de los elementos. 

En fin, el t émpano se alejó poco á poco, impe
lido por el viento, al cual las falúa resistía con su 
trinquete entablado, y desapareció en medio de la 
niebla, indicando de cuando en cuando su presen
cia los mugidos lejanos de su tripulación mons
truosa. 
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En aquel momento arreció la tempestad. Hubo un 
desencadenamienlo sin nombre de las ondas atmos
féricas. La embarcac ión , levantada fuera de las olas 
empezó á dar vueltas con una velocidad vertiginosa; 
su trinquete arrancado huyó entre las sombras como 
una grande ave blanca; un agujero circular, un nue
vo Maelstroem se formó en el remolino de las olas, 
los navegantes, envueltos en aquel torbellino, cor
rieron con una rapidez tal , que sus líneas de agua 
les parecían inmóviles, á pesar de su velocidad in
culpable. Se hund ían poco á poco. En el fondo del 
abismo habia una aspiración poderosa, una succión 
irresistible, que les atraía y engull ía vivos. 

Los cinco se habían levantado. Miraban con una 
rairoda estraviada, Se había apoderado de ellos el 
vér t igo . Llevaban en sí el sentimiento indefimble del 
abismo. 

Pero de pronto la fulúa se levantó perpendicular-
mente. Su proa dominó las l ínes del torbellino; la 
velocidad de que estaba dotada la hecho fuera del cen
tro de atracción, y escapándose por la tangente de 
aquella circunferencia que daba mas de mi l vueltas 
en un segundo, fue arrojada fuera con la velocidad 
de una bala de cañón. 

Altamont, el doctor. Jhonson y Bell fueron derr i
bados en sus bancos. Cuando se levantaron. Halteras 
había desaparecido. 

CAPITULO X X I I I . 

E L PABELLON DE INGLATERRA. 

Un gri to, salido de cuatro pechos, sucedió al p r i 
mer instante de estupor. 

— ¡ B a t i e r a s ! dijo el doctor. 
—¡Desaparecido! esclamaron Johnson y Bell. 
—¡Perd ido! 
Miraron alrededor. Nada apareció en aquel mar 

tumultuoso. Duk ladraba con UQ acento desesperado 
quer ía precipitarse en medio de las olas, y Bell podia 
difícilmente contenerle. 

—¡Colocaos en el gobernalle, Altamont, dijo el, 
doctor, y hagamos cuanto humanaaienle pueda ha
cerse para encontrar á nuestro desveelurado ca
p i tán . 

Johnson y Bell volvieron á sus bancos. Altamon 
cogió la caña del l i m ó n , y la falúa, errante, se entre 
gó al viento. 

Johnson y Bell empezaron á vogar vigorosamente, 
y se pasó mas de una hora en el lugar de la catás
trofe. Todas las investigaciones fueron inút i les . El 
desgraciado Halteras, arrebatado por el hu racán , es
taba perdido. 

—¡Perdido! ¡y tan cerca del polo! ¡tan cerca del 
objeto que no habia hecho mas que entrever! 

El doctor g r i t ó , l lamó, disparó sus armas; Duk 
unía á su voz los mas lamentables ladridos; nada res
pondió á los dos amigos del capitán. Entonces un 
profundo dolor se apoderó de Clawbonny; su cabeza 
cayó sobre sus manos, y sus' compañeros le oyeron 
llorar. 

En efecto, á aquella distancia de la t ierra, sin un 
remo, sin un pedazo de labia para sostenerse. Hal
teras no podia vivo haber ganado la costa, y si algo 
suyo llegaba en fin á aquella tierra tan deseada, seria 
su cadáver entumecido y magulledo. 

Después de una hora de investigaciones, fue pre
ciso tomar de nuevo el camino hácia el Norte, y lu
char contra los úl t imos furores de la tempestad. 

El i i de Julio, á las cinco de la mañana cayó el 
viento, las olas se apaciguaron poco á poco; recobró 
el cielo su claridad polar, y á menos de 3 millas, la 
tierra, se ofreció con lodo su esplendor. 
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Aquel nuevo continente no era mas que una isla, 

ó, por mejor decir, un volcan levantado como un faro 
enel polo boreal del mundo. 

La montaña, en plena erupción, vomitaba un d i l u 
vio de piedras abrasadoras y de rocas incandescentes; 
parecía agitarse bajo sacudimientos repetidos como 
una respiración de gigante; las moles arrojadas s u 
bían por el aire á una grande altura, en medio de 
surtidores de una llama intensa, y arroyos de lava 
corrían por sus flancos como torrentes impetuosos. 
Serpientes de llamas se enroscaban entre los p e ñ a s - ' 
eos humeantes, ardientes cascadas caían en medio 
de un vapor p u r p ú r e o , y mas abajo un r io de fuego, 
formarlo por mi l riachuelos í g n e o s , se echaba al mar 
por una hirviente desembocadura. 

El volcan no tenia ali parecer mas que un c rá t e r 
único, del cual se escapaba la columna de fuego, cru
zada de relámpagos trasversales, como si la e lec t r i 
cidad desempeñase un papel en aquel magnífico fe 
nómeno. 

Encima de las llamas jadeantes ondeaba un inmen
so penacho de humo, rojo en su base , negro en su 
vértice. Se elevaba con una magestad incomparable, 
y se deshacía p ród igamente en anchas y copiosas v i 
rutas. 

El cíelo á una grande altura, era de un color cen i 
ciento. La oscuridad esper ímentada durante la t e m 
pestad, y de la cual el doctor no había podido darse 
cuenta, procedía evidentemente de las columnas de 
ceniza desplegadas delante del sol corlfb una impene
trable cortina. Entonces se acordó de un hecho seme
jante sobrevenido en 1812 en la isla de la Barbada, la 
cual, en pleno d í a , quedó abismada en profundas t i 
nieblas por la inmensidad de cenizas que arrojaba el 
cráter de la isla de San Vicente. 

Aquel enorme peñasco i g n í v o m o , colocado en me
dio del Océano , media 1,000 toesas de e levac ión , la 
cual es á poca diferencia la del Hecla. 

La línea tirada desde su cima á su base formaba 
con el horizonte un ángulo de unos i i0. 

Parecía i r saliendo poco á poco del seno de las olas, 
á medida que se acercaba la falúa. No presentaba 
ningún vestigio de vegetación. Ni siquiera tenia una 
playa, pues sus costados caian al mar como cortados 
á pico. 

—¿Podremos atracar? dijo el doctor. 
—El viento nos arrastra, respondió Altamont. 
—¡Pero yo no veo un pedazo de playa en que p o 

der sentar el píe! 
—Así parece desde lejos, respondió Johnson; pero 

hallaremos donde anclar nuestra e m b a r c a c i ó n , y es 
todo lo que necesitamos. 

—¡Vamos, pues! respondió melancól icamente Claw-
bonny. 

El doctor no tenia ya miradas para aquel es t raño 
continente que se levantaba ante sus ojos. ¡La tierra 
del polo estaba allí; pero no el hombre que la había 
descubierto! 

A 500 pasos de las rocas, el mar hervía bajo la ac
ción délos fuegos sub te r ráneos . La isla que él rodea
ba pedia tener, todo lo mas, de ocho á diez millas de 
circunferencia , y se hallaba , según c á l c u l o , muy 
cerca del polo, yaque no pasase exactamente por ella 
eleje del mundo. 

En las inmediaciones de la isla, los navegantes n o 
taron un ancón en miniatura suficiente para el abrigo 
de una embarcación, y se dirigieron á el inmediata-
mente, con el miedo de hallar el cuerpo del cap i tán 
echado á la costa por la tempestad. 

Sin embargo, difícil parecía que allí reposase un 
cadáver. No había playa, y el mar azotaba escuetas 
rocas. Una ceniza densa y virgen de toda huella h u 
mana cubría su superficie mas allá del alcance de 
las olas. 

En fin, la falúa se deslizó por una abertura estre

cha entre dos rompientes á flor de agua, y allí se en
contró perfectamente l ibre de resaca. 

Duk entonces multiplicó sus lamentables aullidos. ' 
El pobre animal llamaba el capitán en su lenguaje 

conmovido, y se lo pedía á aquel mar sin piedad, á 
aquellas rocas sin eco. Ladraba en vano, y el doctor 
le acariciaba con la mano sin poderle calmar, cuando 
el fiel perro, como si hubiese querido reemplazar á 
su amo, dió un salto prodigioso y se lanzó á las rocas, 
en medio de un polvo de ceniza que formó una nube 
en torno suyo. 

—¡Duk aquí ! aquí Duk! gr i tó el doctor. 
Pero Duk desapareció sin hacerle caso. Se procedió 

entonces al desembarque; Clawbonnyy sus tres cora-
pañeros saltaron á t i e r r a , y amarraron sól idamente 
la falúa. 

Altamont se disponía á encaramarse por un m o n 
tón enorme de piedras, cuando á alguna distancia re
sonaron los aullidos del Duk con insóli ta e n e r g í a . 
Aquellos aullidos no espresaban ' có le ra , sino dolor. 

— ¡ E s c u c h a d ! dijo el doctor. 
' —¿Algún animal estraviado? dijo el contramaestre. 

—¡No! ¡no! respondió el doctor e s t r emec iéndose ; 
¡estos aullidos son quejumbrosos! ¡son u n llanto! allí 
está el cuerpo de Halteras. 

A estas palabras, los cuatro viajeros se lanzaron en 
pos de Duk, en medio de las cenizas que les cegaban, 
y llegaron al fondo de una pequeña cala, de un es
pacio de 10 pies, en la cual las olas mor ían insensi
blemente. 

Allí, Duk aullaba junto á un cadáver envuelto en 
el pabellón de Inglaterra. 

— ¡ H a t t e r a s ! ¡Hat teras! esclamó el doctor p rec ip i 
tándose hácia el cuerpo de su amigo. 

Pero prorumpió luego en una esclamacion que no 
es susceptible de espresarse. 

Aquel cuerpo ensangrentado, exánime en aparien
cia, acababa de palpitar bajo su mano. 

—¡Vivo! ¡vivo! esclamó. 
— S í , dijo una voz débil , vivo en la t ierra del polo, 

á que me ha arrojado la tempestad! ¡vivo en la is la 
de la Reinal 

— ¡ H u r r a h ! ¡por Inglaterra! gritaron de acuerdo 
los cinco hombres. 

—¡Y por A m é r i c a ! repuso el doctor, tendiendo una 
mano á Hatteras y otra al americano, . 

También Duk gritaba hur rah á su manera, que 
valía tanto corno oirá cualquiera. 

Durante los primeros instantes, aquellos valientes 
se entregaron no mas que á la alegría de volver á ver 
á su capitán , y sus ojos estaban inundados de l á 
grimas. 

El doctor se aseguró del estado de Hatteras. El ca
pitán no estaba herido gravemente. El viento le había 
arrojado á la costa, cuyo abordaje era muy peligroso. 
El in t répido marino, varias veces echado mar adentro, 
consiguió, en fin, á fuerza de e n e r g í a , asirse de una 
roca, y pudo izarse encima de las olas. 

Allí ,perdió el conocimiento, después de haberse en
vuelto en el pabellón de Inglaterra, y volvió en sí en
tre las caricias de Duk y sus aullidos de queja. 

Después de los primeros cuidados, Hatteras pudo 
levantarse, y apoyado en el brazo del doctor, tomó el 
camino del ancón en que estaba la falúa. 

—¡El polo! ¡el polo Norte! repet ía andando. 
—¡Sois feliz! le decía el doctor. 

_—¡Sí, feliz! ¿Y vos, amigo mío, no sois feliz t a m 
bién? ¿no os llena de alegría el encontraros aquí? ¡Esta 
tierra que pisamos es la t ierra del polo! ¡Es te mar 
que hemos atravesado es el mar del polo! Este aire 
que respiramos es el aire del polo! ¡Oh! ¡el polo N o r 
te, el polo Norte! 

Hablando a s í , Hatteras estaba dominado por una 
exal tac ión violenta, p o r u ñ a especie de calentura, y 
el doctor t ra tó en vano de tranquilizarle. Sus ojos 
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brillaban de una manera estraordinaria, y sus pensa
mientos hervían en su cerebro. Clawbonny a t r ibuyó 
su estado de sobrescitacion á los espantosos peligros 
que el capitán acababa de arrostrar. 
1 Hatteras tenia mucha necesidad de reposo, y se 

buscó un sitio á propósito para acamparse. 
No tardó Altamot en hallar una gruta formada de 

peñascos que, al caer, se hablan colocado de modo 
que cons t i tu ían una caverna. John y Bell metieron 
en ella las provisiones y soltaron los perros groen
landeses. 

A cosa de las once estuvo dispuesta la comida. La 
tela de la tienda sirvió de mantel y la comida, c o m -
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puesta de pemmican, de carne salada, de té y de 
café, estaba puesta en tierra y aguardando á los via
jeros. 

Pero antes Hateras exigió que se levantase el plano 
de la isla, pues quería saber exactamente á qué ate
nerse respecto de su posición. 

El doctor y Altamont tomaron entonces sus ins
trumentos, y obtuvieron por observación, precisando 
la posición de la gruta, 89° 59' i b" de la t i tud. La lon
g i tud , á aquella altura, no tenia la menor importancia, 
porque algunos centenares de pies mas arriba, todos 
los meridianos se confundían. 

—En realidad, pues, la isla se hallaba situada en el 

A p a r e c i ó s o b r e e l n i v e l de m a r como u n a h u r a a r e c l a . 

polo Norte, y los 90° de latitud no se hallaban de allí 
mas que á 45 segundos, exactamente á s/i de milla, 
es decir, hacia la cima del volcan. 

Cuando Hatteras conoció este resultado, quiso que 
se consignase en un proceso verbal por duplicado, el 
cual proceso debía depositarse en un cairn levantado 
en la costa. 

Inmediatamente después de la ses ión , el doctor 
lomó la pluma y redactó el siguiente documento, del 
cual se conserva un ejemplar en los archivos de la 
Sociedad Real geográfica de Lóndres . 

«El H de julio de 1861, á los 89° b9r 15" de l a t i -
» tud septentrional, ha sido descubierta la isla de la 
»Reina, en el polo Norte , por el capi tán Hatteras, 
« q u e mandaba el bergant ín F o n o a r d , de Liverpool, 
»el cual firma, é igualmente sus compañeros . 

»Se suplica al que encuentre este documento, que 
»lo haga llegar al almirantazgo. 

»F i rmado : JOHN HATTERAS , comandante del F o r -
üívard; doctor CLAWONNY; ALTAMONT, comandante 
«del Porpoise; JOHNSON, contramaestre; B E L L , car-
sp in te ro .» 

—¡Y ahora, amigos míos, á comer! dijo alegremen
te el doctor. 

CAPITULO XXIV. 

CURSO DE COSMOGRAFÍA POLAR. 

No es necesario decir que para comer, los viajeros 
se sentaban en el suelo. 

—Pero, decia Clawonny, ¿quién no daría todas las 
mesas y todos los comedores del mundo por comer á 
los 89° 59 ' y 15" de latitud boreal? 

Todos los pensamientos se referían, en efecto, d ta 
situación presente, estando los ánimos subordinados 
á la predominante idea del polo Norte. Los peligros 
que se habían arrostrado para alcanzarlo y los que 
había que arrostrar para el regreso á Inglaterra se 
olvidaban, al considerar aquel éxito sin precedente 
que se habia obtenido. Lo que ni los antiguos ni los 
modernos, lo que ni los europeos, n i los americanos 
n i los asiáticos habían podido hacer hasta entonces, 
acababa de llevarse á cabo. 

Así es, que el doctor fue escuchado con mucha 
a tención por sus compañeros cuando íes contó todo 
lo que la ciencia y su inagotable memoria había podido 
recoger dé lo que podía referirse á su si tuación actual. 

Fue acogida con verdadero entusiasmo su proposi
ción de brindis á la salud del cap i t án . 

—¡A la salud de John Hatteras! dijo* 
—¡A la salud de John Hatteras! contestaron uná

nimes sus compañeros . 
—¡Brindo al polo Norte! respondió el capitán con 

un acento de entusiasmo que parecía es t raño en aquel 
sér hasta entonces tan frío y tan contenido, y á la sa
zón dominado por una sobrescitacion imperiosa. 

Las tazas se chocaron y siguieron á los brindis ca
lurosos apretones de manos. 

— ¡ H é aqu í , pues, dijo el doctor, el hecho geográ
fico mas importante de nuestra ép :ca ! ¡Quién habla 
de decir que este descubrimiento preceder ía á los del 
centro de Africa ó de Australia! En verdad Hatteras, 
estáis muy por encima de los Sturt y de los Líving-
tone, de los Burton y de los Barth. ¡Gloria á vos! 

—¡Tené i s r azón , doctor, respondió Altamont^ pues 
parece que', por las dificultades d é l a empresa, el 
polo Norte debía ser el ú l t imo punto de la tierra que 
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se descubriese. El dia en que un gobierno hubiese 
querido conocer á toda costa el centro de Afr ica , lo 
hubiera conseguido inevitablemente á fuerza de hom
bres y de dinero; pero aquí no hay nada mas insegu
ro que el éxito, y podían presentarse obstáculos abso
lutamente insuperables. 

—¡ Insuperables! esclamó Hatteras con vehemen
cia, ¡no hay obstáculos insuperables! ¡hay voluntades 
mas ó menos enérg icas , y hé aquí todo! 

—En f in , dijo Johnson, ya hemos llegado, lo que 
no es poco. ¿ P e r o ahora , señor Clawbonny, queré is 
decirme lo que tiene de particular este polo! 

—Tiene de particular, amigo Johnson, que es el 
único punto del globo inmóvil , en tanto que todos los 
demás puntos giran con una rapidez suma. 

—Pero yo no noto, respondió Johnson, que este
mos aquí mas inmóviles que en Liverpool. 

—Porque en Liverpool no notáis vuestro m o v i 
miento y esto depende de que en ambos casos, p a r t i 
cipáis vos mismo del movimiento ó de la inmovil idad. 
Pero el hecho es cierto. La tierra es tá dotada de un 
movimiento de rotación que se consuma en veinte y 
cuatro horas, y se supone que este movimiento se ve
rifica alrededor de un eje, cuyas estremidades pasan 
por el polo Norte y por el polo Sur. Pues b i e n , nos
otros nos hallamos en una de las estremidades de este 
eje necesariamente inmóvi l . 

— ¿ A s í , pues, dijo Bell, mientras nuestros compa
triotas giran r á p i d a m e n t e , nosotros estamos quietos? 

—No del todo, porque no estamos absolutamente 
en el polo. 

— ¡ T e n é i s r a z ó n , doctor! dijo Hatteras con tono 
grave y sacudiendo la cabeza, ¡nos faltan aun cuaren
ta y cinco segundos para llegar al punto preciso! 

L a f a l ú a n a v e g a b a en u n a z o n a de l u z e l é c t r i c a . 

—Es poca cosa, respondió Al tamont , y podemos 
considerarnos como inmóviles . 

—Sí, repuso el doctor, al paso que los habi tan
tes de este punto del ecuador hacen 396 leguas por 
hora. 

—¡Y eso sin cansarse! dijo Bell. 
—Justamente, respondió el doctor. _ 
—Pero, repuso Johnson, independientemente de 

este movimiento de r o t a c i ó n , ¿ n o está dotada la t ier 
ra de otro movimiento alrededor del sol? 

—Sí, un movimiento de ro tac ión que se cumple en 
un año. 

—¿Es mas rápido que el otro? p r e g u n t ó Bell. 
-Infinitamente mas, y debo decir que, aunque nos 

hallemos en el polo, nos arrastra como á todos los de-
mas habitantes de la tierra. A s í , pues, nuestra p re 
tendida inmovilidad no es mas que una quimera: i n 
móviles relativamente á los demás puntos del globo, 
sí; pero relativamente al sol, no. 

—¡Y yo, dijo Bell, con un acento de dolor cómico, 
que me creía tan tranquilo! ¡ Fuerza es renunciar á 
esta ilusión! Decididamente, no se puede tener en 
este mundo un instante de reposo. 

—Dices bien, B e l l , replicó Johnson; y vos, señor 
Clawbonny, ¿ nos diréis cuál es la velocidad de este 
movimiento de t raslación? 

—Es considerable, respondió el doctor; la tierra gira 
alrededor del sol con una velocidad setenta y seis ve
ces mayor que la de una bala de á veinte y cuatro, la 
cual avanza, sin embargo, 195 toesas por segundo. 

Ya lo veis, su movimiento de traslación es, por lo 
tanto, de 7 leguas 6 décimas por segundo, cosa bien 
distinta de la dislocación de los puntos del ecuador. 

— ¡ D i a b l o ! esclamó B e l l , ¡ lo que decís parece i n 
creíble , señor Clawbonny! ¡Mas de 7 leguas por se
gundo, cuando tan fácil hubiera sido permanecer i n 
móvi les , si Dios hubiese querido! 

—¿Sabé i s lo que decís , Bell? dijo A l t a m o n t : en una 
t ie r ra , según vuestros deseos, no habr ía n i d í a , n i 
noche, n i primavera, ni o toño , n i verano, n i i n 
vierno. 

— Y sucede r í a , además , una cosa horr ible , repuso 
el doctor. 

—¿Qué suceder ía? p regun tó Johnson. 
—¡Una friolera! ¡caer íamos sobre el sol! 
—¡Sobre el sol! replicó Bell con sorpresa. 
—Sin duda. Sí este movimiento de traslación se de

tuviese, la tierra se precipitarla sobre el sol en sesenta 
y cuatro días y medio, 
. — ¡ U n a caída de sesenta y cuatro d í a s ! repl icó 
Johnson. 

— N i mas n i menos, respondió el doctor, porque 
hay que recorrer una distancia de 38.000,000 de 
leguas. 

—¿Cuá l es, pues, el peso del globo terrestre? pre
gun tó Al tamont . 

— E l globo terrestre pesa cinco m i l ochocientos 
ochenta y un cuatrillones de toneladas. 

—¡Caramba! esclamó Johnson, ¡números son esos 
que nada dicen al oido! ¡no los alcanzo! 

5 
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—Por lo mismo, querido Johnson, voy á daros dos 
términos de comparación que os quedarán en la me
moria. Procurad recordar que se necesi tar ían 7S l u 
nas para constituir el peso de la t ierra, y 330,000 
tierras para constituir el peso del sol. 

—¡Todo eso asombra! dijo Altamont. 
—Decís bien, asombra, respondió el doctor. Pero 

volvamos al polo, puesto que nunca habrá sido mas 
oportuna una lección de cosmografía en esta parte de 
la t ierra, en el supuesto de que el cuento no os parez
ca fastidioso. 

—¡Seguid , doctor, seguid! dijo Al tamont . 
—Os lie dicho, repuso el doctor, el cual tenía tanto 

gusto en enseñar como sus compañeros en ins t ru i r 
se, os he dicho que el polo era un punto inmóvil , 
relativamente á los demás puntos de la tierra. Pues 
bien , lo que he dicho no puede ser enteramente 
exacto, 

— ¡ C ó m o ! dijo Be l l , ¿ se rá menester rebajar algo? 
— S í , Bell , el polo no ocupa siempre exactamente el 

mismo sitio. En otro tiempo, la estrella polar se ha
llaba mas lejos que en la actualidad del polo celeste'. 
Nuestro polo, de consiguiente, está dotado de cierto 
movimiento; describe un circulo de unos 26,000 años, 
lo que depende de la preces ión de los equínóccios , de 
que os hablaré luego, 

— ¿ P e r o , dijo Altamont , no podría suceder que la 
dislocación del polo fuese mayor a lgún día? 

— M i querido Altamont, respondió el doctor, tocáis 
una gran cues t ión que los sabios dilucidaron por es
pacio de mucho tiempo, a consecuencia de un singu
lar descubrimiento, 

—¿Qué descubrimiento? 
—Hélo aqu í . En 1771 se encon t ró el cadáver de 

un rinoceronte en las orillas del mar Glacial, y en 1799 
el de u n elefante en las costas de la Siberia. ¿Cómo 
aquellos cuadrúpedos de los países calientes se encon
traban bajo una lat i tud semejante? De aqu í nacieron 
va r í a s controversias entre los geólogos que no eran 
tan sabios como lo fue después un f rancés , M , Elie 
de Beauraont, el cual demostró que aquellos animales 
vivían bajo latitudes ya elevadas, y que los torrentes 
y los r íos habían conducido sus cadáveres donde se 
les habia encontrado. Pero como esta esplicacion no 
se habia emitido aun, ya podéis figuraros lo que i n 
ventó la imaginación de los sabios. 

—Los sabios son capaces de lodo, dijo Altamont 
riendo. 

— S í , de todo, para esplícar un hecho. Pues bien, 
supusieron que el polo de la tierra se hallaba en otro 
tiempo en el ecuador, y el ecuador en el polo. 

—¿De veras? 
—Como con toda seriedad os lo digo. Pero si así 

hubiese sido, como la lierra tiene en el polo un aplas
tamiento de mas de cinco leguas, los mares, traspor
tados al nuevo ecuador por la fuerza centr í fuga, ha
br ían cubierto montañas dos veces mas altas que el 
Himalaya, y todos los países próximos al círculo po
lar, Suecia, Noruega, Busia, Siberia, la Groenlandia, 
la Nueva B r e t a ñ a , habr ían sido sepultadas debajo de 
cinco leguas de agua, al paso que las regiones ecuato
riales rechazcdas al po'o, habr ían formado montañas 
de cinco leguas de altura. 

—¡Qué trastorno! esclamó Johnson, 
— E l trastorno no asustaba á los sabios, 
—¿Y cómo lo espl ícaban? preguntó Altamont, 
—Por el choque de un cometa. El cometa es el 

Devx ex machina; cuantas veces hay en cosmogra
fía alguna dificultad, se recurre á un cometa para 
allanarla. En el astro mas complaciente que conozco, 
y á la menor seña! de un sabio, so desarregla él para 
arreglarlo todo, 

—Entonces, señor Clawbonny, dijo Johnson, es, 
según vos, imposible semejante trastorno? 

—Imposible. 

—¿Y si sobreviniese? 
—Sí sobreviniese, el ecuador se helaría en veinte y 

cuatro horas. 
—Pues es tar íamos aviados, si sobreviniese en la 

actualidad! dijo Be l l , ¡capaz sería la gente de decir 
que no hemos estado en el polo! 

—Tranquilizaos, Bell. Volviendo á la inmovilidad 
del eje terrestre, resulta lo siguiente, y es, que si es
tuviésemos durante el invierno en este si t io, vería
mos las estrellas describiendo á nuestro alrededor un 
círculo perfecto. En cuanto al sol, el día del equi
noccio de la primavera, el 23 de marzo, nos parece
ría (no tengo en cuenta la refracción) nos parecería 
exactamente cortado en dos por el horizonte, y subi
ría poco á poco formando curvas muy prolongadas, 
pero a q u í , lo que hay de notable, es, que desde que 
aparece, no se pone, y permanece visible durante 
seis meses; después su disco roza de nuevo el hori
zonte en el equinoccio de o toño , el 22 de setiembre, 
y desde que se pone ya no se le vuelve á ver en todo 
el invierno, 

—Habé is hablado del aplastamiento de la tierra en 
los polos, dijo Johnson; ¿que ré i s esp l icármelo , señor 
Clawbonny? 

— S í , Johnson, Siendo la tierra fluida en los pri
meros días del mundo, ya comprendéis que enton
ces su movimiento de rotación debió arrojar una par
te de su masa movible al ecuador, donde la fuerza 
centrífuga se hac ía sentir mas vivamente. Si la tier
ra hubiese estado inmóvil , hubiera quedado una esfe
ra perfecta; per^, á consecuencia del fenómeno que 
acabo de describir, presenta una forma elípt ica, y los 
puntos del polo están cosa de cinco leguas y un ter
cio de legua mas cerca del centro que los puntos del 
ecuador. 

—¿Así , pues, dijo Johnson, si nuestro capitán qui
siera conducirnos al centro do la t i e r ra , tendríamos 
que andar para llegar á él cinco leguas menos? 

—Tal como sueña , amigo mío . 
—Pues bien, cap i t án , tenemos ya andada una par

te del camino. Bé aquí una ocasión que no debemos 
desperdiciar,,, 

Hatteras no respondió . Evidentemente, no estaba 
en la conversación, ó bien escuchaba sin o í r . 

—¡A fe mia! respondió el doctor, al decir de cier
tos sabios, este sería tal vez el caso de intentar la es-
pedicíon. 

— ¡ A h ! ¿de veras? dijo Johnson, 
— P e r ú , dejadme concluir, dijo el doctor, y os ha

blaré de eso mas adelante. Quiero ahora esplícaros 
como el aplastamiento de los polos es la causa delii 
precesión de los equinoccius, es decir, porque cada 
año el equinoccio de primavera llega u n día antes 
de lo que llegaría si fuese la tierra perfectamente re
donda. Eso procede simplemente de que la atrac
ción del sol se verifica de una manera diferente en 
la parte henchida del globo, situada en el ecuador, 
que esperimenta entonces su movimiento retrógrado. 
Subsecuentemente, eso es lo que disloca un poco este 
polo, como os he dicho antes, Pero independiente
mente de este efecto, el aplastamiento debería tener 
otro mas curioso y mas personal , de que nos aperci
bi r íamos sí estuviésemos dolados do una sensibilidad 
matemát ica , 

— ¿ Q u é efecto es ese? p regun tó Bell. 
—Que somos aquí mas posados que en Liverpool, 
—¿Mas pesados? 
— S í ; nosotros, nuestros perros, nuestros fusiles, 

nuestros instrumentos. 
—¿Es posible? 
—Es indudable, por dos razones : la primera es 

que nos hallamos mas cerca del centro del globo, el 
cual, por consiguiente, nos atrae mas, y esta fuerza 
atractiva no es otra cosa mas que el peso. La segun
da, es que la fuerza do ro tac ión , nula en el polo, es 
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muy marcada en el ecuador; los objetos tienen en el 
polo una tendencia á separarse do la t ierra , y son por 
lo tanto menos pesados. 

—¡Cómo! dijo Johnson, ¿no tenemos el mismo peso 
en todas partes? 

—No, Johnson. Sogun la ley de Newton, los cuer
pos se atraen en razón directa de las masas, y en r a 
zón inversa del cuadrado de las distancias. A q u í yo 
peso mas porque estoy mas cerca del centro de atrac
ción , y en otro planeta pesaría mas ó menos, s e g ú n 
las masas del planeta. 

—¿Cómo! exclamó Bell; ¿en la luna?... 
— l i n la luna, mi peso, que es de doscientas libras 

en Liverpool, no seria mas que de treinta y dos. 
—¿Y en el sol? 
—¡Oh! en el sol, pesar ía mas de cinco m i l libras. 
—¡Gran Dios! exclamó Gell, se necesitarla enton

ces una máquina para levantar vuestras piernas. 
—¡Probablemente! respondió el doctor r e n d ó s e 

de lá salida de Bel l ; pero aquí la diferencia no es 
sensible, y desplegando un esfuerzo igual de los 
músculos de la pantorr i l la , Bell saltará á tanta altura 
aquí como en los malecones de la Mersey. 

—¡Si! pero ¿en el sol? replicó Bell , que no volvía 
en si de su asombro. 

—Amigo m í o , le respondió el doctor , la conse
cuencia de todo es, que estamos bien donde estamos 
y que es inútil i r á otra parte. 

—Habéis dicho antes, repuso Al tamont , que el 
caso en que nos hallamos seria tal vez el mas propio 
para intentar una escursion al centro de la tierra; 
¿se lia pensado alguna vez en emprender semejante 
viaje? 

—Sí, y con eso termina lo que tengo que deciros 
relativamente al polo. No hay punto del mundo que 
haya dado origen á mas hipótesis y quimeras. Los 
antiguos, muy ignorantes en cosmograf ía , calcula
ban aquí el jardín de las Hespér idos . En la Edad 
Medía, se supuso que la tierra descansaba sobre gar
rones ó quicios colocados en los polos, á cuyo rede
dor giraba ; pero cuando se vió que los círculos se 
movían libremente en las regiones circumpolares, 
fue preciso renunciar á semejante género de susten
táculo. Mas adelante se encon t ró un as t rónomo fran
cés, Bailly el cual sostuvo que el pueblo civilizado 
y perdido de que habla P la tón , las At lánt idas , vivía 
aquí mismo. En fin, en nuestros d í a s , se ha preten
dido que existia en los polos una inmen a abertura, 
de donde se desprendía la luz de las auroras borea
les, y por la cual podia penetrar en el interior del 
globo; después , en la esfera hueca, se imaginó la 
existencia de dos planetas, Pluton y Proserpina, y 
im aire luminoso á consecuencia de la fuerte presión 
que esperimentaba. 

—/.Todo eso se ha dicho? p regun tó Altamont. 
—Y se ha escrito muy formalmente. El capi tán 

Synness, uno de nuestros compatriotas, propuso á 
Humphry Davy, Humboldt y Arago intentar el viaje. 
Los tres sabios se negaron. 

—Y creo que hicieron perfectamente. 
—Creo lo mismo. Como quiera que sea, ya veis, 

amigos míos, que la imaginación ha hecho de las su
yas respecto del polo, y que es preciso tarde ó tem
prano volver á la simple realidad. • 

—Además, allá veremos, dijo Johnson, que no 
abandoDaba su idea. 
» —Pues bien, guardemos las escursbnes para ma
ñana, respondió ej doctor, sonr iéndose al ver al v ie 
jo marino poco convencido, y si hay una abertura 
particular para ir al centro de la t ie r ra , ¡ remos j u n 
tos. J 

CAPITULO X X V . 

E L MONTE IIATTERAS. 

Después de esta conversación sustancial, cada cual 
acomodándose en la gruta lo mejor que pudo, conci-
lió muy pronto el s u e ñ o . 

Lo concillaron todos, á escepcion de Hatteras. 
¿Por q u é no durmió aquel hombre eslraordinario? 

¿No habia alcanzado acaso el objeto de su vida? 
¿No habia cumplido los atrevidos proyectos que ha 
cían palpitar su corazón? ¿Por qué la calma no s u 
cedía á la agitación en aquella alma ardiente? No era 
de creer que, realizados sus propósitos, Hatteras cae
ría en una especie de abatimiento, y que sus nervios 
distendidos aspi rar ían al descanso? Después del éxito 
parecía natural que se apoderase de él el sentimiento 
de tristeza que suele seguir á los deseos satisfechos. 

Pero no. Se mostraba mas sobreescitado. No era, 
sin embargo,-lo que le agitaba el pensamiento de la 
vuelta? ¿Quería i r aun mas lejos? ¿Su ambición de-
viajero no ten ia , pues n i n g ú n l í m i t e , y hallaba el 
mundo demasiado pequeño porque él había dado la 
vuelta á su alrededor? 

Ello es que no pudo dormir. Y sin embargo, aque
lla primera noche, pasada en el polo del mundo , fué 
pura y tranquila. La isla estaba absolutamente i nha 
bitada. Ni un pájaro en su atmósfera inflamada, n i un 
animal en su suelo de ceniza, ni un pez en sus aguas 
hirvientes. Solamente, á lo lejos, los sordos r o n q u i 
dos de la montaña sobre cuya frente se erizaban 
melenas de humo incandescente. 

Cuando Bell , Jhonson, Altamont y e! doctor se des
pertaron, no hallaron junto á sí á Halteras. Salieron 
de la gruta inquietos, y vieron al capi tán en p íe so
bre una roca. Su mirada permanec ía invariablemente 
fija en la cima del volcan. Tenia en la mano sus 
in?lrumentos, y acababa evidenmente de fijar con 
toda exactitud la posición de la m o n t a ñ a . 

. El doctor le siguió y le dir igió varias veces la pa
labra antes de sacarle de su contemplac ión . En fin, 
el capitán pareció comprenderle. 

— ¡ E n marcha! dijo el doctor, que le examinaba 
atentamente; ¡en marcha! vamos á dar la vuelta al 
rededor de nuestra is la ; todo-es tá preparado para 
nuestra ú l t ima escursion. 

— L a ú l t i m a , dijo Halteras con esa en tonac ión de 
voz carac ter ís t ica de los que sueñan en voz a l ia ; s í , 
la ú l t ima , en efecto. ¡Pero t a m b i é n , añadió con una 
animación suma, la mas maravillosa! 

Así hablaba, pasando sus dos manos por su frente 
para calmar la fe rmentac ión de su cerebro. 

En aquel momento, Al tamont , Jolinson y Bell se 
le agregaron; pareció entonces que Halteras salia de 
su estado de alucinamiento. 

—¡Amigos míos, dijo con voz conmovida, gracias 
por vuestro valor, gracias por vuestra perseverancia, 
gracias por vuestros esfuerzos sobrehumanos , que 
nos han permitido poner el pie en esta t ierra! 

— C a p i t á n , dijo Johnson, nosotros no hemos he-, 
cho mas que obedecer, y á vos corresponde toda la 
gloria. 

—¡No! ¡no! respondió Halteras con el mayor en
tusiasmo; ¡á vosotros todos como á mí! ¡á Al tamont 
como á todos nosotros, como al doctor mismo! ¡Oh! 
¡Dejad que mi corazón se esplaye en vuestras manos!. 
¡No puede contener su alegría y su reconocimiento! 

Halteras estrechaba las manos de los valientes 
compañeros que le rodeaban. Iba, venia, no era due
ño de sí mismo. 

—No hemos hecho mas que cumplir con nuestro 
deber de ingleses decia Bell. 

—Nuestro deber de amigos, respondía el doclor 
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— S i , repuso Halteras, pero este deber no todos 
han sabido cumplirlo. ¡Algunos lian sucumbido! ¡Es 
preciso, sin embargo, perdonarles, perdonar á los 
que nos lian hecho traición y á los que se han dejado 
arrastrar á la traición? ¡Desventurados! ¡Les perdono! 
¿Oís, doctor? 

— S í , respondió el doctor, á quien la exaltación de 
Hatteras inspiraba serías inquietudes. 

*DE GASPAR Y R0IG. 

—Así , pues, repuso el cap i t án , yo no quiero que 
pierdan la pequeña fortuna que habían venido á bus
car tan lejos. ¡No! ¡no modifico en lo mas mínimo 
mis disposiciones, y serán ricos... si regresan un día 
ú otro á Inglaterra. 

Difícil era no conmoverse al oír el acento con que 
Hatteras pronunc ió estas palabras. 

Pero cap i t án , dijo Johnson afectando buen hu-

¡ f f l 

L a m i r a d a de H a l t e r a s e s taba fija en J a cura l i rc^dc l v o l c a n . 

mor, cualquiera diría que estáis haciendo vuestro 
testamento. 

—Tal vez, respondió gravemente Hatteras. 
—Sin embargo, tenéis delante una hermosa y lar

ga existencia de gloria, repuso el viejo marino, 
—¿Quién sabe? dijo Hatteras. 
A estas palabras siguió un silencio bastante largo. 

El doctor no se atrevia á interpretar el sentido de las 
ú l t imas palabras del capi tán. 

Pero este se hizo comprender luego, porque con 
voz precipitada, que contenía dif íci lmente, repuso: 

—Amigos m í o s , escuchadme: Mucho hemos he
cho ya, pero aun queda mucho que hacer. 

Los compañeros del capitán se miraron con pro
fundo asombro. 

—Sí estamos en la tierra del polo-, pero no estamos 
en el mismo polo. 

—¿Qué que r rá decir? p r e g u n t ó Altamont. 
— ¡ P o r ejemplo! exclamó el doctor que temía adi

vinar. 
—¡Sí! añadió Halteras con fuerza, he dicho que 

un inglés pondría el píe en el polo del mundo; lo lie 
dicho, y un inglés lo pondrá . 

—¿Cómo?. . . respondió el doctor. 
— D í s t a m o s a u n 4S" del punto desconocido, repuso 

Hatteras con una animación creciente, y .donde está 
este punto i ré yo. 

—¡Está en la cima del volcan! dijo el doctor. 
— I ré . 
— ¡ E s un cono inaccesible! 
— I r é . 
— ¡ E s un crá ter abierto, influmado! 
— I r é , 
No puede espresarse la enérg ica convicción cofl 
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que Halteras p ronunc ió estas palabras. Sus amigos 
estaban atóni tos . Miraban con terror la m o n t a ñ a que 
balanceaba en el aire su penacho de llamas. 

El doctor volvió á tomar la palabra, insistió^ apre
mió á Hatteras para que renunciase á su proyecto; 
dijo cuanto su corazón y su mente pudieron sugerir
le, pasando de las súplicas á las amenazas amistosas; 
pero nada obtuvo del c a p i t á n , cuyo án imo exaltado 
estaba sujeto á una especie de locura que podríamos 
llamar «la locura polar .» 

No babia mas que medios violentos para detener á 
aquel insensato que corria á su perdición. Pero p re 

viendo que acar rear ían graves d e s ó r d e n e s , no quiso 
el doctor recurrir á ellos sino en el ú l t imo es
tremo. 

Esperaba, además, que imposibilidades físicas, obs
táculos insuperables de tendr ían á Batieras en la eje
cución de su proyecto. 

—Pues queréis i r , dijo, os seguiremos. 
— ¡ S í , respondió el c a p i t á n , hasta la mitad de la 

mon taña ! ¡No mas allá! ¿No es acaso preciso que l l e 
véis á Inglaterra el proceso verbal que a tes t igüe nues
tro descubrimiento, s í ? . . . 

—¡Sin embargo!... 

¡ A l N o r t e ! ¡ A l N o r t e ! g r i t a b a . 

—Es cosa decidida, respondió Hatteras con un 
tono inquebrantable, y puesto que no bastan los r u e 
gos del amigo, el capi tán manda. 

El doctor no quiso insistir mas, y algunos instan
tes después la pequeña caravana, equipada para una 
ascensión difícil, y precedida de D u k , se puso en 
marcha. 

El cíelo resplandecía . E l t e rmómet ro marcaba 
52° ( + 11° cen t íg . ) La atmósfera so impregnaba 
abundantemente de la claridad particular á aquel 
alto grado de la t i tud. Eran las ocho de la m a 
ñana. 

Halteras tomó la delantera con su valiente perro; 
Bell y Al tamonl , el doctor y Johnson le seguían 
de cerca. 

—Tengo miedo, dijo Johnson. 
—No, no hay nada que temer, respondió el doctor, 

estarnos nosotros aqu í . 
¡Singular islote! ¡Cómo copiar su fisonomía pa r t i 

cular, que era lo imprevisto, la novedad, la j u v e n 
tud! Aquel volcan no debía ser viejo, y los geólogos 
hubieran podido señalar á su formación una fecha 
reciente. 

Las rocas, hacinadas unas sobre otras, no se sos
tenían sino por un milagro de equilibrio. La monta
na, propiamente hablando, no era mas que un mon
tea de piedras caídas de arriba. Nada de tierra, n i el 
menor musgo, ni el mas pobre l iquen, n i un vestigio 
de vegetación. El ácido c a r b ó n i c o , vomitado por el 
cráter, no había tenido aun tiempo de combinarse con 
el hidrógeno del agua ni con el amoníaco de las n u 
bes, para formar, bajo la acción de la luz, las mate
rias organizadas. 

Aquella isla, perdida en el mar , no se debía mas 
que á la agregación sucesiva de las deposiciones v o l 
cánicas . Asi es como se han formado varías monta 
ñas del globo; lo que han echado de su seno, ha bas
tado para construirlas. E l Etna ha vomitado ya un 
volumen de lava mas considerable que su misma 
mole, y el Monte-Nuevo, junto á Nápoles , fue engen
drado por escorias en el corto espacio de cuarenta y 
ocho horas. 

El cúmulo de rocas de que se componía la isla de 
la Reina habia salido evidentemente de las e n t r a ñ a s 
de la tierra. Tenia en el mas alto grado el ca rác te r 
p lu tón ico . Donde estaba, se es tendía en otro tiempo 
el mar inmenso, formado desde los primeros días de 
la creación por la condensac ión de los vapores de 
agua en el globo enfriado, pero á medida que se apa
garon ó , por mejor decir , se taparon los volcanes del 
•antiguo y del nuevo mundo , tuvieron que ser r eem-
plaz&dos por nuevos cráteres ign ívomos . 

Se puede comparar la tierra con una vasta caldera 
esferóidea. Bajo la influencia del fuego central se en
gendran cantidades inmensas de vapores almacenados 
á un t é r m i n o de millares de a tmós fe ras , que ha r í an 
saltar el globo sin las válvulas de seguridad abiertas 
al esterior. • 

Las válvulas son los volcanes. Cuando una se cier
ra , otra se abre, y en el punto de los polos, donde, 
sin duda á consecuencia del aplastamiento, la corteza 
terrestre es menos gruesa, no es asombroso que u ü 
volcan se haya formado impensadamente por el levan
tamiento de la t ierra encima de las olas. 

El doctor, mientras seguía á Hatteras, notaba es
tas e s t r añas particularidades. Sus píes pisaban una 
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Java volcánica y depósitos de pjedra pómez formados 
de escorias, cenizas y rocas eruptivas, parecidas á los 
slcleróxidos y granitos de la Islandia. 

Pero si atribuía al islote un origen casi moderno, 
debíase á que el terreno sedimentario no habia tenido 
aun tiempo de formarse. 

Faltaba también el agua. Si la isla de la Reina h u 
biese contado muchos siglos de existencia, habr ían 
jjrotado de su seno fuentes termales, como en las i n 
mediaciones de los volcanes. Y no solamente no se 
encontraba en ella una molécula l íquida , sino que los 
vapores que se elevaban de los arroyos de lava eran, 
al parecer, absolutamente anhidros. 

A s í , pues, aquella isla era de formación reciente, 
y del mismo modo que había aparecido, podia des
aparecer, y sumergirse de nuevo en el fondo del 
Océano. 

A medida que los viajeros s u b í a n , iba siendo mas 
difícil la ascens ión ; los costados de la montaña se 
acercaban a la perpendicular, y era preciso tomar 
grandes precauciones para evitar los derrumbamien
tos. Con frecuencia, columnas de cenizas se enrosca
ban alrededor de los viajeros y amenazaban asfixiar
les, y con frecuencia también torrentes de lava les 
cerraban el paso. En algunas superficies horizontales, 
los arroyo>, enfriados y solidificados en la parte supe
r io r , dejaban que la lava hirviendo corrióse bajo su 
costra endurecida. Los viajeros tenían que i r son
deando el terreno para no abismarse de pronto en 
aquellas materias en fusión. 

De cuando en cuando, el cráter vomitaba pedruz-
cos enrojecidos en el seno de los gases inflamados, 
Algunos de ellos estallaban en la atmósfera como 
bombas, y sus cascos, lanzados á larga distancia, se 
dispersaban en lodas direcciones. 

Se concibe de cuán innumerables peligros estaba 
rodeada aquella ascens ión , y c u á n loco era preciso 
que estuviese un hombre para intentarlo. 

Hatteras, sin embargo, subía con una agilidad sor
prendente, y desdcñaudo el apoyo de su bastón con 
punta de hierro, trepaba sin vacilar por las mas rápi
das pendientes. 

Llegó luego á un peñasco circular, que formaba 
una especie de meseta de iO pies de anchura La cer
caba un rio candente, después de haberse bifurcado 
en la cresta de una roca superior, sin dejar mas que 
un paso estrecho, por el cual Hatteras so deslizó re
sueltamente. 

Allí se detuvo, y sus compañeros pudieron alcan
zarle. Pareció entonces que medía con la mirada el 
intervalo que tenia aun que salvar: horizontalmente, 
no se hallaba á mas de Í00 toesas del c r á t e r , es de
c i r , del punto matemát i co del polo; pero ver t ical-
mente, tenia aun que elevarse á mas de 1,500 
píes . 

Tres horas hacía ya que duraba la ascensión; Hat
teras no parecía hallarse fatigado; sus compañeros no 
podían con su alma. 

La cima del volcan parecía inaccesible. El doctor 
resolvió irapidir á toda costa á Hatteras subir mas alto.. 
Trató de convencerle nuevamente, pero la exaltación 
del capitán llegaba ya al delirio. Duranle el camino 
había dado todos los indicios de una locura creciente, 
la cual no podía sorprender á los que le c o n o c í a n , á 
los que le habian seguido en las varías peripecias de 
su dramát ica existencia. A medida que Hatteras se 
e'evaba encima del O c é a n o , . s u sobrecscilacion au
mentaba; no vivía ya en la región de los hombres; 
creia crecer con la montaña m i s n r . 

— ¡ B a s t a , Hatteras! le dijo el doctor; no podemos 
mas. 

—Quedaos, puts , a q u í , respondió el capi tán con 
una voz es t raña , yo i ré mas arriba. 

—¡No! ¡Lo que hacéis es inút i l ! ¡ \ qu í estáis en el 
polo de! mundo! 

—¡No! ¡no! ¡mas arriba! 
—¡Amigo mío! soy yo quien os habla, soy el doctor 

Clawo¡>nny. ¿No me conocéis? 
—¡Mas arriba! ¡mas arriba! repel ía el insensato. 
— ¡ P u e s bien, no! nosotros no consentiremos... 
Antes de concluir el doctor la frase, Hatteras, por 

un esfuerzo sobrehumano, pasó el río de lava y se en
cont ró fuera del alcance de sus compañeros . 

'Estos lanzaron un g r i to ; creían que Halteras se 
había abismado en el torrente de fuego; pero el capi
tán había ganado el borde opuesto, seguido de su per
ro Duk, qué no quer ía dejarle. 

Desapareció de t rás de una corlina de humo, y se 
oyó su voz cada vez mas débil y mas lejana. 

— ¡Al Norte! ¡Al Norte! f r i taba: ¡k la cima del 
Monte-Hateras! ¡Acordaos del Monte-Halteras! 

No había que pensar en alcanzar al cap i t án . Había 
veinte probabilidades contra una de quedar en el pun
to por donde él había pasado con la buena fortuna y 
la destreza que es peculiar de los locos. Era im
posible salvar aquel torrente de fuego é imposible 
lambíen franquearlo. En vano intentó Altamont pa
sarlo. Estuvo próximo á perecer queriendo cruzar el 
rio de lava, y sus compañeros tuvieron que detenerle 
á pesar suyo. 

—¡Ha t t e r a s ! ¡Hat teras! gritaba el doctor. 
Pero el capi tán no re spond ió , y solo resonaron 

en la m o n t a ñ a los ladridos de D u k , apenas percep
tibles. 

Halteras, sin embargo, se dejaba ver por interva
los entre las columnas de humo y los torbellinos de 
ceniza. Tan pronto aparecía uno dé sus brazos como 
su cabeza. Después desaparecía y volvía á presentarse 
mas arriba y agarrado á las rocas. Su talla disminuía 
con la rapidez fantástica de los objetos que se elevan 
en el aire. Media hora después , parecía ya reducido á 
la mitad. 

Poblaban la atmósfera los sordos rumores del vol
can; la m o n t a ñ a resonaba y roncaba como una cal
dera hirviendo; se sent ía el estremecimiento de sus 
flancos. Halteras subía íncesantem.ente . Duk le se
gu ía . 

De cuando en cuando, se producía detrás de ellos 
un derrumbamiento, y alguna roca enorme, despe
ñada con una velocidad creciente y saltando de una 
á otra cresta, iba á abismarse en el fondo del gol
fo polar. 

Halteras n i siquiera volvía la cabeza. Se habia ser
vido de su palo como do un asta para enarbolar el 
pabellón inglés. Sus compañe ros azorados no perdían 
uno solo de sus movimientos, Sus dimensiones se 
hacían poco á poco microscópicas , y Duk parecía re
ducido al t amaño de un ra tón. 

Hubo un momenio en que el viento corrió sobre 
ellos un inmenso velo de llama. El doctor lanzó un 
grílo de angustia; pero Hatteras reaparec ió erguido, 
tremolando su bandera. 

El espectáculo de aquella espantosa ascensión duró 
mas de una hora, una hora de lucha con las rocas va
cilantes, con las barrancas de ceniza en que aquel 
héroe de lo imposible desaparecía hasta la mitad del 
cuerpo. Tan pronto se izaba, apunta lándose con las 
rodillas y los lomos contra las escabrosidades de la 
montaña , tan pronto, asiéndose de alguna roca viva, 
oscilaba al vienio como una rama seca. 

Llegó, en fin, á la cúspide del volcan, á la abertu
ra misma del c r á t e r . E l dador concibió entonces la 
esperanza de que el desgraciado, conseguido su obje
to, volvería tal vez sin tener que arrostrar mas que 
los peligros del regreso. 

Lanzó el ú l t imo gri to: 
—¡Hal te ras ! ¡Hatleras! 
El gri tó del doctor fue tal, que conmovió al ameri

cano hasta el fondo del alma. 
Yo le salvaré, esclamó Altamont. 
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Después, pasando de un salto el torrente de fuego 

coa peligro de caer en él , desapareció en medio de 
las rocas. 

Clawbonny no había tenido tiempo de detenerle. 
Sin emborgo, Hulteras, llegado á la cima de la 

montaña, avanzabi hacia el abismo de pie en una 
roca ya vencida, en una roca que se desplomaba. 
Las piedras llovían en torno suyo. Duk le seguía 
siempre. El pobre animal parecía ya arrastrado por 
la atracción vertiginosa del abismo. Hatteras agitaba 
su pabellón que resplandecía cun reflejos incandes
centes, y al fondo rojo del estambre se desplegaba 
magníficamente al soplo del c r á t e r . 

Halteras con una mano tremolaba la bandera. Con 
la otra, indicaba en el céni t el polo de la esfera ce
leste. Sin embargo, parecía vacilar. Buscaba aun el 
punto matemático en que se r e ú n e n todos los meri
dianos del globo, en el cual, en su obst inación su 
blime, quería sentar el píe . 

De repente, le faltó la roca. Desapareció. Un gri to 
terrible de sus compañeros subió hasta la cima de la 
montaña. ¡Trascurr ió u n segundo, un siglo! Claw
bonny creyó á su am-'go perdido y sepultado para 
siempre en las profundidades del volcan. Pero A l t a -
mont estaba allí, y Duk t ambién . El hombre y el 
perro habían cogido al desgraciado en el momento 
de ir á desaparecer en el abismo. Hatteras estaba 
salvado, salvado á pesar suyo, y u n í hora después 
el capitán del Forvard, privado de todo sentimiento, 
descansaba en brazos de sus compañeros desespe
rados. 

Cuando volvió en sí, el doctor interrogo su mirada 
con una angustia muda. Pero aquella mirada incons
ciente, corno la de un ciego que mira sin ver, no le 
respondió. 

—¡Gran Dios! dijo Johnson, ¡se ha vuelto ciego! 
—¡No! respondió Clawbonny, ¡no! ¡Mis pobres 

amigos, no hemos salvado mas que el cuerpo de Hat
teras! ¡Su alma ha quedado en la cima del volcan! 
¡Sucorazón ha muerto! 

—¡Locu! esclamaron consternados Johnson y A l -
tamont. 

—¡Loco! respondió el doc'or. 
Y copiosas lágr imas brotaron de sus ojos. 

CAPITULO X X V I . 

REGRESO AL SUR. 

Tres horas después del triste desenlace de las 
aventuras del capitán Hatteras, Clawbonny, Al tamonl 
y los dos marineros se hallaban reunidos en la gruta 
al pie del volcan. 

—Todos suplicaron á Clawbonny que diese su o p i 
nión acerca de lo que convenia hacer. 

—Amigos mios, dijo el doctor, no podemos pro-
longir nuestra permanencia en la isla de la Reina; 
tenemos delante un mar libre y una cantidad sufi
ciente de provisiones. Es menester partir y volver á 
teda prisa al Fort-Providcnze, donde invernaremos 
bastad verano próximo. 
.—Soy del mismo parecer, respondió Altamon!; el 

viento es bueno, y mañana nos haremos á la mar. 
Hubo durante todo el día un profundo abatimien

to. La locura del capitán era de un funesto presagio, 
Y cuando Johnson, Bell y Altamont pensaban en la 
J'Uelta, se consideraban como abandonados, y sen t ían 
laquear su ánimo. Les hacía falta el alma intrépida de 

Halteras. 
Sin embargo, á f m r de hombres enérg icos , se 

aprestaron á luchar do.nuevo contra los elementos, 
Y basta contra sí mismos, si alguna vez se sent ían 
desfallecer. 

Al dia siguiente, sábado , 13 de ju l io , se embarca

ron los efectos de campamento, y quedó todo d i s 
puesto para la marcha, 

Pero antes de dejar aquel peñasco para nunca mas 
volverlo á ver, el doctor, siguiendo las intenciones 
de Hatteras, hizo levantar un cairn en el punto m i s 
mo en que el capitán había abordado la isla. Se formó 
el cairn con grandes rocas sobrepuestas, de modo 
que formase una prominencia perfectamente visible, 
en el supuesto de que los azares de la e rupc ión le 
respetasen. 

En una de las piedras laterales, -Bell g rabó al c i n 
cel esta sencilla inscr ipción: 

JHON HATTERAS. 

1861. 

El documento original fue depositado dentro del 
cairn en u n tubo de hoja de lata perfectamente cer
rado, y así quedó abandonado en aquellas desiertas 
rocas el testimonio del gran descubrimiento. 

Entonces los cuatro hombres y el capi tán , un po
bre cuerpo sin alma, y su Gel Duk, .triste y que jum
broso, se embarcaron para el viaje de vuelta. Eran 
las seis de la m a ñ a n a . Con el lienzo de la tienda se 
hizo una nueva ve'a. La falúa, viento en popa, dejóla 
isla de la Reina, y al anochecer el doctor, de píe e n 
cima de su banco, díó un úl t imo adíps a lMonte-Hat -
leras que resplandecía en el horizonte. 

La t ravesía fue muy ráp ida . Ef mar, constante
mente l ibre, ofreció una navegación fácil, y en ve r 
dad que parecía que era mas cómodo hui r del polo 
que acercarse á él . 

Pero Hatteras no se hallaba en estado de com
prender lo que pasaba en torno suyo Permanec ía 
echado en la falúa, con la boca muda, con la mirada 
apagada, con los brazos cruzados sobre el pecho, con 
Duk echado á sus pies. En vano el doctor le dirigía 
la palabra. Hatteras no le oia. 

Por espacio de cuarenta y ocho horas; el viento 
fue favorable y el mar estaba poco picado. Clawbon
ny y sus compañeros se dejaban llevar de la brisa del 
Norte, E H 3 de ju l io , distinguieron Al tamont-Har-
bour en el Sur; pero como el Océano polar estaba 
libre en toda la cosía , resolvieron, en lugar de atra
vesar en trineo la tierra de la N u e v a - A m é r i c a , cos
tearla y ganar por mar la bahía Victoria . 

El trayecto era mas rápido y mas fácil. El espacio 
que los viajeros habían tardado quince días en r e 
correr en trineo, lo salvaron en ocho navegando, y 
después de haber seguido las tortuosidades de una 
costa orlada de numerosos peñascos , cuya coní ígu-
racion determinaron, llegaron el lunes por la tarde, 
23 de j u l i o , á la bahía Victoria . 

La lalúa quedó sólidamente amarrada á la playa, 
y todos se dirigieron precipitadamente al Fort-Pro-
videnze. ¡Pero qué devastación! La casa1 del Doctor, 
los almacenes, el polvorín, las fortíficacíoñfs, todo so 
bahía convertide en agua bajo la acción de los rayos 
solares, y las provisiones habían sido saqueadas por 
los animales carniceros. 

¡Tris te y clesconsaludor espec táculo! 
Los navegantes estaban muy escasos de provisio

nes, y contaban con rehacerlas en F o r - P r o v í d e n z e . 
La imposibilidad de pasar allí el invierno era evi
dente. Como hombres acostumbrados á tomar r á p i 
damente su partido, resolvieron ganar el mar de 
Baffin por el camino mas corto. 

—No podemos hacer otra cosa, dijo el doctor;-el 
mar de Baffin está á menos de 600 millas; navegare
mos en tanto que no falte agua á nuestra falúa, ga
naremos el estrecho de Jones, y desde allí los esta
blecimientos dinamarqueses. 

— S í , r e spond ió Altamont, reunamos todas las p r o 
visiones que quedan, y partamos. 
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Buscando mucho, se encontraron algunas cajas de 
pemmican dispersas sin órden ni concierto, y dos 
barriles de carne en conserva, que se liabian librado 
de la devastación. En resumen, se recogieron provi 
siones para seis semanas y una suiiciente cantidad 
de pólvora. Todo se junio en un momento; se empleó 
el resto del dia en calafatear la falúa para ponerla en 
buen estado, y al dia siguiente, 24 de ju l io , se volvió 
á emprender la marcha. 

El continente, á los 83° de lat i tud, torcía hácia el 
Este. Era posible que se juntase con las tierras co
nocidas bajo el nombre de tierra Grinnel, Eltesraer y 
el Lincoln'-Septentrional, que forman la l ínea costa
nera del mar de Baffin. Podia, pues, tenerse por se
guro que el estrecho de Jones penetraba en los ma
res interiores, á la manera del estrecho de L a n -
castre. 

DE GASPAR Y ROIG. 

La falúa navegó desde entonces sin grandes difi
cultades, y evitaba fácilmente los témpanos flotantes. 
El doctor, previendo retrasos posibles, redujo á sus 
compañeros á media ración de víveres; pero la fa-
liga era poca y la salud se conservaba en buen es
tado. 

Además, no dejaban de disparar algunos tiros, y 
mataron gansos, ánades y ur ías , que les proporcio
naban una al imentación fresca y sana. En cuanto á 
su aguada, la rehacían fácilmente con témpanos de 
agua dulce que se encontraban en el camino, por
que habia cuidado en no alejarse de las costas, no 
permitiendo la fragilidad. de la falúa echars3 mar 
adentro. 

En aquella época del año el t e rmómet ro estaba ya 
constantemente bajo el punto de congelación, y el 
tiempo, después de haber estado metido en agua, se 

Si 

hizo de nieve y püiso oscuro, pues el sol empezaba ya 
á rozar el estremo horizonte, y cada dia su disco se 
dejabo notar mas al sesgo. El 30 de ju l io , los viajeros 
le perdieron de vista por la primera vez, es decir, que 
tuvieron ya una noche de algunos minutos. 

Sin embargo, la falúa avanzaba bien, llegando a l 
gunas veces á andar en veinticuatro horas de 60 á 6b 
millas. No habia ni un instante de de tención . Los via
jeros sabían cuán tas fatigas tendr ían que arrostrar y 
cuán tos obstáculos les opondría el camino de tierra, 
sí era preciso tomarlo, y aquellos mares no podían 
tardar en helarse. Había ya témpanos nuevos dise
minados por distintos puntos. El invierno bajo las 
altas latitudes sucede inmediatamente al verano, sin 
primavera ni otoño. Las estaciones intermedias faltan. 
Era, pues, preciso darse prisa. 

El 31 de jul io , estando el cielo despejado al ponerse 
el sol, se percibieron las primeras estrellas en las 
constelaciones del zenit. Desde aquel dia reinó sin 
cesar una espesa niebla, que dificultó considerable-^ 
mente la navegación. 

E l doctor, viendo multiplicarse los s íntomas del 
invierno, concibió grandes zozobras. Sabía cuántas 
dificultades esper imentó sir John Ross para ganar 
el mar de Baffin, después del abandono de su buque. 
Aquel audaz marino, después de haber intentado por 
primera vez pasar, los hielos, se vió obligado á vol 
ver á su buque y á sufrir una cuarta invernada. Pero 

él al menos tenia un abrigo para la mala estación, y 
provisiones, y combustible. 

Sí semejante desgracia sobrevenía á los sobrevi
vientes del Forvard, sí se veían obligados á detener
se ó á retroceder, estaban perdidos. El doctor no reveló 
sus zozobras á sus compañeros , pero les dió prisa para 
que ganaran todo lo posible hácia el Este. 

En fin, el i 5 de agosto, después de treinta dias de 
una navegación bastante rápida., después de haber 
luchado por espacio de cuarenta y ocho horas contra 
los témpanos que se acumulaban en los pasos, des
pués de haber arriesgado cíen veces su frágil falúa, 
los navegantes se vieron absolutamente detenidos, 
sin poder i r mas lejos. E l mar estaba helado en tô  
das direcciones, y en té rmino medio no señalaba mas 
que i o0 sobre O (—9o centíg.) 

Por otra parte, en todo el Norte y el Este fue fácil 
reconocer la proximidad de una costa que las piedras 
cbatas y redondeadas que las olas desgastan en las 
playas, y por el hielo de agua dulce que se encontraba 
mas frecuentemente. 

Altamont hizo sus observaciones con escrupulosa 
exactitud, y obtuvo 77M57 de latitud y 88° 02' de 
longitud. 

—Así , pues, dijo el doctor, nuestra posición exacta 
es la siguiente: hemos alcanzado el Lincoln. Septen
trional, precisamente en el cabo Edén ; entramos en 
el estrecho de Jones; con un poco mas de buena 
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suerte lo habríamos encontrado libre hasta el mar de 
Baffin' Pero no podemos quejarnos. Si m i pobre Hat
teras hubiese encontrado un mar tan fácil, hubiera 
Helado rápidamente al polo. Sus compañeros no le 
hubieran abandonado, y él no habr ía perdido la ca
beza bajo el peso de las mas terribles angustias. 

—Entonces, dijo Allamont , el único partido que 
podemos tomar es abandonar la falúa y pasar en t r i 
neo á la costa oriental del Lincoln. 

—Estoy conforme en abandonar la falúa y tomar el 
trineo, respondió el doctor; pero, en lugar de atrave
sar el Lincoln, propongo pasar en trineo el estrecho 
de Jones y ganar el Devon-Septentrional. 

—¿Y por qué? p regun tó Altamont. 
—Porque cuanto mas nos acerquemos al estrecho 

deLancastre mas probabilidades tendremos de encon
trar balleneros. 

—Tenéis razón, doctor, pero mucho temo que los 
hielos, poco consistentes aun , no nos ofrezcan un 
paso practicable. 

—Probaremos, respondió Clabwbonny. 
Se descargó la falúa; Bell y Johnson reconstruye

ron el trineo, cuyas piezas estaban todas en buen 
estado, y al día siguiente se engancharon á él los per
ros, y se tomó á lo largo de la costa para ganar el 
Ice-iield. 

Entonces volvió á empezar aquel viaje tantas veces 
descrito, tan peligroso y lento. Razón habia tenido 
Altamont en desconfiar del estado del hielo; no se 
pudo atravesar el estrecho de Jones, y hubo necesi
dad de seguir la costa de Lincoln , 

El 21 de agosto, los viajeros, cortando al sesgo, lle
garon á la entrada del estrecho de Glacier, donde se 
aventuraron por el ice-field, y al cha siguiente alcan
zaron la isla de Coburgo, que atravesaron en menos 
de dos días en medio de borrascas de nieve. 

Pudieron entonces volver á tomar el camino mas 
fácil de los campos de hielo, y en í in, el 24 de agosto 
pusieron los pies en el Devon Septentrional. 

Ahora, dijo el doctor, no nos queda mas que a t ra 
vesar esta tierra y ganar el cabo Warender á la en
trada del estrecho de Lancastre. 

Pero el tiempo se puso espantoso y muy fr ió; las 
ráfagas de nieve y los torbellinos recobraron su v i o 
lencia invernal, y los viajeros sen t í an agitarse sus 
fuerzas. Las provisiones estaban casi apuradas, y 
todos tuvieron que reducirse á una tercera parte de 
ración para poder dar á los perros una a l imentac ión 
proporcionada á su trabajo. 

La naturaleza del terreno aumentaba mucho las 
fatigas del viaje. Aquella tierra del Devon Septentrio
nal ara sumamente escabrosa, y fue preciso salvar 
los montes Trauter por gargantas impracticables, 
luchando conira todos los elementos desencadena
dos. Allí estuvieron próximos á sucumbir el trineo, 
los hombres y los perros, y mas de una vez la deses
peración se apoderó de la comit iva, no obstante ser 
tan aguerrida y estar tan acortumbrada á las fatigas 
de una espedicion polar. Pero aquellas pobres gen
tes, sin poderse dar de ello r a z ó n , estaban gastadas 
moral y físicamente. No se arrostran impunemente 
Ib meses de incesantes fatigas y una sucesión ener-
vadorade esperanzas y desesperaciones. Es, a d e m á s , 
de notar que la idea se verifica con un entusiasmo, 
una convicción, una fe que fallan á la vuelta. Asi es 
que los desgraciados se arrastraban con trabajo, se 
puede decir que marchaban por ru t ina , por u n res-

iuntad1161"8''1 animal casi incíePencliente de su v 0 -

w Hasta el 30 de agosto no salieron de aquel cáos de 
"lontanas, de las cuales la orografía d é l a s zonas 
najas no podía dar ninguna idea, pero salieron ma
gullados y medio helados. E l doctor no acertaba á 
aien ar a sus compañeros , porque se sentía desfalle
cer el mismo. . 

Los montes Trauter terminaban en una especio de 
llanura conmovida por el pr imi t ivo levantamiento de 
la mon taña . Allí fue indispensable tomar un descanso 
de algunos días , pues los viajeros podían dif íci lmente 
tenerse en p i e , y ya dos de los perros de tiro habían 
muerto estenuados. 

La comitiva se abr igó det rás de un t é m p a n o , con 
un frió de 2o bajo cero (—90° cent íg . ) Ninguno se 
sintió con fuerzas para levantar la tienda. 

Las provisiones eran muy escasas, y á pesar de la 
estremoda parsimonia con que se gastaban, no podían 
durar mas allá de ocho dias. La caza era casi nula, 
obligándola el invierno á buscar climas menos rudos. 
La muerte por hambre so presentaba, pues, amena
zadora delante de sus víct imas estenuadas. 

Altamont, que mostraba una grande adhes ión y 
una abnegación verdadera, aprovechó un resto de su 
fuerza y resolvió procurar por medio de la caza a lgún 
alimento á sus c o m p a ñ e r o s . 

Cogió una escopeta, l lamó á Duk y pene t ró on las 
llanuras del Norte, E l doctor, Bell y Johnson le v i e 
ron alejarse casi con indiferencia. En una hora no 
oyeron un solo tiro y vieron regresar al americano 
sin haberlo disparado. El americano corr ía con cierto 
azoramiento, 

—¿Qué sucede? le p regun tó el doctor, 
—¡Allá abajo! ¡en la nieve! respondió Al tamont 

con un acento de horror, indicando un punto del h o 
rizonte, 

- ¿ Q u é ? 
— ¡ U n a porción de hombres!,.. 
—¿Vivos? 
—Muertos. . . helados y hasta... 
El americano no se atrevió á concluir su pensa

miento, pero su fisonomía espresaba el horror mas 
indecible. 

El doctor, Johnson y Be l l , reanimados por aquel 
incidente, hallaron medios de levantarse y se arras
t raron en pos de Altamont, hácia aquella parte de la 
llanura que él habia indicado. 

Llegaron luego á un espacio cerrado, en el fondo 
de una barranca profunda, y allí ¡qué espectáculo se 
ofreció á su vista!' 

Cadáveres ya tiesos , medio envueltos en un suda
rio de nieve, estaban diseminados en distintos puntos; 
aquí un brazo, allá una pierna, mas Jejos manos cris
padas , cabezas que conservaban aun su fisonomía 
amenazadora y desesperada. 

El doctor se ace rcó , y r e t r o c e d i ó , pálido , con las 
facciones descompuestas, en tanto que Duk aullaba 
de una manera siniestra. 

—¡Horror ! ¡horror! esclamó Clawbonny. 
—¿Y qué? p r e g u n t ó el contramaestre. 
—¿No les habéis conocido? dijo el doctor con voz 

alterada. 
— ¿ Q u é queré is decir? 
—¡Mirad! 
Aquella barranca habia sido el teatro de una ú l t i 

ma lucha de hombres contra el clima, contra la des
esperación, contra el hambre misma, pues por ciertos 
despojos horriblee se comprendía que los desgracia
dos se habían saciado en cadáveres humanos, en car
ne tal vez palpitante aun , y entre el los, el doctor r e 
conoció á Shandon, á Pen, la miserable t r ipulac ión del 
F o r w a a d ; las fuerzas de aquellos desventurados se 
agotar ían, les faltarían víveres; su lancha probable
mente fue hecha trizas por los aludes y se precipi tó 
en un abismo, y no pudieron aprovecharse del mar 
libre; se puede suponer también que se se estravia-
ron en medio de aquellos continentes desconocidos. 
Además, hombres que habían marchado bajo la os
ci tación de la revuelta no podían permanecer l i ga 
dos entre si por aquella unidad de miras que per
mite llevar á cabo las grandes empresas. Un jefe de 
sediciosos no tiene nunca en las manos mas que un 
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poder düdoao. SÍQ duda la autoridad de Shandon fue 
muy pronto desconocida. 

Lo evidente es que aquella tripu'acion pasó por mi l 
tormentos, por mil desesperaciones antes de llegar á 
tan espantosa Cütástrofe; pero el secreto de sus mise
rias queda sepultado con ellos para siempre en las 
nieves del polo. 

—¡Huyamos! ¡huyamos! esclaraó el doctor. 
Y arras t ró á sus compañeros lejos del lugar del 

desastre. El horror les devolvió una energ ía momen
tánea. Se pusieron en marcha. 

CAPITULO X X V I I . 

CONCLUSION, 

—¿De qué sirve ocuparse de las desventuras que 
abrumaron sin tregua á los sobrevivientes de la espe-
dicíon? Ellos mismos no pudieron hallar jamás en su 
memoria el recuerdo circunstanciado dé los ocho dias 
que trascurrieron desde el horrible descubrimiento 
de los restos de la tr ipulación. Sin embargo, el 9 de 
setiembre, por un milagro de ene rg í a , íe hallaron 
en el cabo Horsburgo, á la estremidad del Devon-Sep-
tentr íonal . 

Estaban estenuados de hambre. Hacia 48 horas 
que no habían probado un bouado, y su últ ima comi
da se debió á la carne de su úl t imo perro esquimal. 
Bell no podia ir mas lejos, y el viejo Johnson se- sen
tía mor.r. 

Se hallaban á las orillas del mar de Baffin, helado en 
parte, es decir, en el camino de Europa, A 3 millas 
de la costa, l a s ó l a s libres se estrellaban con ruido 
contra los t émpanos del campo de hielo. 

Era preciso aguardar el paso problemático de un 
ballenero, ¿y cuántos días aun? 

Pero el cielo tuvo piedad de aquellos des : r ac í ados , 
pues, al día siguiente, A l l amon id i s t i ngu ió perfecta
mente una vela en el horizonte. 

¡Cuántas angustias acompañan á esas apariciones 
de buque! ¡Cuántos recelos de ver frustrada la última 
esperanza! Parece que el buque se aproxima y aleja 
sucesivamente para hacerse desear mas. Son h o r r i 
bles aquellas alternativas de esperanza y desespera
ción, y con frecuencia, en el momento de creerse los 
náufragos salvados, la vela entrevista se alpja y se 
borra en el horizonte. 

Por todas estas amarguras pasaron el doctor y sus 
compañeros . Habían llevado al límite occidental del 
campo de hielo, llevándose, empujándose unos á otros, 
y veían desaparecer poco á poco aquel buque, sin 
que él hubiese notado su presencia. ¡Le llamaban, 
pero en vano! 

Entonces fue cuando el doctor tuvo la úl t ima í n s -
pirncion de aquel imiustrioi-o genio que tan bien le 
habia servido ha>ta entonces. 

¡Un t émpano , arrastrado por la corriente, chocó 
contra el ice-íield! 

—¡Es te t émpano! d jo , mostrándolo con la mano. 
No le comprendieron. 
— ¡ E m b a r q u é m o n o - ! ¡ e m b a r q u é m o n o s ! esc lamó. 
Aquefo fue para todus un rayo de luz. 
— ¡ A h ! ¡señor Ciawiionny! ¡señor Clawbonny! re 

petia Johní-on besando las manos del doctor. 
Be l l , auxiliado de Al tamont , corrió al trineo; se 

trajo de él uno de los montantes; lo plantó eu el 
t émpano como un más t i l , y lo sostuvo con cuerdas. 
Se hizo pedazos la tienda para formar bien ó mal ui'a 
vela. El viento era favorable. Los infelices abandona
dos se colocaron precipi tadümente en la frágil almadia 
y se dirigieron mar adentro. 

A l cabo de dos horas, después de esfuerzos inau
di tos, los ú l t imos hombres del F o n r a r c í eran reco
gidos á bordo del Hans Christien, ballenero dina-
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marqués que volvía á ganar el estrecho de Davi?, 
El capitán recibió como hombre de corazón á aque. 

líos espectros que no t en ían ya apariencia humana. 
A la vista de sus padecimientos, comprendió su his
toria; les prodigó los mas solícitos cuidados, y consi
guió conservarles la vida. 

Diez días después , Clawbonny, Johnson, Bell, A l 
tamont y el capi tán Hatteras desembarcaron en Kor-
sceur, en el Seeland, en Dinamarca; un buque de 
vapor les condujo á K i e l ; desde a l l í , por Altona y 
Hamburgo, se dirigieron á Londres, donde llegaron 
el 13 del mismo mes, apenas repuestos de sus largos 
padecimientos. 

El primer cuidado del doitor fue solicitar de la 
Sociedad Real geográfica d e L ó n d r e s e l favor de di
rigir la una comun icac ión , y fue admitido á ja sesión 
del 15 de ju l io . 

Grande fue el asombre de aquella sabia asamblea, 
la cual acogió con burras entusiastas la lectura del 
documento de Hatteras. 

Aquel viaje, ún ico en su especie, sin precedente 
en los fastos de la historia, r e ú n a todos los descubri
mientos anteriores hechos en el seno de las regiones 
circumpolares; eslabonaba unas con oirás las espedi-
cienes de los Parry, de los Ross, de los Franklin, de 
los Mac Clure; completaba, entre el 100° y el ITo" 
meridiano, la costa d é l a s comarcas hiperbóreas , y 
terminaba, en fin, en aquel punto del globo inaccesi
ble hasta entonces, en el polo mismo. 

— ¡ N o , nunca, nunca habia conmovido el corazón 
de Inglaterra atónita una noticia tan inesperada! 

Los ingleses son apasionados á los grandes hechos 
geográficos. Se sintieron conmovidos y halagados 
en su amor propio, lo mismo el lord que el cok-
ney, lo mismo el banquero que el trabajador de los 
doks. 

La noticia del gran descubrimiento circuló por to
dos los hilos telegráficos del Reino -Unido con la ra
pidez del rayo; los periódicos inscribieron el nombre 
de Halteras al frente de sus columnas como el de un 
m á r t i r , é lngla:erra se e i l r e m e c i ó d e orgullo. 

Se festejó al d' ctor y á sus c o m p a ñ e r o s , los cuales 
fueron presentados á su Graciosa Magostad por el lord 
Gran Canciller en audiencia solemne. 

El gobierno confirmó los nombres de la Isla de la 
Reina, para el peñ .sco del polo Norte, de Monte-Hat-
teras, adjudicado al mismo vo'can , y de Altamunt-
Harbourg dado al puerto de la N u e v a - A m é r i c a . 

Altamont no se separó nunca mas de sus compa
ñeros de miseria y de gloria, que fueron sus mas Ín
timos amigos, y siguió al doctor, á Bell y á Johnson 
hasta Liverpool , que les victoreó á su regreso, des
pués de haberles creído desde mucho tiempo muer
tos y sepultados en los hielos eternos. 

Pero el doctor Clawbonny refirió sin cesar aquella 
gloria al que entre e los la merecía principalmente. 
En la relación de su viaje, t i tuluda: aThe English 
at ijie Nor lh -Po le ,» publicada un año después por 
cuenta de la Sociedad Reíd de geograf ía , coloca á 
John Halteras al lado de los mas grandes viajeros, 
émulo de los hombres audaces qae se sacrifican en 
cuerpo y alma á los progresos de la ciencia. 

Sin embargo, aquella trísle víctima de una pasión 
sublime vivía pací l icamenlc en el hospital de Stea-
Cottage, cerca de Liverpool, donde la hizo entrar su 
mismo amigo el doctor. Su locura era tranquila, pero 
no hablaba, n i c o m p r e n d í a , y parecía que su pa
labra habia desaparecido con su razón. No le enlazaba 
con el mundo ester íor mas que. un solo senlimiento, 
la amistad que profesaba á Uuk, del cual no se le se
paró . 

Aquella enfermedad, «aquella manía polar,» seguia 
pues tranquilamente su curso, y no presentaba nin
gún s íntoma particular, cuando un día el doctor 
Clawbonny, que visitaba con frecuencia al pobre en-
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fermo, quedó sorprendido al ver su modo de andar. 
Desde algún tiempo el capitán Hatteras, seguido de 
su fiiel perro que le miraba con ojos dulces y tristes, 
se paseaba todos los dias por espacio de muchas h o 
ras, Pero en su paseo seguía invariablemente un sen
tido determinado en la dirección de cierta alameda 
de Sten-Cottage, El capi tán, al llegar á la estremidad 
de la alameda, andaba á reculones. Si alguno le de
tenía, indicaba con la mano un punto fijo en el cielo. 
Sí se le quería obligar á volverse de cara, se i r r i taba; 
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y Duk participando de su c ó l e r a , labraba Cun furor. 
El doctor observó atentamente una manía tan es-

t r a ñ a , y comprend ió el motivo de aquella obs t inac ión 
singular; adivinó la razón que había para que aquel 
paseo se verificase siempre en la misma d í r recc ion , y 
si asi puede decirse, bajo la influencia de una fuerza 
m a g n é t i c a . 

El capi tán John Halteras marchaba invariable
mente hacia el Norte. 

FIJf DE LA SEGUNDA PARTE. 
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